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El mundo religioso se encuentra en crisis, y este estado caótico continuará en aumento hasta el fin.  Nuestro Padre celestial

está llamando a Su pueblo para que salga de Babilonia, para que no sea partícipe de sus pecados, ni reciba parte de sus plagas

(Apocalipsis 18:1-4).   Pero esto no garantiza un boleto de salvación a quienes escuchen el llamado.  Que nadie se engañe con

la idea de que una vez salvo, es siempre salvo.  La justicia imputada del Salvador, la santificación, la perfección de carácter,

la ejemplificación de las virtudes cristianas activas, el crecimiento progresivo en la verdad, la estricta obediencia a todas las

leyes del Creador, y la recepción de la lluvia temprana y tardía, son asuntos muy importantes y necesarios para nuestra

preparación espiritual, a fin de estar listos para presentarnos ante la presencia de un Dios santo.

Precisamente, Satanás tiene guerra contra este pueblo que escucha el llamado a una separación del pecado y de los

pecadores, y los está esperando “afuera” para lanzarles todo tipo ataques.  El fanatismo, el extremismo, la herejía, el debate

y el revanchismo teológico, la irreverencia, el formalismo, la desorganización, la lucha de poder, la desunión, la dependencia

del hombre, el desánimo y la duda, la falta de comunión, los pecados acariciados, la intemperancia en todas sus formas, las

modas, la mundanalidad, la crítica, el chisme, etc., son un listado conservador de síntomas de una enfermedad que pone en

peligro nuestra vida eterna.  El enemigo de las almas está utilizando eficazmente estas artimañas para asegurarse el éxito, ya

sea para lograr que algunos se pierdan, o para lanzar descrédito a la obra del fuerte clamor.  Algunos de estos males han sido

arrastrados desde las iglesias o de los hogares, y se han llevado a las reuniones de grupo.  Bajo ninguna circunstancia estoy

señalando el pecado de personas en específico, ya que primeramente debemos ver la viga en nuestros ojos (Mateo 7:3-5).  Sin

embargo, es necesario mencionar esto para que recordemos dónde hemos caído y nos arrepintamos (Apocalipsis 2:5).  Sabemos

que “el Señor es muy misericordioso y compasivo “ (Santiago 5:11).

Lo más sorprendente es la proliferación de falsas doctrinas que se enseñan en nuestro tiempo.  Si antes me asombraba por

la magnitud de la apostasía omega que existe dentro de las iglesias, ahora me asombro más por la gran cantidad de herejías

que enseñan algunos individuos o grupos que se han separado de ellas.  No estoy hablando de doctrinas secundarias, sino de

los hitos sagrados de nuestra fe.  Canright, Kellogg y Ballenger fueron algunos de los que comenzaron a derrumbar los pilares

durante la apostasía alfa.  Algunas citas de Elena G. de White recuerdan aquellos momentos:

[1]  “Me he sentido muy entristecida al ver cuán rápidamente algunos que han tenido la luz y la verdad aceptarán los

engaños de Satanás, y serán embelesados por una santidad espuria.  Cuando los hombres se alejan de los hitos que el Señor

ha establecido para que comprendamos nuestra posición, tal como la indica la profecía, van en una dirección desconocida para

ellos.” - Mensajes Selectos, tomo 2, p. 453.

[2]  “[Se cita Apocalipsis 3:1-3].  Aquellos que buscan remover los antiguos hitos no se están manteniendo firmes; no

recuerdan cómo los escucharon y recibieron.  Aquellos que están tratando de traer teorías que remuevan los pilares de nuestra

fe en relación al santuario y a la personalidad de Dios o de Cristo, actúan como hombres ciegos.  Están buscando traer

incertidumbre, y dejar al pueblo de Dios a la deriva sin un ancla.” - Manuscript Release No. 760, p. 9.

[3]  “Muchos han tratado con sus manos despiadadas de remover los hitos, derrumbar la gran norma moral de Dios, y erigir

una de su propia hechura . . . ” - The Signs of the Times, 31 de marzo de 1890.

[4]  “Hemos sido humillados como pueblo por el curso tomado por algunos de nuestros hermanos que ocupan puestos de

responsabilidad al apartarse de los antiguos hitos . . .” - Battle Creek Letters, p. 53; Counsels on Health, p. 237; The Kress

Collection, p. 74; Testimonies for the Church, vol. 7, p. 107.

La historia revela que la apostasía alfa creció, se desarrolló y fortaleció hasta convertirse en la gran apostasía omega que

hoy día se ha establecido dentro del adventismo.  Pero también sabemos que el enemigo de las almas es sumamente astuto,

y no dejará escapar la oportunidad para engañar de ser posible a los escogidos dondequiera que se encuentren, ya sea dentro

o fuera de las iglesias.  Este engaño, que se manifestará poco antes de la segunda venida del Salvador, vendrá de la misma

manera que en el pasado: se hará todo esfuerzo posible por derrumbar los antiguos hitos.

[5]  “Satanás espera envolver al pueblo remanente de Dios en la ruina general que está por sobrevenir a la tierra.  A medida

que la venida de Cristo se acerque, será más resuelto y decidido en sus esfuerzos para vencerlo.  Se levantarán hombres y

mujeres, profesando tener alguna nueva luz o alguna nueva revelación que tenderá a conmover la fe en los antiguos hitos.  Sus

doctrinas no soportarán la prueba de la Palabra de Dios,  pero habrá almas que serán engañadas.  Harán circular falsos

informes, y algunos serán prendidos en esta trampa. . .” - Counsels to Writers and Editors, pp. 49,50; Ellen G. White, vol.

3, The Lonely Years 1876-1891, p. 259; Joyas de los Testimonios, tomo 2, p. 107; ¡Maranata: El Señor Viene!, p. 62;

Testimonies for the Church, vol. 6, p. 295; parcialmente en Eventos de los Ultimos Días, p. 93.

[6]  “Satanás está siempre alerto [sic] para engañar y desviar.  El usa todo ensalmo para atraer a los hombres al ancho

camino de la desobediencia.  Trabaja para confundir los sentidos con sentimientos equivocados y para cambiar los hitos

poniendo sus inscripciones falsas en los postes indicadores que Dios estableció para señalar el camino correcto.” - Mente

Carácter y Personalidad, tomo 1, p. 31; The Faith I Live By, p. 322; Bible Echo and Signs of the Times, 10 de diciembre

de 1900; similar en Comentario Bíblico 7A, tomo 6, p. 1120.

[7]  “El enemigo pondrá en movimiento todo lo que pueda para desarraigar la confianza de los creyentes en las columnas

que constituyen nuestra fe en los mensajes del pasado, lo cual nos ha colocado sobre la elevada plataforma de la verdad eterna,
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y ha establecido y dado distinción a la obra...

“La verdad para este tiempo es preciosa, pero aquellos cuyos corazones no han sido quebrantados sobre la Roca que es

Cristo Jesús, no verán ni comprenderán qué es verdad.  Aceptarán aquello que place a sus ideas y comenzarán a preparar otro

fundamento diferente al que ya ha sido puesto.  Halagarán su propia vanidad y estima pensando que son capaces de quitar las

columnas de nuestra fe para reemplazarlas por pilares inventados por ellos.

Esta situación proseguirá durante todo el tiempo que el mundo dure.  Quien haya sido un estudiante serio de la Biblia verá

y comprenderá la posición solemne de aquellos que viven en las escenas finales de la historia terrena.” - Life Sketches of Ellen

G. White, p. 430; Mensajes Selectos, tomo 2, pp.  447, 448; Notebook Leaflets from the Elmshaven Library, vol. 1, p. 62;

parcialmente en The Paulson Collection of Ellen G. White Letters, p. 13.

Definitivamente, ya estamos viviendo en este tiempo cuando se están levantando hombres y mujeres, derrumbando los

antiguos hitos y sustituyéndolos por nuevos hitos inventados por ellos.  Anteriormente esta obra fue predicha por el apóstol

Pablo:

[8]  “Porque vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana doctrina, sino que teniendo comezón de oir, se amontonarán maestros

conforme a sus propias concupiscencias, y apartarán de la verdad el oído y se volverán a las fábulas.” - 2 Timoteo 4:3,4.

¿No ha visto Ud. cómo a diario se levantan maestros, tanto en las iglesias como fuera de ellas, enseñando nuevas doctrinas

que minan la fe en los antiguos hitos, y que además no pasan la prueba bíblica establecida en Isaías 8:20?  ¿Por qué razón

estos maestros de saber se apartan de la fe, arrastrando una gran cantidad de seguidores tras sí?  La Escritura tiene la respuesta:

[9]  “Hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida

de la estatura de la plenitud de Cristo; para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de

doctrina, por estratagemas de hombres que para engañar emplean con astucia las artimañas del error.” - Efesios 4:13,14.

Los falsos maestros arrastran seguidores tras sí, porque ambos no están anclados en un lugar seguro.  Ninguno de ellos

posee un conocimiento cabal de los principios de la verdad que los ayudaría a mantenerse firmes.

[10]  “Hay que comprender cabalmente las doctrinas.  Los hombres que han aceptado predicar la verdad debe estar

anclados; sólo entonces su navío resistirá las tormentas y las tempestades, porque el ancla lo mantendrá firme.  Los engaños

aumentarán; por eso debemos llamar la rebelión por el nombre que le corresponde.” - Mensajes Selectos, tomo 2, p. 455

(parcialmente en p. 66); Comentario Bíblico 7A, tomo 1, p. 1128; Manuscript Releases, vol. 9, p. 362; Notebook Leaflets

from the Elmshaven Library, vol. 1, p. 58.

[11]  “Nuestros hermanos necesitan comprender los oráculos de Dios; necesitan tener un conocimiento sistemático de los

principios de la verdad revelada, que los preparará para sobrellevar aquello que está por sobrevenir en la tierra, e impedirá que

sean llevados de aquí para allá por todo viento de doctrina.” - Joyas de los Testimonios, tomo 2, p. 101; Eventos de los

Ultimos Días, p. 67.

[12]  “Muchos conocen tan poco el contenido de sus Biblias que no están firmes en la fe.  Quitan los antiguos hitos, y como

resultado son llevados de un lugar a otro por vientos de doctrinas y errores.   La falsa ciencia está desgastando el fundamento

de los principios cristianos, y los que una vez estuvieron en la fe van a la deriva alejándose  de los hitos bíblicos, y se divorcian

de Dios mientras siguen llamándose sus hijos.” - Review and Herald, 29 de diciembre de 1896; El Evangelismo, p. 266;

Counsels on Sabbath School Work, p. 35.

[13]  “...una vez que estas almas engañadas se separan de los antiguos hitos de la fe, han dejado ir el ancla, y entonces son

sacudidos como las olas del mar.” - The Signs of the Times, 27 de marzo de 1884.

El barco de la fe debe estar anclado en la verdades contenidas en los mensajes de los tres ángeles y en los antiguos hitos

o las doctrinas que son las columnas de nuestra fe, para que éste pueda soportar la tempestad del error.  De esto depende

nuestra seguridad.

[14]  “Hay peligro en alejarse hasta en un mínimo grado de las instrucciones dadas por el Señor. . .Nuestra única seguridad

se encuentra en preservar los marcadores  antiguos.  “¡A la ley y al testimonio! si no dijeren conforme a esto, es porque no les1

ha amanecido” (Isaías 8:20)”. - Consejos Sobre la Salud, pp. 456,457; Christian Temperance and Bible Hygiene, p. 116;

Review and Herald, 27 de junio de 1882; The Signs of the Times, 24 de marzo de 1887; Testimonies for the Church, vol.

5, p. 199.

[15]  “Se me ha mostrado definitivamente que muchos saldrán de nosotros y prestarán oídos a espíritus engañadores y a

las doctrinas de demonios.  El Señor desea que cada alma que pretende creer la verdad posea un conocimiento inteligente

acerca de qué es la verdad.  Surgirán falsos profetas que engañarán a muchos.  Será sacudido todo lo que pueda sacudirse.

¿No le corresponde, entonces, a cada uno comprender las razones de nuestra fe?  En lugar de tener tantos sermones debería

haber una

__________________________
1.   Del inglés “landmarks” o hitos.

investigación más profunda de la Palabra de Dios; debería escudriñarse la Escritura pasaje por pasaje en busca de fuertes

evidencias que sustenten las doctrinas fundamentales que nos han conducido hasta donde ahora estamos, sobre la plataforma
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de la verdad eterna.” - Mensajes Selectos, tomo 2, pp. 452, 453; El Evangelismo, p. 267; Manuscript Releases, vol. 5, p. 352;

Manuscript Releases, vol. 9, p. 359; Notebook Leaflets from the Elmshaven Library, vol. 1, p. 57.

[16]  “El verdadero obrero cuidará de que sus oyentes comprendan los puntos vitales de nuestra fe, y que mantengan

claramente en su mente los antiguos hitos, que son el camino por el cual el Señor ha guiado a su pueblo. . .” - Gospel Workers

[1992], p. 449; Review and Herald, 8 de abril de 1884.

[17]  “Dios nunca se contradice.  Las pruebas bíblicas están mal aplicadas si se las fuerza para testificar de lo que no es

verdadero.  Se levantarán otro y otro más y presentarán lo que pretendan que es gran luz y expondrán sus declaraciones.  Pero

nos mantenemos fieles a los antiguos hitos. [se cita 1 Juan 1:1-10]” - Mensajes Selectos, tomo 1, pp. 189,190;  Loma Linda

Messages, p. 150; Manuscript Release No. 760, p. 19; The Paulson Collection of Ellen G. White Letters, p. 208.

[18]   “Dios tiene un pueblo denominado que debe esperar y confiar en él.  Deben ser fieles a la luz que El les ha dado,

siguiendo de cerca los hitos sagrados. . .” - The Paulson Collection of Ellen G. White Letters, p. 109.

[19]  “Tenemos los antiguos hitos de la verdad, la experiencia y el deber, y debemos permanecer firmes en la defensa de

nuestros principios en plena vista del mundo.” - Joyas de los Testimonios, tomo 2, p. 372; Consejos Sobre la Salud, p. 522;

Counsels to Writers and Editors, p. 52; General Conference Daily Bulletin, 2 de marzo de 1899; Testimonies for the

Church, vol. 6, p. 17; Ibíd., vol. 8, p. 160.

Si se aparta el oído para no escuchar la verdad clara y pura, entonces éste se prestará para escuchar a “espíritus engañadores

y a doctrinas de demonios” (1 Timoteo 4:1), y se aceptarán pilares doctrinales inventados o falsos hitos.

[20]  “Donde se rechace la verdad, se abre el camino para que se establezcan falsos hitos, y el peligro surgirá a ambos

lados.” - The Paulson Collection of Ellen G. White Letters, p. 386.

Ciertamente, no todos los creyentes poseen el don de poder discernir los espíritus (1 Corintios 12:10).  Los cuatrocientos

profetas que estuvieron ante los reyes Acab y Josafat pensaron que hablaban “palabra de Jehová”, pero no sabían que los

dirigía un espíritu de mentira (1 Reyes 22:21-23).  En este tiempo todos debemos ungir nuestros ojos con colirio para tener

visión espiritual (Apocalipsis 3:18), y pedir que el Espíritu Santo nos guíe a “toda la verdad” (Juan 16:13).

En este estudio analizaremos una serie de doctrinas que se han estado enseñando durante algún tiempo en diversos lugares

de Puerto Rico por algunos hermanos que se han separado del adventismo.  ¿Por qué analizar estas doctrinas?  Por el mero

hecho de que están minando el fundamento de la fe “dada una vez a los santos”, y están derrumbando los antiguos hitos.  Estas

personas al parecer tratan de buscar algo innovador, ignorando que se alejan cada vez más de la verdad ya establecida, y se

hunden cada vez más en sus propias ideas.  Lo más lamentable es que arrastran a otros tras sí hacia el mismo engaño.

Deberíamos caracterizarnos por ser cautelosos a la hora de aceptar una enseñanza como verdad.  Cada posición teológica

debería estudiarse profundamente con todos los argumentos necesarios, para evitar llegar a conclusiones equivocadas.

Precisamente, las doctrinas a discutirse en este estudio se están presentando ante mis hermanos de una manera distorsionada.

Los expositores de estas nuevas doctrinas utilizan un método de estudio incorrecto: luego de tener una idea preconcebida,

buscan su aparente apoyo en unas pocas declaraciones aisladas.  Si estas pocas declaraciones representan solamente la mitad

de la verdad, deberíamos reconocer que contra esto nos advirtió el Maestro, cuando dijo: 

[21]  “. . . Esto era necesario hacer, sin dejar de hacer aquello”. (Mateo 23:23).

Este mismo principio también aplica a las doctrinas: “Es necesario creer esto, sin dejar de creer aquello.”  La Sra. White

dijo algo similar:

[22]  “No debe interpretarse una declaración del Salvador en forma que venga a anular otra.” - El Conflicto de los Siglos,

p. 420.

Una verdad no debe echar por tierra otra verdad.  Por otro lado, las medias verdades bien elaboradas terminan siendo un

perfecto error.  Ante la gran apostasía que exite en las iglesias, y frente los vientos de doctrina que soplan entre algunos

hermanos separados, es lamentable notar que las mayorías callan.  Por lo general, cuando alguien levanta la voz siguiendo el

orden establecido en la Biblia, su intención es malinterpretada.   Y en ocasiones, el esfuerzo que se realiza por tratar corregir

se convierte en una tarea infructuosa, ocasionando que la relaciones fraternales se afecten.  Esto no debería ocurrir.  Sin

embargo, pesar de todo esto, el Creador nos ordena:

[23]  “Pero si el atalaya viere venir la espada y no tocare la trompeta, y el pueblo no se apercibiere, y viniendo la espada,

hiriere de él a alguno, éste fue tomado por causa de su pecado, pero demandaré su sangre de mano del atalaya.  A ti, pues, hijo

de hombre, te he puesto por atalaya a la casa de Israel, y oirás la palabra de mi boca, y los amonestarás de mi parte.” - Ezequiel

33:6,7.

Y la Sra. White aconseja:

[24]  “Cuando los hombres comienzan a hacer algo que podría mover una clavija o un pilar del fundamento que Dios ha

establecido por medio de su Espíritu Santo, los hombres de mayor edad que fueron los pioneros de nuestra obra debrían hablar

claramente, y también permitirse que hablen los que ya han muerto, imprimiendo sus artículos en nuestros periódicos.

Reúnanse todos los rayos de la luz divina que Dios ha dado mientras ha guiado a su pueblo paso a paso en el camino de la

verdad.  La verdad soportará la prueba del tiempo y la adversidad.” - Ms 62, 1905, p. 6; Manuscript Releases, vol. 1, p. 55;
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Manuscript Release No. 760, p. 10; Ellen G. White: The Early Elmshaven Years, vol. 5, 1900-1905, p. 412; The Retirement

Years, p. 21.

Digo al lector que mi preocupación porque la verdad resplandezca en toda su plenitud es sincera.  De esta responsabilidad

podría depender nuestra vida eterna.

[25]  “Hermanos, si alguno de entre vosotros se ha extraviado de la verdad, y alguno le hace volver, sepa que el que haga

volver al pecador del error de su camino, salvará de muerte un alma, y cubrirá multitud de pecados.” - Santiago 5:19,20.

A veces sucede que cuando estudiamos un asunto doctrinal, llegamos a conclusiones equivocadas porque carecemos de

todas las fuentes necesarias para realizar un estudio a fondo.  Con mucha frecuencia establecemos normas y doctrinas con un

fundamento escaso.  Para evitar esto, es necesario establecer reglas.  Para corroborar si las doctrinas a analizarse a continuación

pasan la prueba de Isaías 8:20: “A la ley y al testimonio”, serán probadas utilizando:

1.  Toda la Biblia.  Recomendamos al lector que adquiera una concordancia completa.  En este estudio se usó The New

Strong’s Exhaustive Concordance of the Bible, junto al Interlinear Hebreo-Griego-Inglés de la Biblia [The Interlinear

Bible, Hebrew-Greek-English, Hendrickson Publ., 1985].  El estudiante sincero de las Escrituras debe aceptar las

declaraciones terminantes de la Palabra como su regla de fe, pero sin buscar interpretaciones personales.  Las declaraciones

bíblicas no deben regirse por la alta crítica, ni por las interpretaciones teológicas rebuscadas.  Nuestro lema debiera ser:

“Escrito está”.

2.  Todos los escritos de Elena G. de White.  Recomendamos al estudiante que adquiera el CD-ROM de sus escritos, o que

logre acceso a ellos a través de la internet en el “web site”: www.egwestate.andrews.edu.  En este estudio se usó The

Published Ellen G. White Writings on Compact Disc, versión 2.0a, 1994, en conjunto con gran parte de sus libros en español.

Admito que en este análisis se emplearon muchas citas que todavía no han sido traducidas al español; lamentablemente están

accesibles sólo en inglés, y principalmente (aunque no únicamente) a través del medio electrónico.  Por otro lado, esta obra

permitirá que muchas declaraciones relacionadas con los temas a discutirse estén disponibles en nuestro idioma, quizá por

primera vez.  La gloria y honra sea al Todopoderoso.

Es importante analizar cualquier posición doctrinal de una manera objetiva.  Existe la costumbre errónea de asumir una

posición parcial, o llegar a conclusiones previas,  y luego acudir a la Biblia o a los escritos de Elena G. de White en búsqueda

de argumentos que los sostengan.  Esto es un error craso. Nadie puede llegar al conocimiento de la verdad mientras estudie

la Biblia con una mente prejuciada por las ideas preconcebidas.  Rogamos que el lector se libere de prejuicios a la hora de

estudiar cualquier tema, incluso éste.

Capítulo 1
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El Cierre de la Gracia

VIENTO DE DOCTRINA # 1: “La gracia nunca se acaba”.
Cuando se emplea esta declaración tal y como está para indicar que el tiempo de gracia dado al hombre nunca finaliza, y

esto se establece como una verdad presente, en realidad resulta ser un falso hito.  Para responder a este argumento, es necesario

entender el significado y las implicaciones de la palabra “gracia”.

VERDAD # 1: “La gracia es uno de tantos atributos del carácter divino.”
[26]  “. . . Y cuando él clamare a mí, y yo le oiré; porque soy misericordioso” - Exodo 22:27.

La palabra original en hebreo para “misericordioso” es channûwn, que  se traduce al inglés como “gracious” (The New

Strong’s Exhaustive Concordance of the Bible # 2587), y ésta a su vez se traduce al castellano como “clemente, benigno,

graciable, afable”.  Otro versículo que también expresa el carácter misericordioso o lleno de gracia de la Divinidad, en

conjunto a otros atributos, es el siguiente:

[27]  “Y pasando Jehová por delante de él, proclamó; ¡Jehová! ¡Jehová! fuerte, misericordioso y piadoso [channûwn,

Strong’s # 2587]; tardo para la ira, y grande en misericordia y verdad.” - Exodo 34:6 .

Esta amplia definición de los atributos del carácter de la Divinidad, que fue dada a Moisés, se repite  más o menos en

Nehemías 9:17,31; Salmos 86:15; 103:8; 111:4; 112:4; 116:5; 145:8; Joel 2:13; Jonas 4:2 y 1 Pedro 2:3.  No hay duda:

la Biblia es clara al establecer la verdad de que nuestro Creador está lleno de gracia.

VERDAD # 2: “Existen condiciones para que esta gracia esté disponible al hombre.”
La Biblia establece que el hombre recibe los beneficios de la gracia divina  mientras viva en obediencia.

[28]  “. . . tendré misericordia del que tendré misericordia, y seré clemente para con el que seré clemente.” - Exodo 33:19.

[29] “No seáis como vuestros padres y como vuestros hermanos, que se rebelaron contra Jehová el Dios de sus padres, y

él los entregó a desolación, como vosotros veis.  No endurezcáis, pues, ahora vuestra cerviz como vuestros padres; someteos

a Jehová, y venid a su santuario, el cual él ha santificado para siempre; y servid a Jehová vuestro Dios, y el ardor de su ira se

apartará de vosotros.  Porque si os volviereis a Jehová, vuestros hermanos y vuestros hijos hallarán misericordia delante de

los que los tienen cautivos, y volverán a esta tierra; porque Jehová vuestro Dios es clemente [channûwn, Strong’s # 2587]

y misericordioso, y no apartará de vosotros su rostro, si vosotros os volviereis a él.” - 2 Crónicas 30:7-9 .

[30]  “Porque sol y escudo es Jehová Dios; gracia y gloria dará Jehová.   No quitará el bien a los que andan en integridad.” -

Salmos 84:11.

[31]  “Ahora, pues, orad por el favor de Dios, para que tenga piedad de nosotros.  Pero ¿cómo podéis agradarle, si hacéis

estas cosas? dice Jehová de los ejércitos.” - Malaquías 1:9.

La Hna. White también es consistente con esta posición: ella también creyó que los beneficios de la gracia son

condicionales.

[32]  “Todas las promesas de Dios son condicionales.  Si hacemos su voluntad, si caminamos en la verdad, entonces

podemos pedir lo que queramos, y nos será dado.  Cuando tratamos fervorosamente de ser obedientes, Dios escucha nuestras

peticiones; pero El no nos bendecirá si estamos en desobediencia.  Si escogemos desobedecer sus mandamientos, podemos

gritar “Fe, fe, solamente fe”, y la respuesta vendrá de la segura Palabra de Dios: “La fe sin obras es muerta” (Sant. 2:20). Una

fe tal sólo será como metal que resuena y címbalo que retiñe.  Para tener los beneficios de la gracia de Dios, debemos hacer

nuestra parte; debemos trabajar fielmente y producir los frutos dignos de arrepentimiento.” - Fe y Obras, p. 47; y The Signs

of the Times, 16 de junio de 1890.

La predicación del Evangelio nos lleva a entender la gran verdad de que por la gracia de Dios somos salvos por medio de

la fe en su amado Hijo.  No existe otro medio para que el hombre pueda recibir los beneficios de la gracia divina, a menos que

el pecador crea y acepte el sacrificio expiatorio y la obra intercesora hecha por el Salvador.  Lea Juan 1:17; Hechos 15:11;

Romanos 1:5; 3:24; 5:1,2,15,17; 1 Corintios 1:4; Gálatas 5:4; Efesios 1:6,7; 2:5,7,8; 4:7; 1 Timoteo 1:14; 2 Timoteo 1:9;

Tito 2:11; 3:4-7; Hebreos 2:9; 4:14-16.  Toda obediencia a los mandamientos proviene de nuestro amor hacia El.  Pero, ¿qué

le sucederá a aquellos que rechacen los beneficios de su gracia?

[33]  “Pero cuando Cristo visite los impíos, sus juicios caerán no solamente sobre los judíos, sino sobre todos aquellos que

hayan rechazado los beneficios celestiales de la gracia de Dios.” - The Spirit of Prophecy, vol. 3, p. 41.

VERDAD # 3: “El tiempo de gracia otorgado al hombre tiene un límite”.
[34]  “En toda época se otorgó a los hombres su día de luz y privilegios, un tiempo de gracia en el que pueden reconciliarse

con Dios.  Pero esta gracia tiene un límite.  La misericordia puede interceder durante años, ser despreciada y rechazada.  Pero
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llega al fin un momento cuando ella hace su última súplica.  El corazón se endurece de tal manera que cesa de responder al

Espíritu de Dios.  Entonces la voz suave y atrayente ya no suplica más al pecador, y cesan las reprensiones y amonestaciones.”

- El Deseado de todas las Gentes, p. 538; y The Spirit of Prophecy, vol. 3, p. 11.

Veamos algunas épocas que se han caracterizado por el cierre de su tiempo de gracia.

En los Días de Noé
[35]  “Y dijo Jehová: No contenderá mi espíritu con el hombre para siempre, porque ciertamente él es carne; mas serán

sus días ciento veinte años.” - Génesis 6:3.

[36]  “Dios resolvió purificar el mundo con un diluvio, pero su misericordia y amor dio a los antediluvianos un tiempo de

gracia de ciento veinte años.  Durante ese tiempo, mientras se estaba construyendo el arca, las voces de Noé, Matusalén y

muchos otros se oyeron en forma de amonestación y súplica, y cada golpe dado en el arca era un mensaje de amonestación.” -

Comentario Bíblico 7A, tomo 1, p. 1102; (Australasian) Union Conference Record, 15 de septiembre de 1902; Lift Him

Up, p. 371; y Review and Herald, 19 de septiembre de 1907.

[37]  “Su tiempo de gracia estaba a punto de concluir. . . Mientras que su tiempo de gracia estaba concluyendo, los

antediluvianos se entregaban a una vida agitada de diversiones y festividades . . .¿No vemos repetirse lo mismo hoy?” -

Patriarcas y Profetas, pp. 85, 93.

[38]  “Noé predicó durante ciento veinte años a los antediluvianos, y sin embargo muy pocos apreciaron el precioso tiempo

de gracia que se les concedió.” - Joyas de los Testimonios, tomo 3, p. 90; Testimonies for the Church, vol. 7, p. 36; y Special

Testimonies, Series A, No. 7, p. 5.

[39]  “Dios les concedió ciento veinte años de tiempo de gracia y durante ese tiempo les predicó mediante Matusalén, Noé

y muchos otros de sus siervos.  Si hubieran prestado atención al testimonio de esos fieles testigos, si se hubieran arrepentido

y retornado a su lealtad, Dios no los hubiera destruido.” - Comentario Bíblico 7A, tomo 1, p. 1102; y Review and Herald, 23

de abril de 1901.

[40]  “. . . y Jehová le cerró la puerta.” - Génesis 7:16.

[41]  “El espíritu de Dios continuó contendiendo con el hombre rebelde hasta que el tiempo especificado concluyó;

entonces Noé y su familia entraron en el arca, y la mano de Dios cerró la puerta.  La misericordia había descendido del trono

dorado para no interceder más por el pecador culpable.” - The Signs of the Times, 20 de diciembre de 1877; Ibíd.,  1 de abril

de 1886; y Reflecting Christ, p. 321.

[42]  “Aquella puerta que Noé cerró para los que estaban adentro, se cerró para los que estaban afuera.  Esta fue una puerta

cerrada en los días de Noé, y el Señor se la cerró.  Hasta aquel entonces Dios había abierto la puerta por la que los habitantes

del mundo antiguo pudieran encontrar refugio, si creían el mensaje que Dios les había enviado.  Pero aquella puerta estaba

ahora cerrada, y ningún hombre podía abrirla.  La gracia había terminado.” - This Day with God, p. 235.

[43]  “La maciza puerta, que no podían cerrar los que estaban dentro, fue puesta lentamente en su sitio por manos invisibles.

Noé quedó adentro y los que habían desechado la misericordia de Dios quedaron fuera.  El sello de Dios fue puesto sobre la

puerta; Dios la había cerrado, y sólo Dios podía abrirla.  Asimismo, cuando Cristo deje de interceder por los hombres

culpables, antes de su venida en las nubes del cielo, la puerta de la misericordia será cerrada.” - Patriarcas y Profetas, p. 86;

y Conflict and Courage, p. 39.

En los Días de Abraham
[44]  “Y dijeron los varones a Lot: ¿Tienes aquí alguno más?  Yernos, y tus hijos y tus hijas, y todo lo que tienes en esta

ciudad, sácalo de este lugar; porque vamos a destruir este lugar, por cuanto el clamor contra ellos ha subido de punto delante

de Jehová; por tanto, Jehová nos ha enviado para destruirlo.” - Génesis 19:12,13.

[45]  “Aquella última noche no se distinguió porque se cometieran mayores pecados que en otras noches anteriores; pero

la misericordia, tanto tiempo despreciada, al fin cesó de interceder por ellos.  Los habitantes de Sodoma habían pasado el límite

de la longanimidad divina, “el límite oculto entre la paciencia de Dios y su ira”. . . En la noche anterior a su destrucción, las

ciudades de la llanura se entregaban desenfrenadamente a los placeres, y se burlaron de los temores y advertencias del

mensajero de Dios; pero aquellos burladores perecieron en las llamas; en aquella misma noche la puerta de la gracia fue cerrada

para siempre para los impíos y descuidados habitantes de Sodoma.” - Patriarcas y Profetas, pp. 156, 163; parcialmente en

¡Maranata: El Señor Viene!, p. 258.

[46]  “Hubo una puerta cerrada en los días de Abrahán.  La misericordia de Dios dejó de interceder por los habitantes de

Sodoma, y todos, a excepción de Lot, su esposa y dos hijas, fueron consumidos por el fuego que descendió del cielo.” -

Mensajes Selectos, tomo 1, pp. 71,72; y Ellen G. White: The Early Years Volume 1 - 1827-1862, p. 260.

Jerusalén
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[47]  “Cristo estaba llegando al final de su misión, y sabía que cuando llegara el momento, el tiempo de gracia para

Jerusalén concluiría.  Pero estaba renuente a pronunciar las palabras de condenación. . .” - This Day with God, p. 109.

[48]  “El Hijo de Dios se posó durante algún momento sobre el Monte de las Olivas, expresando en el alma un profundo

anhelo de que Jerusalén pudiera arrepentirse en los últimos momentos antes que el sol poniente se ocultara detrás de la colina.

El tiempo de gracia para los judíos como nación terminaría aquel día.  La misericordia, que había sido señalada como su ángel

guardián durante tanto tiempo, había sido insultada, despreciada y rechazada, y casi había a descendido del trono dorado lista

para partir.” - The Signs of the Times, 27 de febrero de 1896.

[49]  “Cuando el sol ya en su ocaso desapareciera de la vista, el día de gracia de Jerusalén habría terminado.  Mientras la

procesión estaba detenida sobre la cresta del monte de las Olivas, no era todavía demasiado tarde para que Jerusalén se

arrepintiese.  El ángel de la misericordia estaba entonces plegando sus alas para descender por los escalones del trono de oro

a fin de dar lugar a la justicia y al juicio inminentes. . . ¡Hermosa e impía ciudad, que había apedreado a los profetas, que había

rechazado al Hijo de Dios, que se sujetaba ella misma por su impenitencia en grillos de servidumbre: su día de misericordia

casi había pasado!” - El Deseado de todas las Gentes, p. 531; The Spirit of Prophecy, vol. 2, p. 394; y Redemption: or the

Teachings of Christ, the Anointed One, pp. 126,127.

[50]  “Hubo una puerta cerrada en los días de Cristo.  El Hijo de Dios declaró a los judíos incrédulos de esa generación:

“Vuestra casa os es dejada desierta.” (Mat. 23:38)”. - Mensajes Selectos, tomo 1, p. 72; y Ellen G. White: The Early Years,

vol. 1 - 1827-1862, p. 260.

[51]  “Mirando por última vez al interior del templo, Jesús dijo con tono patético y lastimoso: “He aquí vuestra casa os es

dejada desierta.  Porque os digo que desde ahora no me veréis, hasta que digáis: Bendito el que viene en el nombre del Señor.”

Hasta aquí había llamado al templo casa de su Padre; pero ahora, al salir el Hijo de Dios de entre sus murallas, la presencia

de Dios se iba a retirar para siempre del templo construído para su gloria.  Desde entonces, sus ceremonias no tendrían

significado, y sus ritos serían una mofa; este fue el fin del tiempo de gracia para Jerusalén.” - The Spirit of Prophecy, vol. 3,

p. 69; y parcialmente en El Deseado de todas las Gentes, p. 573.

El Fin del Tiempo de Gracia Se Acerca
[52]  “Los días de gracia que tenemos están terminando rápidamente.  El fin está cerca.” - Palabras de Vida del Gran

Maestro, p. 259; y The Signs of the Times, 22 de noviembre de 1905.

[53]  “El tiempo de gracia no continuará por mucho tiempo.  Ahora Dios está retirando su mano refrenadora de la tierra.

El Espíritu Santo ha hablado durante mucho tiempo a los hombres y mujeres, pero ellos no han obedecido a su llamado.

Ahora, El está hablando a su pueblo y al mundo a través de sus juicios.  El tiempo en que duran estos juicios es un tiempo de

misericordia para aquellos que no han tenido la oportunidad de aprender qué es la verdad.”- Review and Herald, 22 de

noviembre de 1906; y The Watchman, 1 de diciembre de 1909.

[54]  “El Señor Dios del cielo no enviará al mundo sus juicios por la desobediencia y la transgresión antes de haber enviado

sus atalayas para que den la amonestación.  No cerrará el tiempo de gracia hasta que el mensaje haya sido proclamado con más

claridad.” - Joyas de los Testimonios, tomo 2 , p. 373; Testimonies for the Church, vol. 6, p. 19; y parcialmente en The Kress

Collection, p. 147.

[55]  “Está llegando a su fin el tiempo de gracia de las almas.  Está siendo sellado el destino de los hombres día tras día,

y aun de esta congregación no sabemos cuán pronto cerrarán los ojos muchos en la muerte y serán preparados para la tumba.” -

Mensajes Selectos, tomo 1, p. 222; The Ellen G. White 1888 Materials, p. 959; y Review and Herald, 22 de marzo de 1892.

[56]  “El fin del tiempo de gracia vendrá repentina e inesperadamente cuando menos se lo espere; pero podemos hoy tener

un registro limpio en el cielo, y saber que Dios nos acepta, y si somos fieles finalmente seremos reunidos en el reino de los

cielos . . . No hay un segundo tiempo de gracia para nadie.  Ahora es el tiempo de gracia, antes de que el ángel, el ángel de

la misericordia pliegue sus alas de oro y descienda del trono, y la misericordia, la misericordia desaparezca para siempre.” -

Comentario Bíblico 7A, tomo 7, p. 1000.

[57]  “El tiempo de gracia terminará pronto.  Tenemos poco tiempo para dar a conocer la verdad para este tiempo.  Lo que

debemos hacer deberíamos hacerlo rápidamente, o será demasiado tarde...” - Review and Herald, 16 de abril de 1908.

[58]  “La gran prueba final viene a la terminación del tiempo de gracia, cuando será demasiado tarde para que la necesidad

del alma sea suplida.” - Palabras de Vida del Gran Maestro, p.  339; y ¡Maranata: El Señor Viene!, p. 260.

[59] “. . . Satanás ve que su tiempo es corto.  Ha puesto todos sus agentes a trabajar a fin de que los hombres sean

engañados, seducidos, ocupados y hechizados hasta que haya terminado el tiempo de gracia, y se haya cerrado para siempre

la puerta de la misericordia.” - El Deseado de todas las Gentes, p. 590; Consejos para los Maestros, Padres y Alumnos, p.

399; Servicio Cristiano, p. 65; In Heavenly Places, p. 342; Review and Herald, 14 de marzo de 1912; That I May Know

Him, p. 354; y The Watchman, 3 de octubre de 1905.



9

[60]  “El tiempo de gracia está casi por concluir.  Ahora es tiempo de trabajar sin demora.”- Elder Daniels and the Fresno

Church, p. 4.

[61]  “Existen enfermedades y muerte en nuestro mundo, y cuán poco sabemos cuándo terminará nuestro tiempo de prueba

individual . . .” - That I May Know Him, p. 321; y Manuscript Releases, vol. 2, p. 330.

[62]  “Todos están decidiendo el destino eterno.  Es necesario despertar a los hombres para que comprendan la solemnidad

del tiempo, la proximidad del día en que terminará el tiempo de prueba de los hombres.”- El Evangelismo, p. 16;

[Australasian] Union Conference Record, 1 de enero de 1901; Manuscript Releases, vol. 18, p. 58; y Testimonies for the

Church, vol. 6, p. 16. 

[63]  “Vendrá el tiempo cuando será demasiado tarde para buscar a Dios, y he estado pensando cómo nos sentiremos

cuando se haya terminado el tiempo de prueba, y hayan finalizado todos los trabajos de nuestra vida” - Hijos e Hijas de Dios,

p. 345; y The Youth Instructor, 21 de julio de 1892.

[64]  “Cuando Jesús cese de interceder por el hombre, los casos de todos estarán decididos para siempre.  Este es el tiempo

de ajustar cuentas con Sus siervos.  Sobre aquellos que hayan descuidado la preparación en la pureza y santidad que los haría

aptos para esperar y darle la bienvenida a su Señor, el sol se pone en lobreguez y oscuridad para nunca más salir.  Termina el

tiempo de gracia; las intercesiones de Cristo cesan en el cielo.  Este tiempo llega finalmente sobre todos en forma repentina,

y aquellos que han descuidado la purificación de sus almas mediante la obediencia a la verdad, son encontrados dormidos” -

Testimonies for the Church, vol. 2, p. 191; Testimony for the Church at Olcott, N. Y., p. 13; y parcialmente en Eventos de

los Ultimos Días, pp. 233,234.

[65]  “Cuando quede concluída la obra del juicio investigador, quedará también decidida la suerte de todos para vida o para

muerte.  El tiempo de gracia terminará poco antes que el Señor aparezca en las nubes de los cielos. . .Inadvertida como ladrón

a medianoche, llegará la hora decisiva que fija el destino de cada uno, cuando será retirado definitivamente el ofrecimiento

de la gracia que se dirigiera a los culpables.” - El Conflicto de los Siglos, p. 545; parcialmente en Eventos de los Ultimos Días,

p. 234; Hijos e Hijas de Dios, p. 357; Lift Him Up, p. 330; ¡Maranata: El Señor Ya Viene!, p. 261; Review and Herald, 9

de noviembre de 1905; y The Gospel Herald, 1 de agosto de 1910.

[66]  “Cuando haya terminado este examen, cuando se haya fallado respecto de los que en todos los siglos han profesado

ser discípulos de Cristo, entonces y no antes habrá terminado el tiempo de gracia, y será cerrada la puerta de la misericordia.”-

El Conflicto de los Siglos, p. 481.

[67]  “. . . después que termine el tiempo de gracia, la puerta de la misericordia  se cerrará para los impíos; no se ofrecerán

más oraciones a su favor.” - Comentario Bíblico 7A, tomo 3, p. 1168; Eventos de los Ultimos Días, pp. 239, 240; Manuscript

Releases, vol. 8, p. 193; y The Signs of the Times, 22 de julio de 1908.

[68] “Los impíos han dejado concluir su tiempo de gracia; el Espíritu de Dios, al que se opusieron obstinadamente, acabó

por apartarse de ellos.” - El Conflicto de los Siglos, p. 672; ¡Maranata: El Señor Viene!, p. 263.

Es importante señalar que los términos “tiempo de gracia” o “tiempo de prueba” usados en las citas de Elena G. de White

en español son equivalentes, y fueron traducidos del inglés “probationary time”.

Capítulo 2
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La Resurrección Parcial

VIENTO DE DOCTRINA # 2: “No hay resurrección parcial de los impíos antes de la segunda venida.  Todos

los impíos resucitan al final de los mil años, cuando se cumple la reunión de todas las naciones, cuando “todo

ojo le verá”, aún los que le traspasaron (Apoc. 1:7), y cuando lo reconocerán como Rey (Mateo 23:39) y le

pedirán a las peñas y a los montes que caigan sobre ellos.”
Los proponentes de esta doctrina (quienes no necesariamente apoyan todos estos sucesos) utilizan una serie de versículos

bíblicos mal aplicados, y unas pocas citas aisladas de la Sra. White para llegar a sus conclusiones.  He invertido largas horas

analizando cientos de citas bíblicas y de los escritos de Elena G. de White sobre este tema, y todas concluyen que esta doctrina

es una distorsión de la verdad.  La mezcla de medias verdades con falsedades la convierten en un total engaño.  La historia

pasada del pueblo de Israel se está repitiendo hoy al pie de la letra.

[69]  “Los líderes de Israel profesaban entender las profecías, pero habían aceptado falsas ideas en relación a la manera en

que Cristo vendría.  Satanás los había engañado; ellos aplicaron toda la gloria del segundo advenimiento a su primera

aparición.  Ellos buscaron todos los grandes eventos que se relacionaban a su segunda venida en su primera.  Por lo tanto,

cuando él vino, ellos no estuvieron preparados para recibirle.” - Review and Herald, 5 de septiembre de 1899.

 El enemigo de las almas está engañando nuevamente al Israel moderno, quienes están aplicando los eventos relacionados

a la tercera venida con la segunda.  Permitamos que la verdad revelada nos permita tener una comprensión clara de los eventos

futuros.

VERDAD # 1: “Habrá una resurrección parcial de algunos justos y de algunos impíos antes de la segunda

venida del Salvador.”
La Biblia enseña que la resurrección de todos los justos se llevará a cabo en la segunda venida (1 Tesalonicenses 4:15;

1 Corintios 15:51,52), mientras que los impíos resucitarán luego de los mil años (Apocalipsis 20:5).  Sin embargo, habrá otra

resurrección especial poco antes de la segunda venida del Salvador, en la que se levantarán dos grupos de personas.  Este

evento fue descrito por el profeta Daniel.

[70] “En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran príncipe que está de parte de los hijos de tu pueblo; y será tiempo de

angustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta entonces; pero en aquel tiempo será libertado tu pueblo, todos los que

se hallen escritos en el libro.  Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán despertados, unos para vida eterna,

y otros para vergüenza y confusión perpetua.” - Daniel 12:1,2.

En la cita anterior # 65 se estableció que este “tiempo de angustia” comenzará cuando concluya el tiempo de gracia, lo cual

ocurrirá poco tiempo antes de la segunda venida. Por lo tanto, aquí Daniel no puede referirse a la resurrección de los impíos

luego de los mil años, un evento que no coincide con todos los detalles que se presentan en estos dos versículos.  Además, la

liberación de los justos sucederá poco después del cierre de la gracia.  La Sra. Elena G. de White indicó que este tiempo estaba

cerca.

[71] “Estamos cerca del tiempo que habló el profeta Daniel: “En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran príncipe que

está de parte de los hijos de tu pueblo; y será tiempo de angustia, cual nunca fue desde que hubo gente hasta entonces; pero

en aquel tiempo será libertado tu pueblo, todos los que se hallen escritos en el libro.  Y muchos de los que duermen en el polvo

de la tierra serán despertados, unos para vida eterna, y otros para vergüenza y confusión perpetua.  Los entendidos

resplandecerán como el resplandor del firmamento; y los que enseñan la justicia a la multitud, como las estrellas a perpetua

eternidad.” [Daniel 12:1-3].  El Señor está a punto de hacer una obra breve y eficaz en la tierra.” - Manuscript Releases, vol.

5, p. 212.

Esta es otra resurrección diferente a la de los dos grandes grupos.  Como puede notar, en este versículo se establece que

resucitarán “muchos de los que duermen en el polvo”, aunque no todos.  Luego, hace una distinción entre los dos grupos:

“unos para vida eterna” y “otros para vergüenza y confusión eterna”.  ¿Cómo podemos saber quiénes son este grupo de impíos

que se levantarán con algunos justos?  La respuesta la hallamos en la misma Escritura.

VERDAD # 2: “El Salvador le prometió a algunos impíos que lo verían venir por segunda vez.”
�  La primera promesa se encuentra en Mateo 23:39:

[72]  “Porque os digo que desde ahora no me veréis, hasta que digáis: “Bendito el que viene en el nombre del Señor.”

Esta promesa tendrá un primer cumplimiento en la segunda venida del Rey de reyes.

[73] “Sus asesinos se sintieron muy molestados por la inscripción: “El Rey de los judíos,” colocada en la cruz sobre la

cabeza del Salvador; pero ha de llegar el día en que estarán obligados a verle en toda su gloria y regio poderío.

Contemplarán la inscripción: “Rey de reyes y Señor de señores” escrita con vívidos caracteres en su túnica y en su muslo.
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Al verle pendiente de la cruz, clamaron en son de mofa los príncipes de los sacerdotes: “El Cristo, Rey de Israel, descienda

ahora de la cruz, para que veamos y creamos.”  Pero cuando vuelva le verán con regio poder y autoridad, y no pedirán

pruebas de si es Rey de Israel, sino que, abrumados por el influjo de su majestad y excelsa gloria no tendrán más remedio que

reconocer: “Bendito el que viene en nombre del Señor.”” - Primeros Escritos, p. 179; y Spiritual Gifts, vol. 1, p. 63.

[74]  “De esta manera nuestro Señor reprobó a la nación judía con poder y autoridad: “Porque os digo que desde ahora no

me veréis”, dijo, “hasta que digáis: Bendito el que viene en el nombre del Señor.”  Cuando el pueblo judío vea a Cristo otra

vez, no le pedirá señales.  Aquel día no será uno de gozo, sino que cuando vean a Aquel que rechazaron, de sus labios

reconocerán con gran poder: “Bendito el que viene en el nombre del Señor.”  Cuando Cristo venga en las nubes de los cielos

con gran poder y gloria alabarán a quien una vez maldijeron, pero en aquel momento será demasiado tarde.” - Review and

Herald, 13 de diciembre de 1898.

[75]  “La entrada triunfal de Cristo en Jerusalén era una débil representación de su venida en las nubes del cielo con

poder y gloria, entre el triunfo de los ángeles y el regocijo de los santos.  Entonces se cumplirán las palabras de Cristo a

los sacerdotes y fariseos: “Desde ahora no me veréis, hasta que digáis: Bendito el que viene en el nombre del Señor.” [Mateo

23:39]” - El Deseado de todas las Gentes, p. 533; y The Spirit of Prophecy, vol. 3, p. 9.

Estas tres declaraciones tienen algo en común: describen al “Rey de reyes y Señor de señores” viniendo “en las nubes del

cielo, con grande poder y gloria”.  Todos los textos bíblicos relacionan esta descripción con la segunda venida del Salvador

(véase por ejemplo: Apocalipsis 19:16; Mateo 16:27; 24:30; 25:31; Marcos 8:38; 13:26; Lucas 9:26; 21:27).  Para que esta

promesa se cumpla, y los escribas y fariseos le reconozcan como el Rey, ellos deben resucitar antes que él venga.

�  La segunda promesa la hizo el Maestro a Caifás y a muchos de los culpables de su muerte:

[76]  “Jesús le dijo: Tu lo has dicho; y además os digo, que desde ahora veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra del

poder del Dios, y viniendo en las nubes del cielo.” - Mateo 26:64.

[77]  “Y Jesús le dijo: Yo soy; y veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra del poder de Dios, y viniendo en las nubes

del cielo.” - Marcos 14:62.

Esta promesa se cumplirá cuando los que le traspasaron, junto a otros culpables de su muerte, le vean venir en gloria por

segunda vez.

[78]  “No hay lenguaje humano que pueda describir las escenas de la segunda venida del Hijo del hombre en las nubes

de los cielos . . . Cuando [los dirigentes judíos] contemplan su gloria, acude a sus mentes el recuerdo del Hijo del hombre

revestido del ropaje de la humanidad.  Recuerdan cómo lo trataron, cómo lo rechazaron y se apresuraron a ponerse del lado

del gran apóstata.  Las escenas de la vida de Cristo aparecen ante ellos con toda claridad.  Todo lo que hizo, todo lo que dijo,

la humillación a la que descendió para salvarlos de la corrupción del pecado, se levanta ante ellos para condenarlos.” - Review

and Herald, 5 de septiembre de 1899; y parcialmente en ¡Maranata: El Señor Viene!, pp. 290,291, corchete en original.

[79]  “Los gobernantes no fueron convencidos, sino que decidieron las cosas como Satanás esperaba que fuera.

Condenaron a Cristo como un blasfemo.  Pero Cristo no se acobardó ni se intimidó por su odio.  Con paciencia y sin desafío,

el cargó la deshonra y el abuso vergonzoso.  El vio en el futuro cuando sus posiciones se invertirían, y El se sentaría a la diestra

de Dios e investido de poder, cuando todos - Pilato, Caifás, y aquellos que se mofaron y rieron de El - estarán ante El.

Cuando El venga en las nubes del cielo, el mundo entero comparecerá ante El.  Aquellos que le traspasaron le verán a El.

Se dictará la sentencia sobre todos aquellos que no le recibieron.” - Manuscript Releases, vol. 12, p. 402.

Nuevamente, para que se cumpla esta promesa, estos culpables deben resucitar antes de su venida para poder contemplarle

en Su gloria.  Se proporcionarán más evidencias sobre esta segunda venida con gran poder y gloria cuando se discuta la

próxima verdad.

VERDAD # 3: “El viene por segunda vez en las nubes, con  gran poder y gloria.”
Algunas personas enseñan que no habrá tal cosa como una segunda venida.  Lo dicen de una manera sutil y de diversas

formas.  Es importante que la Biblia nos dé la respuesta a esta interrogante.

[80] “Así también Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados de muchos; y aparecerá por segunda vez, sin

relación con el pecado, para salvar a los que le esperan.” - Hebreos 9:28.

La palabra griega empleada para “segunda” es deuteros (The New Strong’s Exhaustive Concordance of the Bible # 1208),

que significa segundo en tiempo, lugar y rango.  Esta es la misma palabra que se emplea 42 veces en el Nuevo Testamento

para indicar lo mismo.  De manera que no se puede negar que habrá una segunda venida.  El Maestro lo prometió en Juan

14:3: “vendré otra vez”.  Existen más de 700 citas en los escritos de Elena G. de White aludiendo a una segunda venida.  Es

importante entender esto, ya que las declaraciones que siguen nos darán detalles claves sobre el orden de sucesos que se están

discutiendo.

El Maestro prometió que volvería en las nubes, con gran poder y gloria.

[81]  “Y entonces aparecerá la señal del Hijo del Hombre en el cielo; y entonces lamentarán todas las tribus de la tierra,
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y verán al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes del cielo, con poder y gran gloria.” - Mateo 24:30.

[82]  “Entonces verán al Hijo del Hombre, que vendrá en las nubes con gran poder y gloria.” - Marcos 13:26.

[83]  “Entonces verán al Hijo del Hombre, que vendrá en una nube con poder y gran gloria.” - Lucas 21:27.

Compárese estos versículos con las citas # 72-79 dadas anteriormente para que pueda entender cuándo sucederá la

resurrección parcial de los impíos.  Claramente, la promesa dada por el mismo Salvador especificaba que vendría en las nubes,

con gran poder y gloria.  Existe un versículo clave que incluye ambos eventos: la venida del Salvador, contemplada por sus

enemigos.

[84]  “He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá, y los que le traspasaron; y todos los linajes de la tierra harán

lamentación por él.  Sí, amén” - Apocalipsis 1:7.

VERDAD # 4: “Todo ojo [de los que estén vivos cuando él venga] le verá.
En cierta ocasión el Maestro le preguntó a un intérprete de la ley:

[85]  “. . . ¿Cómo está escrito en la ley?  ¿Cómo lees?” - Lucas 10:26.

Debemos ser muy cuidadosos al leer las Escrituras, y no torcerlas para nuestra propia perdición.  La palabra “todo” en la

Biblia puede ser absoluto o relativo, según sea el caso.  Por ejemplo, en Juan 5:28 dice que “todos los que están en los

sepulcros oirán su voz”.  Sin embargo, este pasaje aplica a la resurrección final de los justos en la segunda venida (ver Eventos

de los Ultimos Días, p. 280; Comentario Bíblico 7A, tomo 5, p. 1085; y A Word to the Little Flock, p. 20) que se levantarán

con el llamado del Hijo del Hombre:

[86]  “Despertaos, despertaos, despertaos los que dormís en el polvo, y levantaos!” - El Conflicto de los Siglos, p. 702.

Pero no aplica a los muertos impíos que resucitarán después de los mil años (Apocalipsis 20:5), ni a la resurrección parcial

de algunos justos e impíos muertos que se levantarán luego del gran terremoto, cuando la voz potente del Padre Celestial diga:

“Hecho es” (El Conflicto de los Siglos, p. 694).  La lista de los “todos” relativos en la Biblia es extensa.  Cuando leemos en

Apocalipsis 1:7  que “todo ojo le verá”, no debería interpretarse que tiene una sola aplicación luego del milenio, por el hecho

de que en aquella ocasión todos estarán vivos.  Aunque una porción de este versículo tendrá una aplicación para después de

los mil años, es en la segunda venida cuando alcanza su total cumplimiento, cuando todos los que estén vivos le verán.  En

ese momento vendrá en las nubes, con gran poder y gloria para ser visto, tanto por los justos (vivos y resucitados) que le

esperan, como por los impíos (vivos y algunos resucitados) que se perderán.  Lo que sigue es una recopilación de citas que

aplican la expresión: “todo ojo le verá” a la segunda venida.

[87]  “Cristo pronto vendrá por segunda vez.  De ello deberíamos conversar frecuentemente.  Debería ser el pensamiento

predominante en nuestras mentes.  Vendrá con poder y gran gloria, y todo ojo lo verá.  Todos los santos ángeles lo

acompañarán.  Acerca de esta compañía, Juan escribe: “Y miré, y oí la voz de muchos ángeles alrededor del trono, y de los

seres vivientes, y de los ancianos; y su número era millones de millones” [Apoc. 5:11]” - Alza tus Ojos, p. 309; y Manuscript

Releases, vol. 3, p. 106.

[88]  “Cristo vino a este mundo, pero éste no pudo soportar su pureza.  El fue a su Padre, pero ha enviado su Espíritu Santo

para que lo represente en el mundo hasta que él venga otra vez.  Este es el mensaje que debemos llevar: “He aquí que viene

con las nubes, y todo ojo le verá, y los que le traspasaron; y todos los linajes de la tierra harán lamentación por él.” - Special

Testimony to Battle Creek Church, p. 5.

[89]  “Todos debemos esforzarnos ahora por entender la brevedad y la solemnidad del tiempo en que vivimos. Ahora no

es tiempo para gastarlo sirviendo al yo, adquiriendo propiedades para nosotros y nuestros hijos.  Pronto ocurrirá un cambio:

comenzará un nuevo estado de cosas.  Los cielos se enrrollarán como un pergamino.  “Y verán al Hijo del Hombre viniendo

en las nubes, con poder y grande gloria.”  Es entonces cuando “los reyes de la tierra, y los grandes, los ricos, los capitanes, los

poderosos, y todo siervo y libre” recibirá de acuerdo a sus obras.  ¡Es una hora solemne cuando se ajuste cuente con los siervos

y se decrete la retribución para todos!  No habrá una segunda oportunidad.  El tiempo de prueba ha terminado para siempre.

Aquí termina toda la incredulidad relacionada con el reclamo de la ley de Dios, ya que todos serán juzgados por esta norma.

Entonces, todo ojo lo ve a El, y toda alma comprende lo que ha resultado su ruina.  Es ahora cuando se ve y reconoce que la

ley de Dios gobierna todas las inteligencias creadas.  Nadie cuestiona Su autoridad.  Los burladores no dirán más: “¿Dónde

está la promesa de su advenimiento?”, ni se maravillarán de que un pueblo peculiar creyó y esperó por la aparición de su Señor.

La razón de esto se hace aparente a todos.  Su venida es el más grande evento en la historia de la humanidad.  Aquellos que

hayan tenido estimación por todos sus mandamientos, en aquel entonces serán clasificados entre los fieles y verdaderos, y

recompensados con la vida eterna.” - Review and Herald, 12 de enero de 1886; y similar en The Watchman, 12 de febrero

de 1907. 

[90] “Y los ángeles les habían asegurado [a los discípulos] que este mismo Jesús a quien habían visto subir al cielo, vendría

otra vez como había ascendido.  Vendrá “con las nubes, y todo ojo le verá.” - El Deseado de todas las Gentes, p. 771.
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[91] “Los ángeles que estuvieron en el Monte de los Olivos después de la ascensión de Cristo, repitieron a los discípulos

la promesa de volver que él les hiciera: “Este mismo Jesús que ha sido tomado de vosotros arriba al cielo, así vendrá del mismo

modo que le habéis visto ir al cielo.”  Y el apóstol Pablo, hablando por inspiración, asegura: “El Señor mismo descenderá del

cielo con mandato soberano, con la voz del arcángel y con trompeta de Dios.”  El profeta de Patmos dice: “¡He aquí que viene

con las nubes, y todo ojo le verá!” (Hechos 1:11; 1 Tesalonicenses 4:16; Apocalipsis 1:7, V.M.).” - El Conflicto de los Siglos,

p. 346 (itálicas en original); y ¡Maranata: El Señor Viene!, p. 19.

[92] “Durante la ascensión de Cristo los ángeles declararon a los discípulos que “así vendrá” como le habían visto ir al

cielo.  Hechos 1:11.  El ascendió corporalmente, y lo vieron mientras se alejó de ellos y fue recibido por la nube.  El regresará

en una gran nube blanca, y “todo ojo le verá.” Apocalipsis 1:7.” - The Story of Jesus, p. 175.

[93] “Pronto aparece en el este una nube negra, de un tamaño como la mitad de la palma de la mano.  Es la nube que

envuelve al Salvador, y que a la distancia parece rodeada de obscuridad.  El pueblo de Dios sabe que es la señal del Hijo del

hombre. . .A medida que va acercándose la nube viviente, todos los ojos ven al Príncipe de la vida.” - El Conflicto de los

Siglos, pp. 698, 699; ¡Maranata: El Señor Viene!, p. 286; y parcialmente en My Life Today, p. 345.

[94] “No pasará mucho tiempo antes que la tormenta estalle sobre un mundo que está tan dormido en el pecado ...Cuando

la tierra se bambolee como un ebrio, cuando los cielos se estremezcan y venga el gran día del Señor, ¿quién podrá estar firme?

Una cosa verán temblando de agonía, de la cual procurarán escapar en vano.  “He aquí que viene con las nubes, y todo ojo

le verá” (Apoc. 1:7).  Los que no están salvos pronunciarán desesperadas imprecaciones a la naturaleza muda, su dios:

“Montes y peñas: Caed sobre nosotros, y escondednos del rostro de aquel que está sentado sobre el trono” (Apocalipsis 6:16)”.

- That I May Know Him, p. 356; y parcialmente en Eventos de los Ultimos Días, p. 277.

[95] “El mundo fue el campo de labores de Enoc.  El tuvo un mensaje para una raza apóstata, con palabras de advertencia

y reproche por los pecados que estaban inundando el mundo.  Al caminar con Dios, Enoc mantuvo el conocimiento de Dios

ante la gente.  Aunque era humilde y tuvo un sentido de dependencia de Dios, su santa indignación se fortalecía contra aquellos

que invalidaban la ley de Dios y se apartaban de sus consejos, poniendo en su lugar los consejos e ideas humanas.  El proclamó

el mensaje: “He aquí, vino el Señor con sus santas docenas de millares, para hacer juicio contra todos y dejar convictos a todos

los impíos de todas sus obras impías que han hecho impíamente, y de todas las cosas duras que los pecadores impíos han

hablado contra él.”  Dios reveló a Enoc el futuro.  Se le mostró en visión el maravilloso evento de la venida del Señor.  “He

aquí que el Señor viene con las nubes, y todo ojo le verá.”  Esto fue una verdad presente para Enoc y él la proclamó ante el

mundo.” - The Youth's Instructor, 25 de febrero de 1897.

[96] “Ante Juan se abrieron los grandes eventos del futuro, que iban a sacudir tronos de los reyes y harían temblar a los

poderes de la tierra.  “He aquí” dijo  “que viene con las nubes, y todo ojo le verá, y los que le traspasaron; y todos los linajes

de la tierra harán lamentación por él.”  También él escuchó la promesa de Cristo para el vencedor: “No borraré su nombre del

libro de la vida, y confesaré su nombre delante de mi Padre, y delante de sus ángeles.”

“Juan estaba ahora preparado para testificar las estremecedoras escenas del gran conflicto entre los que guardan los

mandamientos de Dios y aquellos que invalidan su ley.  El vió el surgimiento de un poder que obraba maravillas, que engañaría

a todos los habitantes de la tierra que no estuvieran conectados con Dios, “mandando a los moradores de la tierra que le hagan

imagen a la bestia que tiene herida de espada, y vivió.”  Lea Apoc. 13:14-17” - The Home Missionary, 1 de noviembre de

1893.

Dejamos al lector la responsabilidad de estudiar por su propia cuenta el orden de eventos que sucederán en ocasión de la

segunda venida, que claramente están explícitos en las citas anteriores [# 87 - 96].

Esta expresión “todo ojo le verá” posee una importancia aún mayor de la expuesta en este estudio.  Ya vimos que fue útil

en el folleto Los Falsos Cristos para desenmascarar todos los impostores que existen y que vendrán.  Pronto el mismo Satanás

se hará pasar por el “Cristo”, y se manifestará “en varias partes de la tierra” (ver El Conflicto de los Siglos, p. 682).  La Sra.

White cita Apocalipsis 1:7 como uno de los versículos importantes para prevenir al pueblo contra este engaño (Ibíd., p. 683).

Curiosamente, los textos que acompañan las citas de Mateo 25:31; Apocalipsis 1:7 y 1 Tesalonicenses 4:16, 17 no fueron

escritos el párrafo #2 de la cita anterior.  Puede encontrarse únicamente en The Spirit of Prophecy, vol. 4, p. 443.

A Satanás no le conviene que Apocalipsis 1:7 sea comprendido en su totalidad, para que el pueblo sea engañado creyendo

doctrinas falsas. La creencia del rapto secreto es una de ellas.  Aún los falsos cristos que existen y que vendrán, engañarán a

los que no comprendan la importancia de este versículo.

VERDAD # 5: Entre “los que le traspasaron” resucitan los que se burlaron de él, los que le azotaron, los

causantes de su muerte, y otros culpables.  Se cumple Mateo 26:64 cuando ven al Maestro.  Los impíos

clamarán a las peñas y a los montes que los cubran del rostro de Aquel que está sentado en el trono, y del

Cordero”.
 En los escritos de la Hna. White existen 321 citas que usan la palabra “traspasó” o “traspasaron”.  Todas las que se
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relacionan con Apocalipsis 1:7 están recopiladas en este folleto, y aplican especialmente a la segunda venida.

[97] “He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá, y los que le traspasaron; y todos los linajes de la tierra harán

lamentación por él.”  Consideremos esta profecía.  Deberíamos entender que, ya sea que nos salvemos o nos perdamos, algún

día veremos al Salvador tal cual es él, y comprenderemos Su carácter.  En ocasión de su segundo advenimiento, la convicción

se apoderará de todo corazón.  Los que se apartaron de él para inclinarse hacia las cosas triviales de esta tierra, en procura de

intereses egoístas y honor mundano, reconocerán su error en el día de su segunda venida.  Estos son los mencionados por el

Revelador como “todos los linajes de la tierra”, que “harán lamentación por él”.  Nuestra ciudadanía está en los cielos, y

debemos aferrarnos de la esperanza puesta ante nosotros en el evangelio.

“Y los que le traspasaron”.  Estas palabras se aplican, no solamente a los hombres que le traspasaron cuando pendía de la

cruz del Calvario, sino a todos los que hoy lo están traspasando con su lenguaje pecaminoso y su mal proceder.  El sufre a

diario la agonía de la crucifixión.  Diariamente, los hombres y las mujeres lo traspasan y deshonran cuando rechazan hacer

Su voluntad . . .” - Sermons and Talks, vol. 2, pp. 213,214; The Signs of the Times, 28 de enero de 1903; y parcialmente en

¡Maranata: El Señor Viene!, p. 290.

[98] “Cuando Cristo vuelva a la tierra , los hombres no le verán como preso rodeado por una turba.  Le verán como Rey1

del cielo.  Cristo volverá en su gloria, en la gloria de su Padre y en la gloria de los santos ángeles.  Miríadas y miríadas, y miles

y miles de ángeles, hermosos y triunfantes hijos de Dios que poseen una belleza y gloria superiores a todo lo que conocemos,

le escoltarán en su regreso.  Entonces se sentará sobre el trono de su gloria y delante de él se congregarán todas las naciones.

Entonces todo ojo lo verá y también los que le traspasaron.  En lugar de una corona de espinas, llevará una corona de gloria,

una corona dentro de otra corona.  En lugar de aquel viejo manto de grana, llevará un vestido del blanco más puro, “tanto que

ningún lavador en la tierra los puede hacer tan blancos.” [se cita Marcos 9:3].  Y en su vestidura y en su muslo estará escrito

un nombre: “Rey de reyes y Señor de señores.” [se cita Apocalipsis 19:16].  Los que le escarnecieron e hirieron estarán allí.

Los sacerdotes y príncipes contemplarán de nuevo la escena del pretorio.  Cada circunstancia se les presentará como escrita

en letras de fuego.  Entonces los que pidieron: “Su sangre sea sobre nosotros, y sobre nuestros hijos,” recibirán la respuesta

a su oración.  Entonces el mundo entero conocerá y entenderá.  Los pobres, débiles y finitos seres humanos comprenderán

contra quién y contra qué estuvieron guerreando.  Con terrible agonía y horror, clamarán a las montañas y a las rocas: “Caed

sobre nosotros, y escondednos de la cara de Aquel que está sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero: porque el gran día

de su ira es venido; ¿y quién podrá estar firme?” [se cita Apocalipsis 6:16,17]” - El Deseado de todas las Gentes, pp. 688-689.

[99] “Se me ha indicado que presente palabras de amonestación a nuestros hermanos y hermanas que están en peligro de

perder de vista la obra especial para este tiempo.  El Señor nos ha hecho depositarios de su verdad sagrada.  Debemos

levantarnos y brillar.  En todo país hemos de promulgar la segunda venida de Cristo, en el lenguaje del revelador, quien

proclama: “He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá, y los que le traspasaron; y todos los linajes de la tierra harán

lamentación por él.” - Testimonies for the Church, vol. 8, p. 116; parcialmente en El Evangelismo, p. 162.

[100]  “Cuando los pecadores sean obligados a contemplar a Aquel que revistió su divinidad con humanidad, y que todavía

tiene esa apariencia exterior, su confusión es indescriptible.  Las escamas caen de sus ojos, y ven lo que antes no habían visto.

Comprenden lo que podrían haber sido si hubieran recibido a Cristo y si hubieran aprovechado la oportunidad que se les

concedió.  Ven la ley que ellos menospreciaron, ensalzada así como es ensalzado el trono de Dios.  Ven que Dios mismo

reverencia su ley.

¡Qué sentimiento será ese!  ¡No hay pluma que pueda describirlo!  Quedará al descubierto la culpabilidad acumulada del

mundo, y se oirá la voz del Juez que dirá a los impíos: “Apartaos de mí, hacedores de maldad”.

Entonces los que traspasaron a Cristo recordarán cómo menospreciaron su amor y abusaron de su compasión; cómo

prefirieron a Barrabás - ladrón y asesino - en lugar de él; cómo coronaron con espinas al Salvador e hicieron que fuera azotado

y crucificado; cómo, en la agonía de la muerte en la cruz, se mofaron de él diciendo: “Descienda ahora de la cruz, y creeremos

en él . . .; a otros salvó, a sí mismo no se puede salvar”.   Les parecerá oir de nuevo la voz de súplica de él.  Cada expresión

de ruego vibrará tan claramente en sus oídos como cuando el Salvador les hablaba.  Cada acto de insulto y burla dirigido a

Cristo será tan fresco en su memoria como cuando sucedían los actos satánicos.

Clamarán a las rocas y a las montañas que caigan sobre ellos y los oculte del rostro de Aquel que está sentado en el trono

[y]  de la ira del Cordero.  “La ira del Cordero”, de aquel que siempre se mostró lleno de ternura, paciencia y magnanimidad,2

quien, habiéndose entregado como la víctima propiciatoria, fue llevado como oveja al matadero para salvar a los pecadores

de la condenación que ahora cae sobre ellos porque no permitieron que él quitara su culpabilidad.” - Comentario Bíblico 7A,

tomo 6, pp. 1069,1070; y Review and Herald, 18 de junio de 1901.

[101]  “Los sepulcros se abren, y “muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán despertados, unos para vida

eterna, y otros para vergüenza y confusión perpetua.” (Daniel 12:2.)  Todos los que murieron en la fe del mensaje del tercer

ángel, salen glorificados de la tumba, para oir el pacto de paz que Dios hace con los que guardaron su ley.  “Los que le

traspasaron”

_______________
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1.  Esta cita se encuentra parcialmente en The Signs of the Times, 17 de enero de 1900 y ¡Maranata: El Señor Viene!, p. 280, donde

dice:  “Cuando Cristo venga por segunda vez . . .”

2.  Omitido por error en la versión en español, pero está en el original en inglés (S.D.A. Bible Comentary, vol. 6, p. 1070).

(Apocalipsis 1:7), los que se mofaron y se rieron de la agonía de Cristo y los enemigos más acérrimos de su verdad y de su

pueblo, son resucitados para mirarle en su gloria y para ver el honor con que serán recompensados los fieles y obedientes.” -

El Conflicto de los Siglos, p. 695; Eventos de los Ultimos Días, p. 275,276; The Spirit of Prophecy, vol 4, p. 454;

parcialmente en: ¡Maranata: El Señor Viene!, p. 280; y The Faith I Live By, p. 182.

Nota: Este evento de la resurrección parcial ocurre antes de su segunda venida.

[102]  “Allí están los que se mofaron de Cristo en su humillación.  Con fuerza penetrante acuden a su mente las palabras

del Varón de dolores, cuando, conjurado por el sumo sacerdote, declaró solemnemente: “Desde ahora habéis de ver al Hijo

del hombre sentado a la diestra de la potencia de Dios, y que viene en las nubes del cielo.” (S. Mateo 26:64).  Ahora le ven

en su gloria, y deben verlo aún sentado a la diestra del poder divino.

Los que pusieron en ridículo su aserto de ser el Hijo de Dios enmudecen ahora.  Allí está el altivo Herodes que se burló

de su título real y mandó a los soldados escarnecedores que le coronaran.  Allí están los hombres mismos que con manos

impías pusieron sobre su cuerpo el manto de grana, sobre sus sagradas sienes la corona de espinas y en su dócil mano un cetro

burlesco, y se inclinaron ante él con burlas de blasfemia.  Los hombres que golpearon y escupieron al Príncipe de la vida, tratan

de evitar ahora su mirada penetrante y de huir de la gloria abrumadora de su presencia.  Los que atravesaron con clavos sus

manos y sus pies, los soldados que le abrieron el costado, consideran esas señales con terror y remordimiento.

Los sacerdotes y los escribas recuerdan los acontecimientos del Calvario con claridad aterradora . . . Los que habrían

querido matar a Cristo y a su pueblo fiel son ahora testigos de la gloria que descansa sobre ellos.  En medio de su terror oyen

las voces de los santos que exclaman en unánime júbilo: “¡He aquí éste es nuestro Dios, le hemos esperado, y nos salvará!”

[Isaías 25:9]”  - El Conflicto de los Siglos, pp. 700,701,702.

[103]  “Por fin, Caifás alzando la diestra hacia el cielo, se dirigió a Jesús con un juramento solemne: “Te conjuro por el

Dios viviente, que nos digas si eres tú el Cristo, Hijo de Dios”. . . Todos los oídos estaban atentos, y todos los ojos se fijaban

en su rostro mientras contestaba: “Tu lo has dicho.”  Una luz celestial parecía iluminar su semblante pálido mientras añadía:

“Y aun os digo, que desde ahora habéis de ver al Hijo del hombre sentado a la diestra de la potencia de Dios, y que viene en

las nubes del cielo” . . .

Las palabras de Cristo hicieron estremecer al sumo sacerdote.  El pensamiento de que hubiese de producirse una

resurrección de los muertos, que hiciese comparecer a todos ante el tribunal de Dios para ser recompensados según sus obras,

era un pensamiento que aterrorizaba a Caifás.  No deseaba creer que en lo futuro hubiese de recibir sentencia de acuerdo con

sus obras. Como en un panorama, surgieron ante su espíritu las escenas del jucio final.  Por un momento, vió el pavoroso

espectáculo de los sepulcros devolviendo sus muertos, con los secretos que esperaba estuviesen ocultos para siempre.  Por un

momento, se sintió delante del Juez eterno, cuyo ojo, que lo ve todo, estaba leyendo su alma y sacando a luz misterios que él

suponía ocultos con los muertos.” - El Deseado de todas las Gentes, pp. 653,654.

[104]  “Habiendo cumplido el fuego su misión, los muertos que han yacido en sus tumbas se levantarán; algunos, para

resurrección de vida, serán tomados para encontrarse con el Señor en el aire; y otros, para que observen la venida de

Aquel a quien despreciaron y al que ahora reconocen como Juez de toda la tierra.” - Alza tus Ojos, p. 259.

Nota: los que resucitan para vida eterna se encontrarán con su Salvador en la segunda venida, no después de los mil años.

[105]  “En el patio del tribunal, estuvo rodeado de enemigos sedientos de su sangre; pero aquellos empedernidos que

vociferaban: “Su sangre sea sobre nosotros y sobre nuestro hijos,” le contemplarán honrado como Rey, escoltado en su regreso

por todas las huestes angélicas que, con cánticos de victoria, atribuirán majestad y poderío al que fue muerto, y sin embargo,

vive aún como poderoso vencedor.” - Primeros Escritos, p. 178; y Spiritual Gifts, vol. 1, p. 62.

[106]  “Aquellos que jugaron el papel más prominente en el rechazo y la crucifixión de Cristo, resucitan para verlo como

él es, y los que rechazaron a Cristo se levantan y ven a los santos glorificados; es en ese momento cuando los santos son

transformados en un instante, en un abrir y cerrar de ojos, y son arrebatados para encontrar a su Señor en el aire.  Aquellos que

le colocaron el manto púrpura y pusieron sobre sus sienes la corona de espinas, y los que traspasaron con clavos sus manos

y pies, lo contemplan y se lamentan.” - Manuscript Releases, vol. 9, p. 252; y Eventos de los Ultimos Días, pp. 278, 279.

[107]  “Cuando los pecadores sean obligados a contemplar a Aquel que revistió su divinidad con humanidad, y que todavía

tiene esa apariencia exterior, su confusión es indescriptible.  Recuerdan cómo fue menospreciado su amor y se abusó de su

compasión.  Piensan en cómo Barrabás, un asesino y ladrón, fue escogido en su lugar; cómo Jesús fue coronado con espinas,

flagelado y crucificado; cómo, en las horas de su agonía en la cruz, los sacerdotes y gobernantes se burlaban de él, diciendo:

“A otros salvó, a sí mismo no se puede salvar” “Descienda ahora de la cruz para que veamos y creamos”.

Todos los insultos y afrentas dirigidos contra Cristo, todo el sufrimiento causado a sus discípulos, estarán tan frescos en

su memoria como cuando los actos satánicos fueron llevados a cabo.  La voz que oyeron tan a menudo para suplicar y

persuadir, sonará nuevamente en sus oídos.  Cada tono de bondadoso ruego vibrará tan claramente en sus oídos como cuando
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el Salvador hablaba en las sinagogas y en la calle.

Entonces aquellos que lo traspasaron clamarán a las rocas y a las montañas que caigan sobre ellos y los oculten del rostro

de Aquel que está sentado en el trono y de la ira del Cordero; porque el gran día de su ira ha llegado; ¿ y quién podrá sostenerse

en pie?” - Manuscript Releases, vol. 21, pp. 349, 350; y parcialmente en Eventos de los Ultimos Días, p. 279.

[108]  “Una luz celestial pareció iluminar el semblante pálido del Salvador, mientras añadió:

“Además os digo, que desde ahora veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra del poder del Dios, y viniendo en las

nubes del cielo.” Mateo 26:64.

En esta declaración el Salvador presentó el reverso de la escena que ocurría entonces.  Señaló hacia el futuro, cuando El

ocuparía la posición de Juez supremo del cielo y la tierra.  Entonces, se sentaría en el trono de su Padre, y sus decisiones serían

inapelables.

El trajo a sus oyentes una visión de aquel día, cuando, en lugar de estar rodeado y abusado por una muchedumbre

alborotosa, vendría en las nubes del cielo con gran poder y gloria.  Entonces, será escoltado por legiones de ángeles, y

pronunciará la sentencia sobre sus enemigos, entre los que estarán aquella misma muchedumbre acusadora.” - The Story of

Jesus, p. 116.

Sugerimos al estudiante que repase cuidadosamente todo este capítulo, ya que la evidencia expuesta confirma que todos

los elementos presentes en Apocalipsis 1:7 se cumplirán primera y completamente en la segunda venida.  Como veremos

posteriormente, sólo una porción de este versículo tendrá un segundo cumplimiento después de los mil años.
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Capítulo 3

La Destrucción de los Impíos

VIENTO DE DOCTRINA # 3: “Los impíos se destruirán ellos mismos.”
Los proponentes de esta postura establecen que la única manera como ocurrirá la destrucción de los impíos es que ellos

se matarán entre sí.  Esto es una media verdad, ya sea que se tome como una aniquilación literal, o como un principio de causa

y efecto.

Admito que estamos ante un tema bastante difícil y complejo de estudiar, aunque no del todo imposible.  La principal

complejidad de este tema radica en que esta destrucción será causada por varios factores (algunos estrechamente relacionados

entre sí), y no debido a una sola causa.  Si los estudiantes de la Biblia no comprenden esto, adoptarán posturas extremas.  Ya

hemos visto que existe el problema de llegar a conclusiones equivocadas cuando se toman decisiones apresuradas, basadas

en información escasa o incompleta.  En el análisis de este tema se intentará ofrecer un panorama amplio y objetivo para que

el estudiante de las Escrituras pueda llegar a conclusiones equilibradas.  Comprendo que el análisis resultará extenso porque

el tema lo es en sí mismo, esperando que resulte provechoso.

VERDAD # 1: “Solamente los sellados serán protegidos de la destrucción”.
Es fundamental que comprendamos la obra de sellamiento antes de explicar los diferentes eventos destructivos.  Los

profetas Ezequiel y Juan vieron el sellamiento de los justos que concluirá antes que termine el tiempo de gracia.

[109] “Clamó en mis oídos con gran voz, diciendo: Los verdugos de la ciudad han llegado, y cada uno trae en su mano su

instrumento para destruir.  Y he aquí que seis varones venían del camino de la puerta de arriba que mira hacia el norte,  y cada

uno traía en su mano su instrumento para destruir.  Y entre ellos había un varón vestido de lino, el cual traía en su cintura un

tintero de escribano; y entrados, se pararon junto al altar de bronce.  Y la gloria del Dios de Israel se elevó de encima del

querubín, sobre el cual había estado, al umbral de la casa: y llamó Jehová al varón vestido de lino, que tenía en su cintura el

tintero de escribano, y le dijo Jehová: Pasa por en medio de la ciudad, por en medio de Jerusalén, y ponles una señal en la

frente a los hombres que gimen y claman a causa de todas las abominaciones que se hacen en medio de ella.” - Ezequiel 9:1-4.

[110]  “Después de esto vi a cuatro ángeles en pie sobre los cuatro ángulos de la tierra, que detenían los cuatro vientos de

la tierra, para que no soplase viento alguno sobre la tierra, ni sobre la mar, ni sobre ningún árbol.  Vi también a otro ángel que

subía de donde sale el sol, y tenía el sello del Dios vivo; y clamó a gran voz a los cuatro ángeles, a quienes se les había dado

el poder de hacer daño a la tierra y a la mar, diciendo: No hagáis daño a la tierra, ni al mar, ni a los árboles, hasta que hayamos

señalado en sus frentes a los siervos de nuestro Dios.  Y oí el número de los sellados: ciento cuarenta y cuatro mil sellados de

todas las tribus de los hijos de Israel.” - Apocalipsis 7:1-4.

¿Qué características deben poseer aquellos que anhelan estar entre los sellados, quienes serán protegidos de la destrucción?

Veamos algunas.

[111]  “Estos son los que no se contaminaron con mujeres, pues son vírgenes.  Estos son los que siguen al Cordero por

dondequiera que va.  Estos fueron redimidos de entre los hombres como primicias para Dios y para el Cordero; y en sus bocas

no fue hallada mentira, pues son sin mancha delante del trono de Dios.” - Apocalipsis 14:4,5.

[112]  “Vi una cubierta que Dios extendía sobre su pueblo para protegerlo en tiempo de aflicción; y toda alma que se

hubiese decidido por la verdad y fuese de corazón puro había de ser cobijada por la cubierta del Todopoderoso . . . Dios ha

comenzado a correr esta cubierta sobre su pueblo, y ella será extendida sobre todos los que han de tener refugio en el día de

la matanza” - Primeros Escritos, pp. 43,44; Hijos e Hijas de Dios, p. 344; A Sketch of the Christian Experience and Views

of Ellen G. White, pp. 25,27; y The Present Truth, 1 de agosto de 1849.

[113]  “¿Qué es el sello del Dios viviente que se coloca en las frentes de los suyos?  Es una marca que pueden leer los

ángeles, pero no los ojos humanos, pues el ángel destructor debe ver esa marca de redención.  La mente inteligente ha visto

la señal de la cruz del Calvario en los hijos y las hijas que el Señor ha adoptado.  Queda eliminado el pecado de la transgresión

de la ley de Dios.  Tienen puestos los vestidos de bodas, y son obedientes y fieles a todos los mandatos de Dios” - Comentario

Bíblico 7A, tomo 7, p. 980; Gospel Herald, 11 de junio de 1902; ¡Maranata: El Señor Viene!, p. 241; Manuscript Releases,

vol. 21, p. 52; y parcialmente en Comentario Bíblico 7A, tomo 4, p. 1183.

[114]  “Todos los que se hayan revestido del manto de la justicia de Cristo subsistirán delante de él como escogidos fieles

y veraces.  Satanás no puede arrancarlos de la mano de Cristo.  Este no dejará que una sola alma que con arrepentimiento y

fe haya pedido su protección caiga bajo el poder del enemigo.” - Profetas y Reyes, p. 431; Joyas de los Testimonios, tomo

2, p. 174; Testimonies for the Church, vol. 5, p. 471; God's Amazing Grace, pp. 31, 316; y Lift Him Up, p. 234.
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[115]  “Los que venzan el mundo, la carne y el diablo, serán los favorecidos que recibirán el sello del Dios vivo.  Los que

no sean limpios de manos, cuyos corazones no sean puros, no tendrán el sello del Dios vivo.  Los que estén premeditando el

pecado y ejecutándolo, serán pasados por alto.  Sólo los que, en su actitud ante Dios, ocupan el lugar de los que se arrepienten

y confiesan sus pecados en el grande y verdadero día de expiación, serán reconocidos y señalados como dignos de protección

de Dios.” - Testimonios para los Ministros, p. 445.

[116]  “En el tiempo de angustia que vendrá inmediatamente antes de la venida de Cristo, los justos serán resguardados

por el ministerio de los santos ángeles; pero no habrá seguridad para el transgresor de la ley de Dios.  Los ángeles no podrán

proteger a los que estén menospreciando uno de sus preceptos divinos.” - Patriarcas y Profetas, p. 261; ¡Maranata: El Señor

Viene!, p. 268; The Signs of the Times, 26 de febrero de 1880; Conflict and Courage, p. 87; parcialmente en Eventos de los

Ultimos Días, p. 269; similar en The Spirit of Prophecy, vol 1, p. 176; y Spiritual Gifts, vol. 3, p. 196.

[117]  “El ángel con el tintero de escribano debe colocar una señal en la frente de todos los que están separados del pecado

y de los pecadores, y el ángel exterminador sigue a este ángel.” - Comentario Bíblico Adventista, tomo 4, p. 1183.

[118]  “El ángel con el tintero de escribano en la cintura no pondrá el sello de Dios sobre ningún niño que sea irreverente,

desobediente y deshonre a sus padres.  El ángel destructor está comisionado para matar a todos, tanto ancianos como jóvenes,

hombres y mujeres, y niños pequeños.  Si los niños son insubordinados y desobedientes a sus padres, también lo serán con

Dios.” -  Sabbath-School Worker, 1 de octubre de 1885.

[119]  “A menos que se arrepientan, y dejen la obra satánica de oprimir a los que tienen la preocupación de la obra, y de

dar la mano a los pecadores de Sión, nunca recibirán el sello de aprobación de Dios.  Caerán en la destrucción general de los

impíos, representada por la obra de los hombres que llevaban las armas. . .” - Joyas de los Testimonios, tomo 1, p. 336; Review

and Herald, 23 de septiembre de 1873; Ibíd., 8 de junio de 1886; y Testimonies for the Church, vol. 3, p. 267.

[120]  “El día de la venganza de Dios está por sobrecogernos.  El sello de Dios será puesto únicamente sobre las frentes

de aquellos que suspiran y lloran por las abominaciones que son cometidas en la tierra.  Los que simpatizan con el mundo,

comen y beben con los borrachos, serán destruídos con los que hacen iniquidad.  “Porque los ojos del Señor están sobre los

justos, y sus oídos atentos a sus oraciones; pero el rostro del Señor está sobre aquellos que hacen mal.” (1 Ped. 3:12).  Nuestra

propia conducta determina si recibiremos el sello del Dios viviente, o si seremos abatidos por las armas destructoras.” - Joyas

de los Testimonios, tomo 2, p. 67; y Testimonies for the Church, vol. 5, p. 212.

[121]  “Mientras el pueblo de Dios persevere en su fidelidad, mientras se aferre mediante fe viviente a Jesús, estará bajo

la protección de los ángeles celestiales, y no se le permitirá a Satanás que aplique sus artes infernales sobre ellos para

destruirlos.  Pero los que se separen de Cristo por medio del pecado, estarán en gran peligro...” - ¡Maranata: El Señor Viene!,

p. 93; Our High Calling, p. 92; Review and Herald, 19 de noviembre de 1908; Historical Sketches of the Foreign Missions

of the Seventh-day Adventists, p. 154.

[122]  “Cristo es el fundamento de toda iglesia verdadera.  Tenemos su inalterable promesa de que El acompañará con su

presencia y protección a sus fieles que caminen en armonía con su consejo.” - Gospel Workers [1915], p. 485; y Testimonies

for the Church, vol 9, p. 147.

[123]  “Como en los días de Sadrach, Mesach y Abed-nego, en el período final de la historia de esta tierra, el Señor obrará

poderosamente en favor de aquellos que se mantengan firmemente por lo recto.  El que anduvo con los notables hebreos en

el horno de fuego acompañará a sus seguidores dondequiera que estén.  Su presencia constante los consolará y sostendrá.  En

medio del tiempo de angustia cual nunca hubo desde que fue nación, sus escogidos permanecerán inconmovibles. Satanás no

puede destruir al más débil de los santos de Dios.  Los protegerán ángeles excelsos en fortaleza, y Jehová se revelará en su

favor como “Dios de dioses,” que puede salvar hasta lo sumo a los que ponen su confianza en él.” - Profetas y Reyes, p. 376;

parcialmente en: ¡Maranata: El Señor Viene!, p. 268;  Eventos de los Ultimos Días, p. 271; Conflict and Courage, p. 252;

The Sanctified Life, p. 41; Lift Him Up, p. 356; Reflecting Christ, p. 370; Mensajes Selectos, tomo 2, p. 63; Testimonies

for the Church, vol. 9, p. 17; y This Day with God, p. 69.

[124]  “Hay muchos que están tranquilos, como durmiendo.  Dicen: “Si la profecía ha predicho la imposición de la

observancia dominical, con toda seguridad la ley será promulgada”, y habiendo arribado a esta conclusión se sientan en una

serena expectación del evento, consolándose con la idea de que Dios protegerá a su pueblo en el día de angustia.  Pero Dios

no nos salvará si no hacemos el menor esfuerzo para realizar la obra que nos ha encomendado.” - Eventos de los Ultimos Días,

p. 130; Review and Herald, 24 de diciembre de 1889; Ibíd., 9 de marzo de 1911; Sermons and Talks, vol. 1, p. 79; The Ellen

G. White 1888 Materials, p. 502; y The Paulson Collection of Ellen G. White Letters, p. 333.

[125]  “Habrá una gran destrucción de vidas humanas.  Pero como en los días del gran diluvio Noé fue preservado en el

arca que Dios había preparado para él, también en esos días de destrucción y calamidad Dios será el refugio de los creyentes.”

¡Maranata: El Señor Viene!, p. 281; Comentario Bíblico 7A, tomo 7, p. 958.

VERDAD # 2: “Los que no sean sellados caerán bajo el poder del Satanás.”
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Como habrá podido notar en las citas anteriores [# 109-125], únicamente aquellos que cumplan ciertas condiciones y sean

sellados en sus frentes con “el sello del Dios vivo”(Apocalipsis 7:2), serán protegidos de la destrucción que vendrá.  Esto es

un principio de causa y efecto: los santos que sean fieles recibirán la protección de parte de los santos ángeles, mientras que

los impíos se colocarán fuera del alcance divino, y estarán a merced de los ataques de Satanás.  Estos recibirán la marca de

la bestia, y como consecuencia, las plagas postreras.

[126]  “Cuando Jesús salga del lugar santísimo, su Espíritu refrenador se retirará de los gobernantes y del pueblo.  Estos

quedarán bajo el dominio de los ángeles malos.  Entonces, por consejo y dirección de Satanás, se harán leyes tales que, a menos

que el tiempo sea muy corto, no se salvará ninguna carne.” - Joyas de los Testimonios, tomo 1, p. 75; Eventos de los Ultimos

Días, p. 259; ¡Maranata: El Señor Viene!, p. 266; Spiritual Gifts, vol. 4B, p. 44; y Testimonies for the Church, vol. 1, p.

204.

[127]  “Cuando él abandone el santuario, las tinieblas envolverán a los habitantes de la tierra.  Durante ese tiempo terrible,

los justos deben vivir sin intercesor, a la vista del santo Dios.  Nada refrena ya a los malos y Satanás domina por completo a

los impenitentes empedernidos.  La paciencia de Dios ha concluído.  El mundo ha rechazado su misericordia, despreciado su

amor y pisoteado su ley.  Los impíos han dejado de concluir su tiempo de gracia; el Espíritu de Dios, al que se opusieron

obstinadamente, acabó por apartarse de ellos. Desamparados ya de la gracia divina, están a merced de Satanás, el cual sumirá

entonces a los habitantes de la tierra en una gran tribulación final.” - El Conflicto de los Siglos, pp. 671,672; ¡Maranata: El

Señor Viene!, p. 263; y parcialmente en Eventos de los Ultimos Días, p. 243.

[128] “Las fuerzas de las tinieblas se unirán con los seres humanos que se han entregado bajo el dominio de Satanás, y serán

revividas las mismas escenas que se vieron durante el jucio, el rechazo y la crucifixión de Cristo.” - Comentario Bíblico

Adventista, tomo 7, p. 985; Ibíd., tomo 5, p. 1110; y Review and Herald, 14 de abril de 1896. 

[129]  “La ira de Satanás aumenta a medida que su tiempo se acorta, y su obra de engaño y destrucción alcanza su

culminación durante el tiempo de angustia.  La longanimidad de Dios ha terminado.  El mundo ha rechazado su misericordia,

ha despreciado su amor y ha pisoteado su ley.  Los pecadores han rebasado el límite del tiempo de gracia que les fue concedido,

y el Señor les retira su protección, y los deja a merced del líder que han elegido.  Satanás ejercerá su poder sobre todos los que

se hayan entregado a su dominio, y sumergirá a los habitantes de la tierra en una gran angustia final...” - ¡Maranata: El Señor

Viene!, p. 273; y The Spirit of Prophecy, vol. 4, p. 441.

[130] “Se me mostró que los juicios de Dios no vendrán sobre ellos directamente del Señor, sino de esta manera: Ellos se

colocan más allá de su protección.  El advierte, corrige, reprueba y señala el único camino seguro; luego, si aquellos que han

sido el objeto de su cuidado especial siguen su propio curso, independientemente del Espíritu de Dios, tras repetidas

amonestaciones; si eligen su propio camino, entonces él no encarga a sus ángeles que impidan los decididos ataques de Satanás

contra ellos.

Es el poder de Satanás lo que está obrando en el mar y en la tierra, trayendo calamidad y angustia, y barriendo multitudes

para asegurarse su presa.” - Manuscript Releases, vol. 14, p. 3; Eventos de los Ultimos Días, p. 246. 

VERDAD # 3: “Satanás y sus ángeles malos directamente causarán la muerte a millares de personas.  Se

unirán con hombres impíos para incitarlos a destruirse en masa por medio de la violencia: asesinatos, masacres,

genocidios, guerras, accidentes, etc.”
Los noticias de la prensa nos demuestran que esto ya está sucediendo, aunque cobrará unas proporciones inimaginables

cuando concluya el tiempo de gracia.  Sin embargo, no debería entenderse que todos los miles que mueren actualmente son

impíos.

[131]  “No estamos viviendo en el tiempo del juicio final. [Ahora] están mezclados el bien y el mal, y las calamidades

descienden sobre todos. A veces ciertamente los hombres traspasan la línea hasta donde actúa el cuidado protector de Dios,

y entonces Satanás ejerce su poder sobre ellos y Dios no se interpone.” - Comentario Bíblico 7A, tomo 3, p. 1158.

Sabemos que hasta el momento en que comience el tiempo de angustia para Jacob algunos de los salvos morirán por

diferentes causas.  Sin embargo, ya en aquel tiempo solamente morirán los impíos y no habrán más mártires (véase El Conflicto

de los Siglos, p. 692; The Spirit of Prophecy, vol 4, p. 451; Eventos de los Ultimos Días, p. 267,268; ¡Maranata: El Señor

Viene!,  p. 275; y Reflecting Christ, p. 375).  Satanás y su hueste obrarán con gran poder para causar la muerte a millones de

personas.

[132] “...¡Ay de los moradores de la tierra y del mar!  porque el diablo ha  descendido a vosotros con gran ira, sabiendo

que tiene poco tiempo.” - Apocalipsis 12:12.

[133] “Satanás se deleita en la guerra, que despierta las más viles pasiones del alma, y arroja luego a sus víctimas, sumidas

en el vicio y en la sangre, a la eternidad.  Su objetivo consiste en hostigar a las naciones a hacerse mutuamente la guerra; pues

de este modo puede distraer los espíritus de los hombres de la obra de preparación necesaria para subsistir en el día del Señor.”

- El Conflicto de los Siglos, p. 646; Consejos Sobre la Salud, pp. 457,458; The Faith I Live By, p. 328; y The Spirit of
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Prophecy, vol 4, pp. 406,407.

[134]  “Los instrumentos satánicos han convertido a la tierra en un escenario de horrores que ningún lenguaje puede

describir. Guerras y derramamiento de sangre son llevados a cabo por naciones que pretenden ser cristianas . . .” Comentario

Bíblico 7A, tomo 7, p. 985; Review and Herald, 6 de febrero de 1900; That I May Know Him, p. 211; y The Youth's

Instructor, 22 de septiembre de 1903.

[135]  “En el futuro habrá derrocamiento de tronos, y gran angustia y espanto en las naciones.  Satanás obrará con intensa

actividad.  Las naciones agonizantes llenarán la tierra con gritos de sufrimiento.  Habrá guerra y más guerra.” - Manuscript

Releases, vol. 18, p. 92.

[136]  “El Espíritu de Dios - insultado, rechazado, abusado - ya se está retirando de la tierra.  Tan pronto como el Espíritu

de Dios se aleje, se llevará a cabo la cruel obra de Satanás en tierra y mar.” - Eventos de los Ultimos Días, p. 246; y The

Youth's Instructor, 29 de junio de 1899.

[137]  “Cuando el ángel de la misericordia pliegue sus alas y parta, Satanás cometerá las acciones impías que por largo

tiempo ha deseado hacer.  Tormenta y tempestad, guerra y derramamiento de sangre; él se deleita en estas cosas, y así reúne

su cosecha.” - Review and Herald, 17 de septiembre de 1901; Eventos de los Ultimos Días, p. 260; y That I May Know Him,

p. 355.

[138]  “La tempestad se avecina y debemos prepararnos para afrontar su furia mediante el arrepentimiento para con Dios

y la fe en nuestro Señor Jesucristo.  El Señor se levantará para sacudir terriblemente la tierra.  Veremos desgracias por todas

partes.  Miles de barcos serán arrojados a las profundidades del mar.  Armadas enteras se hundirán, y las vidas humanas serán

sacrificadas por millones.  Estallarán incendios inesperadamente y no habrá esfuerzo humano capaz de extinguirlos.  Los

palacios de la tierra serán arrasados por la furia de las llamas.  Serán cada vez más frecuentes los desastres ferroviarios; en las

grandes vías de tránsito habrá confusión, choques y muerte sin la advertencia de un momento.  El fin está cerca, el tiempo de

gracia termina.” - Mensajes los los Jóvenes, p. 87; The Signs of the Times, 21 de abril de 1890; Eventos de los Ultimos Días,

p. 24; ¡Maranata: El Señor Viene!, p. 35; The Time and The Work, pp. 10,11; y The Faith I Live By, p. 343.

[139]  “Pronto los cuatro vientos del cielo serán desatados, y en cada lugar del planeta habrá disensión, lucha, guerra y

derramamiento de sangre.  Satanás está causando una agitación intensa desde abajo.” - Manuscript Releases, vol. 18, p. 177.

[140] “El mismo poder destructor ejercido por santos ángeles cuando Dios se lo ordena, lo ejercerán los ángeles malvados

cuando él lo permita.  Hay fuerzas actualmente listas que no esperan más que el permiso divino para sembrar la desolación

por todas partes.” - El Conflicto de los Siglos, p. 672; Eventos de los Ultimos Días, pp. 247,248; y The Spirit of Prophecy,

vol. 4, p. 441.

[141]  “Precisamente antes de que entráramos en él [el tiempo de angustia], todos recibimos el sello del Dios viviente.

Entonces vi que los cuatro ángeles dejaron de retener los cuatro vientos.  Y vi hambre, pestilencia y espada, nación se levantó

contra nación, y el mundo entero entró en confusión.” - Day-Star, 14 de marzo de 1846; To the Little Remnant Scattered

Abroad, 6 de abril de 1846; Comentario Bíblico Adventista, tomo 7, p. 979; Eventos de los Ultimos Días, pp. 232,233; y

¡Maranata: El Señor Viene!, p. 241, corchetes en original.

[142]  “Todo el mundo está trastornado.  Las naciones están airadas y se están haciendo grandes preparativos para la guerra.

Una nación está conspirando contra otra y un reino contra otro.  Se apresura grandemente el gran día de Dios.  Pero aunque

las naciones estén reuniendo sus fuerzas para la guerra y el derramamiento de sangre, aún sigue en vigencia la orden dada a

los ángeles: que retengan los cuatro vientos hasta que los siervos de Dios sean sellados en sus frentes.” - Comentario Bíblico

7A, tomo 7, pp. 979,980; Review and Herald, 28 de enero de 1909; ¡Maranata: El Señor Viene!, p. 241; Mensajes Selectos,

tomo 1, pp. 259,260; y Manuscript Releases, tomo 3, p. 313.

[143]  “Como los ángeles de Dios dejen ya de contener los vientos violentos de las pasiones humanas, todos los elementos

de contención se desencadenarán.  El mundo entero será envuelto en una ruina más espantosa que la que cayó antiguamente

sobre Jerusalén.” - El Conflcito de los Siglos, p. 672; parcialmente en Eventos de los Ultimos Días, pp. 243,244; The Faith

I Live By, p. 215; ¡Maranata: El Señor Viene!, pp. 263,273; y The Spirit of Prophecy, vol. 4, p. 441.

[144]  “Como fue en los días de Noé, así será cuando el Hijo del hombre se manifieste.  El Señor está retirando sus

restricciones de la tierra, y pronto habrá muerte y destrucción, aumento de la delincuencia, y crueles maldades cometidas contra

los ricos que se han elevado por encima de los pobres.  Los que no tengan la protección de Dios no hallarán seguridad en

ningún lugar.  Se está adiestrando a seres humanos y se está empleando la inventiva para poner en funcionamiento la más

poderosa maquinaria para herir y para matar.” - ¡Maranata: El Señor Viene!, p. 135; Special Testimonies - Relating to

Various Matters in Battle Creek, p. 7; Testimonies for the Church, vol, 8, p. 50; y The Faith I Live By, p. 343.

[145] “Cuatro ángeles poderosos retienen los poderes de esta tierra hasta que los siervos de Dios sean sellados en sus

frentes.  Las naciones del mundo están ávidas por combatir; pero son contenidas por los ángeles.  Cuando se quite ese poder

restrictivo, vendrá un tiempo de dificultades y angustia.  Se inventarán mortíferos instrumentos bélicos.  Barcos serán

sepultados en la gran profundidad con su cargamento viviente.  Todos los que no tienen el espíritu de la verdad se unirán bajo
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el liderazgo de agentes satánicos; pero serán retenidos hasta que llegue el tiempo de la gran batalla del Armagedón.” -

Comentario Bíblico 7A, tomo 7, p. 978; Eventos de los Ultimos Días, pp. 242,243; ¡Maranata: El Señor Viene!, p. 255; y

Manuscript Releases, vol. 1, p. 145.

[146] “Los ángeles están ahora sujetando los vientos de la lucha para que no soplen hasta que el mundo sea advertido de

su cercana condenación; pero se está preparando una tormenta, lista para estallar sobre la tierra; y cuando Dios ordene a sus

ángeles que suelten los vientos, habrá una escena tal de lucha, que ninguna pluma podría describirla.” - La Educación, pp.

179, 180; El Evangelismo, p. 510 Eventos de los Ultimos Días, p. 243; ¡Maranata: El Señor Viene!, pp. 257,264; El

Ministerio de la Bondad, p. 140; y Review and Herald, 23 de noviembre de 1905.

[147]  “Se me llamó entonces la atención a otra escena. Parecía haber un corto tiempo de paz.  Una vez más los habitantes

de la tierra fueron presentados delante de mí; y de nuevo todas las cosas se hallaban en la mayor confusión.  La lucha, la guerra,

el derramamiento de sangre, con hambre y pestilencia, rugían por doquier.  Otras naciones se hallaban empeñadas en esta

guerra y confusión.  La guerra causaba hambre.  La necesidad y el derramamiento de sangre producían pestilencia.  Y entonces

los corazones de los hombres desfallecían “por el temor y la expectación de las cosas que sobrevendrán en la tierra.” (Lucas

21:26)”. - ¡Maranata: El Señor Viene!, p. 257, Testimonies for the Church, vol. 1, p. 268; Review and Herald, 27 de agosto

de 1861;  parcialmente en Servicio Cristiano, p. 70, y en The Time and The Work, p. 8.

[148] “En las escenas finales de la historia de esta tierra, la guerra hará estragos.” - ¡Maranata: El Señor Viene!, p. 295;

Bible Echo and Signs of the Times, 7 de junio de 1901; The Home Missionary, 1 de julio de 1897; y Review and Herald,

19 de octubre de 1897.

Además de los que morirán por estas causas, los impíos y los profesos religiosos que durante el tiempo de angustia se hayen

perdidos, recriminarán a sus familiares, a sus ministros y a los pastores infieles.

[149] “Muchos de los impíos se enfurecieron grandemente al sufrir los efectos de las plagas.  Ofrecían un espectáculo de

terrible agonía.  Los padres recriminaban amargamente a sus hijos y los hijos a sus padres, los hermanos a sus hermanas y las

hermanas a sus hermanos.  Por todas partes se oían llantos y gritos como éstos: “¡Tú me impediste recibir la verdad que me

hubiera salvado de esta terrible hora!”  La gente se volvía contra sus ministros con acerbo odio y los reconvenían diciendo:

“Vosotros no nos advertisteis.  Nos dijisteis que el mundo entero se iba a convertir, y clamasteis: ‘¡Paz, paz!’ para disipar

nuestros temores.  Nada nos enseñasteis acerca de esta hora, y los que nos precavían contra ella los tildabais de fanáticos y

malignos que querían arruinarnos.”  Pero vi que los ministros no se libraron de la ira de Dios.  Sus sufrimientos eran diez veces

mayores que los de sus feligreses.” - Primeros Escritos, pp. 281, 282; ¡Maranata: El Señor Viene!, p. 269; Spiritual Gifts,

vol. 1, p. 200.

Otra cita dice que las multitudes se volverán contra los ministros y pastores infieles para matarlos.  Este evento será el

cumplimiento de una profecía predicha por el profeta Ezequiel.

[150]  “Los hombres ven que fueron engañados.  Se acusan unos a otros de haberse arrastrado mutuamente a la destrucción;

pero todos concuerdan en abrumar a sus ministros con la más amarga condenación.  Los pastores infieles profetizaron cosas

lisonjeras; indujeron a sus oyentes a menospreciar la ley de Dios y a perseguir a los que querían santificarla.  Ahora, en su

desesperación, estos maestros confiesan ante el mundo su obra de engaño.  Las multitudes se llenan de furor.  “¡Estamos

perdidos! - exclaman - y vosotros sois la causa de nuestra perdición;” y se vuelven contra los falsos pastores.  Precisamente

aquellos que más los admiraban en otros tiempos pronunciarán contra ellos las más terribles maldiciones.  Las manos mismas

que los coronaron con laureles se levantarán para aniquilarlos.  Las espadas que debían servir para destruir al pueblo de Dios

se emplean ahora para matar a sus enemigos.  Por todas partes hay luchas y derramamiento de sangre. . .

“La marca de la redención ha sido puesta sobre los “que gimen y se angustian a causa de todas las abominaciones que se

hacen.”  Ahora sale el ángel de la muerte representado en la visión de Ezequiel por los hombres armados con instrumentos

de destrucción, y a quienes se les manda: “¡Al anciano, al joven, y a la doncella, y a los niños, y a las mujeres, matadlos, hasta

exterminarlos! mas no lleguéis a ninguno en quien esté la marca: ¡y comenzaréis desde mi santuario!”  Dice el profeta:

“Comenzaron pues por los ancianos que estaban delante de la Casa.” (Ezequiel 9:1-6, V.M.)  La obra de destrucción empieza

entre los que profesaron ser guardianes espirituales del pueblo.  Los falsos centinelas  caen los primeros.  De nadie se tendrá1

piedad y ninguno escapará.  Hombres, mujeres, doncellas, y niños perecerán juntos.” - El Conflicto de los Siglos, pp.

713,714,715; ¡Maranata: El Señor Viene!, p. 292; The Spirit of Prophecy, vol. 4, pp. 472,473.

En este punto es importante que el lector haga una pausa, y analice dos asuntos:

�  El estudiante de los escritos de Elena G. de White debe recopilar la mayor cantidad posible de sus declaraciones sobre

determinado tema para llegar a conclusiones correctas.  Este derramamiento de sangre descrito en el capítulo 42 del libro El

Conflicto de los Siglos, que comienza con la condenación de Babilonia (Ibíd., pp. 711) y concluye con la venida del Salvador

(Ibíd., p. 715, segundo párrafo), ocurre cronológicamente justo antes de lo descrito en el capítulo 41, página 700, primer

párrafo del mismo libro.

¿Qué argumento existe para esto?  Cuando se oye la voz del Salvador que regresa por segunda vez y le dice a Su pueblo:

“Bástaos mi gracia” (Ibíd., p. 699), se detiene el curso de una batalla que no está descrita en todo el capítulo 41, sino en las
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páginas 711-715.  Si tenemos este punto aclarado, comprenderemos que: (1) esta masacre global de impíos se volverá a repetir

_______________
1.  En The Spirit of Prophecy, vol. 4, p. 473 dice: “The false shepherds are the first to fall”, o “Los falsos pastores caen primero.”

luego de los mil años en cumplimiento de Isaías 9:5 (Ibíd., p. 700, 731), y que también será interrumpida, pero aquella vez

por el fuego que descenderá del cielo; (2) este derramamiento de sangre previo a la segunda venida no concluirá con la

aniquilación de todos los impíos.  Los que queden vivos le pedirán a las rocas que los escondan de la presencia de Aquel que

está sentado en el trono, pero éstas no harán nada para esconderlos.  Posteriormente, veremos cómo morirá este grupo de

impíos que quede vivo.

�  Es importante que tengamos claro cuándo ocurre esta destrucción descrita en las citas # 133-150.  Esto sucede en el

tiempo de angustia de Jacob, y por lo tanto, mientras caen las siete plagas postreras.  ¿Morirán también los impíos a causa de

“los juicios de Dios” o las plagas postreras?

[151]  “En la loca lucha de sus propias desenfrenadas pasiones y debido al terrible derramamiento de la ira de Dios sin

mezcla de piedad, caen los habitantes de la tierra: sacerdotes, gobernantes, y el pueblo en general, ricos y pobres, grandes y

pequeños.  “Y los muertos por Jehová en aquel día estarán tendidos de cabo a cabo de la tierra; no serán llorados, ni recogidos,

ni enterrados.” (Jeremías 25:33, V.M.)” - El Conflicto de los Siglos, p. 715.

VERDAD # 4: “Satanás empleará su poder para causar destrucción por medio de la naturaleza, cuando el

Creador se lo permita.”
En la cita anterior # 151 vemos que existen dos factores: en adición a los que morirán por causa a derramamiento de sangre,

los impíos serán diezmados a causa de los juicios de Dios.  Muchos perecerán a causa de los desastres naturales, tales como

huracanes, inundaciones, tornados, terremotos, etc.

[152]  “Pronto habrá un cambio repentino en los asuntos de Dios.  Por causa de su perversidad el mundo está siendo

visitado por accidentes, inundaciones, incendios, terremotos, hambre, guerra y derramamiento de sangre.  El Señor es lento

para la ira y grande en poder, y no tendrá por inocente al culpable.  “Jehová marcha en la tempestad y el torbellino, y las nubes

son el polvo de sus pies.” ¡Oh, si el hombre pudiera entender la paciencia y el sufrimiento de Dios!  El está refrenando Sus

propios atributos.  Su poder omnipotente está bajo el control de la Omnipotencia.  ¡Oh, si el hombre comprendiera que Dios

rehusa cansarse de la perversidad del mundo, y todavía se aferra a la esperanza de perdonar aún al más indigno!  Pero su

paciencia no continuará para siempre.  ¿Quién está preparado para el cambio repentino que se realizará en los asuntos de Dios

con el hombre pecador?  ¿Quién está preparado para escapar del castigo que en verdad caerá sobre los transgresores?” -

Fundamentals of Christian Education, pp. 356,357; y Special Testimonies on Education, p. 133.

[153]  “Nos hallamos en el mismo umbral de la crisis de los siglos.  En rápida sucesión se seguirán unos a otros los castigos

de Dios: incendios e inundaciones, terremotos, guerras y derramamiento de sangre.  No debemos quedar sorprendidos en este

tiempo por acontecimientos grandes y sucesivos; porque el ángel de la misericordia no puede permanecer mucho más tiempo

para proteger a los impenitentes” - Profetas y Reyes, p. 208; Servicio Cristiano, p. 65; Life Sketches of Ellen G. White, p.

413; y parcialmente en Eventos de los Ultimos Días, p. 12 y ¡Maranata: El Señor Viene!, p. 65.

El Creador es el Dios de la naturaleza, y mantiene su control sobre ésta.  Satanás tiene poder sobre ella únicamente cuando

el Creador se lo permita.  Actualmente Satanás está obrando de manera restringida sobre la naturaleza, pero se le dará aún más

poder en el tiempo de angustia para crear una serie de desastres naturales que cobrarán miles de vidas.

[154]  “Satanás es el destructor.  Dios no puede bendecir a los que se niegan a ser sus mayordomos fieles.  Todo lo que

puede hacer es permitir a Satanás que realice su obra destructora.  Vemos que vienen sobre la tierra calamidades de toda

clase y de todo grado; ¿y por qué?  El poder restrictivo de Dios no se hace sentir.  El mundo despreció la palabra de Dios.  Vive

como si no hubiese Dios.” - Joyas de los Testimonios, tomo 3, p. 39; Testimonies for the Church, vol. 6, pp. 388,389; East

Michigan Banner, 1 de marzo de 1905; y Special Testimonies, Series A, No. 9, p. 72; Special on Tithing, p. 10.

[155]  “Oís hablar de calamidades que ocurren en la tierra y en el mar, y éstas aumentarán constantemente.  ¿Qué ocurre?

El Espíritu de Dios está siendo retirado de aquellos que tienen en sus manos las vidas humanas, y Satanás se apresura a

controlarlos, porque ellos se entregan a su dominio.  Los que profesan ser hijos de Dios no se colocan bajo la dirección de los

ángeles celestiales, y como Satanás es un destructor, obra mediante esos hombres y ellos cometen errores; con frecuencia se

embriagan y debido a la intemperancia, muchas veces traen sobre nosotros estas terribles calamidades.

 Y considerad las tormentas y las tempestades.  Satanás está obrando en la atmósfera; la está envenenando, y nosotros

dependemos de Dios para la protección de nuestras vidas: de nuestra vida actual y eterna.” - Mensajes Selectos, tomo 2, p.

59; y Sermons and Talks, vol. 2, p. 69.

[156]  “Es el poder de Satanás lo que está obrando en el mar y en la tierra, trayendo calamidad y angustia, y barriendo

multitudes para asegurarse su presa.” - Manuscript Releases, vol. 14, p. 3; Eventos de los Ultimos Días, p. 246.

[157]  “. . . Los terribles tornados, los desastres ferroviarios y las calamidades en el mar son causadas por la ira de
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Satanás.  El Señor no obra un milagro para proteger a aquellos que trabajan constantemente contra El y fortalecen el poder

de las tinieblas.” - Manuscript Releases, vol. 3, pp. 318,319.

[158] “Aún en este tiempo Satanás está causando desastres en la tierra y en el mar para sellar el destino eterno de tantos

como sea posible.” - Review and Herald, 19 de noviembre de 1908; In Heavenly Places, p. 348; Historical Sketches of the

Foreign Missions of the Seventh-day Adventists, p. 155.

[159]  “A la misma vez habrá un poder que agitará todo desde abajo.  La obra de los malos ángeles se manifestará en

engaños, fraudes, en las calamidades, y en los crímenes y accidentes de un carácter fuera de lo común.  Mientras Dios emplea

los ángeles de la misericordia para trabajar con sus agentes humanos, Satanás establece sus agencias en operación, poniendo

bajo tributo a todos los poderes para que se sometan a su control . . . Habrá señales y prodigios en la naturaleza.  Los poderes

de la tierra y de los demonios manifestarán una terrible actividad destructora.” - General Conference Daily Bulletin,

28 de febrero de 1893; The Paulson Collection of Ellen G. White Letters, p. 158; Manuscript Releases, vol. 15, pp. 309,310;

The Ellen G. White 1888 Materials, pp. 1133,1134.

[160]  “ . . . Grandes dificultades vendrán sobre el mundo, y los poderes de Satanás están agitando con intensidad las

potencias de abajo para producir sufrimiento, desastre y ruina.  Su obra consiste en crear toda la miseria posible a los

seres humanos.  La tierra es el escenario de sus acciones, pero él es mantenido a la raya.  El no puede ir más allá de lo que Dios

le permita.” - That I May Know Him, p. 284.

[161]  “Cuatro ángeles poderosos están reteniendo los cuatro vientos de la tierra.  Esto impide que la destrucción venga

en su plenitud.  Los accidentes en la tierra y en el mar; la pérdida de vidas que aumenta constantemente debido a las tormentas,

desastres ferroviarios y las conflagraciones; y las terribles inundaciones, terremotos y los vientos, serán lo que agitarán a las

naciones a un lucha mortal, mientras que los ángeles retienen los cuatro vientos, evitando que el terrible poder de  Satanás

se ejerza en toda su furia hasta que los siervos de Dios sean sellados en sus frentes.” - My Life Today, p. 308; Review and

Herald, 7 de junio de 1887.

[162]  “Satanás obra asimismo por medio de los elementos para cosechar muchedumbres de almas aún no preparadas.

Tiene estudiados los secretos de los laboratorios de la naturaleza y emplea todo su poder para dirigir los elementos

cuando Dios se lo permita.  Cuando se le dejó que afligiera a Job,  ¡cuán prestamente fueron destruídos rebaños, ganado,

sirvientes, casas e hijos, en una serie de desgracias, obra de un momento!  Es Dios quien protege a sus criaturas, y las guarda

del poder del destructor.   Pero el mundo cristiano ha manifestado su menosprecio de la ley de Jehová, y el Señor hará

exactamente lo que declaró que haría; alejará sus bendiciones de la tierra y retirará su cuidado protector de sobre los que se

rebelan contra su ley y que enseñan y obligan a los demás a hacer lo mismo.  Satanás ejerce dominio sobre todos aquellos a

quienes Dios no guarda en forma especial.  Favorecerá y hará prosperar a algunos para obtener sus fines, y atraerá desgracias

sobre otros, al mismo tiempo que hará creer a los hombres que es Dios quien los aflige.

Al par que se hace pasar ante los hijos de los hombres como un gran médico que puede curar todas sus enfermedades,

Satanás producirá enfermedades y desastres al punto que ciudades populosas serán reducidas a ruinas y desolación.

Ahora mismo está obrando.  Ejerce su poder en todos los lugares y bajo mil formas: en las desgracias y calamidades del

mar y tierra, en las grandes conflagraciones, en los tremendos huracanes y en las terribles tempestades de granizo, en

las inundaciones, en los ciclones, en las mareas extraordinarias y en los terremotos.  Destruye las mieses casi maduras

y a ello sigue la hambruna y la angustia; propaga por el aire emanaciones mefíticas y miles de seres perecen en la

pestilencia.  Estas plagas irán menudeando más y más y se harán más y más desastrosas.  La destrucción caerá sobre

hombres y animales. . .” - El Conflicto de los Siglos, pp. 646, 647; Consejos Sobre la Salud, pp. 458,459; The Spirit of

Prophecy, vol 4, pp. 407,408; parcialmente en The Faith I Live By, p. 328.

VERDAD # 5: “Muchos impíos serán destruidos antes de la segunda venida, cuando descenderá fuego y

azufre, o cuando el fuego del cielo se unirá con el fuego de la tierra.”
La purificación por fuego es un tema poco estudiado, a pesar de que la fuentes de información son abundantes.  Existen

un total de 506 versículos en la Biblia y 3306 citas en el espíritu de profecía que mencionan la palabra “fuego”. Sin embargo,

todas estas citas están tan mezcladas que es difícil poder diferenciar entre los distintos tipos de fuegos.  En esta parte trataremos

de identificar la mayoría de las que se relacionan con el evento de la segunda venida.

Pocas personas creen que antes, o en ocasión del segundo advenimiento del Salvador, habrá algún tipo de manifestación

de fuego que destruirá a los impíos.  Por lo general, existe la tendencia a ubicar este evento luego del milenio, lo cual es

parcialmente correcto.  Como veremos adelante, las diversas manifestaciones de fuego que sucederán antes y en ocasión de

la segunda venida del Salvador difieren mucho de la que ocurrirá después de los mil años.

“Fuego y Azufre”, y “Bolas de Fuego”

La Sra. White vio en visiones “bolas de fuego” y “fuego y azufre” que caerían localmente sobre algunas casas y ciudades
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antes de la segunda venida.

[163]  “En la mañana del viernes pasado, justamente antes de despertar, se me presentó una escena sumamente

impresionante.  Tuve la sensación de que despertaba del sueño en un lugar que no era mi casa.  Desde las ventanas veía una

terrible conflagración.  Grandes bolas de fuego caían sobre las casas, y de ellas salían dardos encendidos que volaban en todas

las direcciones.  Era imposible apagar los incendios que se producían, y muchos lugares estaban siendo destruidos.  El terror

de la gente era indescriptible.  Desperté después de cierto tiempo y descubrí que estaba en mi hogar.” - Country Living, p. 8;

El Evangelismo, pp. 25,26; Eventos de los Ultimos Días, p. 25; ¡Maranata: El Señor Viene!, p. 23, 208; El Ministerio de

la Bondad, p. 142.

[164]  “Una escena muy impresionante pasó ante mí en visiones nocturnas.  Vi una inmensa bola de fuego que caía en

medio de un grupo de hermosas casas que fueron destruidas instantáneamente.  Oí alguien decir: “Sabíamos que los juicios

de Dios visitarían la tierra, mas no pensábamos que vendrían tan pronto”.  Otros dijeron en tono de reproche: “Vosotros que

sabíais estas cosas, ¿por qué no dijisteis nada?  ¡Nosotros no lo sabíamos!” - El Evangelismo, p. 36; Eventos de los Ultimos

Días, p. 25; Joyas de los Testimonios, tomo 3, p. 297; ¡Maranata: El Señor Viene!, p. 23;  El Ministerio de la Bondad, p.

141; The Publishing Ministry, p. 283 ; Review and Herald, 4 de noviembre de 1904; Servicio Cristiano, pp. 140,141;

Testimonies for the Church, vol. 9, p. 28.

[165]  “El Señor llama a su pueblo a establecerse lejos de las ciudades, porque en una hora como la que no pensamos,

lloverán del cielo fuego y azufre sobre ellas.  Su castigo será proporcional a sus pecados.” - Eventos de los Ultimos Días,

p. 97; Manuscript Releases, vol 21, p. 90.

[166] [Se cita Daniel 12:10] “Este versículo de la Escritura merece nuestro estudio.  Las ciudades irán del mal en peor.

En ellas habrá contiendas y derramamiento de sangre, y al final, serán visitadas por terremotos.  Los edificios se derrumbarán,

y serán consumidos por fuego del cielo.” - Manuscript Releases, vol. 19, p. 336.

Las expresiones en estas citas [# 163-166] se emplean en muchos de sus escritos para describir: (1) las condiciones que

existirán en el gran tiempo de angustia, y (2) las palabras que pronuncian los impíos durante las plagas.  Note que estas

manifestaciones de fuego serán locales, y no globales, como el lago de fuego y azufre que se formará luego de los mil años.

Rayos del Cielo Unidos con el Fuego de la Tierra

[167]  “El séptimo ángel derramó su copa por el aire; y salió una gran voz del templo del cielo, del trono, diciendo: Hecho

está.  Entonces hubo relámpagos y voces y truenos, y un gran temblor de tierra, un terremoto tan grande, cual no lo hubo

jamás desde que los hombres han estado sobre la tierra.” - Apocalipsis 16:17,18.

[168]  “Por su propia voluntad, Dios convoca las fuerzas de la naturaleza y les ordena que exterminen el poderío de

sus enemigos; “el fuego y el granizo, y la nieve y el vapor, el viento de tempestad que ejecuta su palabra” (Sal. 148:8).  Cuando

los paganos amorreos se empecinaron en su oposición a los propósitos de él, Dios intervino y lanzó “del cielo grandes piedras”

sobre los enemigos de Israel.  Se nos dice que durante las escenas finales de la historia de este mundo, habrá una batalla

más grande aún, cuando abrirá “Jehová su armería” y sacará “las armas de su indignación” . . .

“El revelador describe la destrucción que se producirá cuando salga “una gran voz del templo del cielo, del trono, diciendo:

Hecho es.”  Dice él: “Y cayó del cielo sobre los hombres un granizo como del peso de un talento.” (Apoc. 16;17,21) -

Patriarcas y Profetas, p. 544; y ¡Maranata: El Señor Viene!, p. 295.

Así como en los días de Noé se unió el agua que cayó de la atmósfera con el agua que brotó del interior del planeta para

anegar al mundo y destruir a sus moradores impenitentes, poco antes de la segunda venida del Hijo del hombre, el Creador

de la naturaleza unirá el fuego que caerá del cielo en forma de rayos con el que surgirá del interior de la tierra.  Esto

desencadenará una alta actividad volcánica que destruirá a los impíos.

[169]  “Así como las aguas del diluvio limpiaron la tierra en los días de Noé, de la misma manera el fuego de Dios la

purificará en el último gran día.  En el pasado, el agua del cielo se unió con las aguas del interior de la tierra.  En la destrucción

que vendrá el fuego del cielo se unirá con el fuego que está almacenado en la tierra.” - The Signs of the Times, 17 de abril

de 1901; e Ibíd., 12 de abril de 1905.

[170]  “Dios tiene en reserva en las entrañas de la tierra las armas que usará para destruir la raza pecadora.  Después

del diluvio Dios ha usado tanto el agua como el fuego que están ocultos en la tierra para destruir las ciudades impías.  En la

conflagración final, Dios en su ira enviará rayos del cielo que se unirán con el fuego del interior de la tierra.  Las

montañas arderán como un horno y verterán torrentes de lava. [se cita Nahum 1:5,6; Salmos 144:5,6]” - Comentario Bíblico

7A, tomo 7, p. 958.

[171]  “Mas como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del Hombre.  El agua no volverá nunca a destruir la

tierra; pero las armas de Dios están ocultas en las entrañas de la tierra.  El las extraerá para unirlas con el fuego del cielo

y cumplir su propósito de destruir a todos los que no reciban el mensaje de amonestación y purifiquen sus almas

obedeciendo a la verdad y siendo obedientes a las leyes de Dios.  Ahora se escucha la voz de advertencia, que invita a la
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gente a escapar y hallar refugio, no en el arca, sino en Jesucristo . . .” - The Signs of the Times, 3 de enero de 1878;

parcialmente en Comentario Bíblico 7A, tomo 7, p. 958.

[172]  “En el día del Señor, precisamente antes de la venida de Cristo, Dios enviará relámpagos a la tierra en su ira,

los cuales se unirán con el fuego de la tierra.  Las montañas arderán como un horno, y derramarán terribles arroyos de

lava, destruyendo huertas y campos, aldeas y ciudades; y al derramar minerales fundidos, rocas y lodo ardiente en los ríos,

estos hervirán como una olla, despedirán pesadas rocas y esparcirán sus fragmentos sobre el campo con indescriptible

violencia.  Ríos enteros se secarán.  La tierra se convulsionará y habrá espantosas erupciones y terremotos por todas partes.

Dios enviará sus plagas sobre los impíos habitantes de la tierra, hasta que sean destruidos y eliminados de ella.  Los santos

son protegidos en la tierra en medio de esas terribles conmociones, como Noé fue preservado en el arca en el diluvio.” - The

Spirit of Prophecy, vol. 1, pp. 84, 85; Spiritual Gifts, vol. 3, pp. 82, 83; The Signs of the Times, 13 de marzo de 1879;

parcialmente en ¡Maranata: El Señor Viene!, p. 281).

[173]  “Antes de que el Hijo del Hombre aparezca en las nubes del cielo todo estará convulsionado en la naturaleza.

Rayos del cielo unidos con el fuego interno de la tierra harán que las montañas ardan como un horno y que hagan fluir

torrentes de lava sobre aldeas y ciudades.  Masas de rocas derretidas, arrojadas dentro del agua por el solevantamiento de

cosas ocultas dentro de la tierra, harán que hierva el agua y despida rocas y tierra.  Habrá formidables terremotos y gran

destrucción de vidas humanas.  Pero así como Noé fue protegido en los días del gran diluvio dentro del arca que Dios había

preparado para él, así también en estos días de destrucción y calamidad Dios será el refugio de los que creen en él.” -

Comentario Bíblico 7A, tomo 7, p. 958; Manuscript Releases, vol. 3, pp. 309, 310; parcialmente en Eventos de los Ultimos

Días, pp. 26,27).

[174]  “Las profundidades de la tierra son el arsenal del Señor, de donde se sacaron las armas empleadas en la destrucción

del mundo antiguo.  Las aguas brotaron de la tierra y se unieron a las aguas del cielo para llevar a cabo la obra de desolación.

Desde el diluvio, el fuego y el agua han sido instrumentos de Dios para destruir ciudades impías. . .

“Cuando se unan los rayos del cielo con el fuego de la tierra, las montañas arderán como un horno, y arrojarán

espantosos torrentes de lava, que cubrirán jardines y campos, aldeas y ciudades.  Masas incandescentes fundidas arrojadas

en los ríos harán hervir las aguas, arrojarán con indescriptible violencia macizas rocas cuyos fragmentos se esparcirán por la

tierra.  Los ríos se secarán.  La tierra se conmoverá; por doquiera habrá espantosos terremotos y erupciones.

Así destruirá Dios a los impíos de la tierra.  Pero los justos serán protegidos en medio de estas conmociones, como lo

fue Noé en el arca.” - Patriarcas y Profetas, pp. 100,101.

[175]  “La corteza terrestre se rasgará a causa de las erupciones de los elementos ocultos en sus entrañas.  Estos elementos,

una vez desatados, barrerán los tesoros de aquellos que por años han estado aumentando sus riquezas al obtener de sus

empleados grandes posesiones a precios de hambre.  Y también el mundo religioso será terriblemente sacudido, porque el fin

de todas las cosas está cercano.”- Eventos de los Ultimos Días, p. 26; Manuscript Releases, vol. 3, pp. 208,312,320; Ibíd.,

vol. 4, p. 445; Ibíd., vol. 5, pp. 16,17; Ibíd., vol. 19, p. 241; Mensajes Selectos, tomo 3, p. 447; parcialmente en ¡Maranata:

El Señor Ya Viene!, p. 281.

[176]  “Cuando los hombres han visto montañas encendidas arrojando fuego, llamas y torrentes de minerales derretidos,

que secaban ríos, cubrían populosas ciudades y regaban por doquiera ruina y desolación, los corazones más valientes se han

llenado de terror, y los infieles y blasfemos se han visto obligados a reconocer el infinito poder de Dios.

Los antiguos profetas, al referirse a escenas de esta índole, dijeron: “¡Oh si rompieses los cielos, y descendieras, y a tu

presencia se escurriesen los montes, como fuego abrasador de fundiciones, fuego que hace hervir las aguas, para que hicieras

notorio tu nombre a tus enemigos, y las gentes temblasen a tu presencia!  Cuando, haciendo terriblezas cuales nunca

esperábamos, descendiste, fluyeron los montes delante de ti”. . . [se cita Isaías 64:1-3]”. - Patriarcas y Profetas, p. 100.

Todas estas citas agrupadas [# 170-176] tienen muchos elementos en común con los eventos que se producirán durante la

séptima plaga, descritos en El Conflicto de los Siglos, pp. 694, 695.  Estos son: (1) relámpagos; (2) la naturaleza trastornada;

(3) ríos se detienen; (4) la superficie de la  tierra se rasga; (5) pedazos de rocas se esparcen por todos lados; (6) terremotos;

(7) ciudades destruidas; y (8) el mundo religioso es sacudido.  Precisamente, estos eventos ocurrirán justo antes de la segunda

venida del Hijo del hombre, pero no después de los mil años.  Tal como señaló el consejo inspirado, este mensaje que anuncia

una inminente destrucción por fuego será rechazado como lo fue en los días de Noé.

[177] ““Mas como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del hombre.”  Así como en aquellos días el mundo fue

destruido por un diluvio, en nuestros días será destruido por fuego.  Debe llevarse al mundo el mensaje de advertencia a fin

de preparar al mundo para que se salve de la ruina general de las cosas terrenales . . . Así como el mensaje de la llegada de un

diluvio fue rechazado en los días de Noé, el anuncio de la destrucción final de este mundo es ignorado.  Miles razonarán de

la misma manera como hicieron las personas en los días antes del diluvio. . .” - Review and Herald, 25 de septiembre de 1888.

[178]  “En los días de Noé, los filósofos declararon que era imposible que el mundo fuese destruído por el agua; asimismo

hay ahora hombres de ciencia que tratan de probar que el mundo no puede ser destruído por fuego, que esto es incompatible
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con las leyes naturales.  Pero el Dios de la naturaleza, el que creó las leyes y las controla, puede usar las obras de sus manos

para que sirvan a sus fines.” - Patriarcas y Profetas, p. 93.

VERDAD # 6: “En ocasión de la segunda venida, la potente gloria que procede del Hijo del hombre es como

una corriente de fuego que purificará la atmósfera y derretirá los elementos de la tierra.  Los impíos que estén

vivos caerán muertos al no poder tolerarla.”
La Biblia contiene muchas verdades profundas sobre la segunda venida del Salvador que todos debieramos comprender.

La más fundamental y básica de ellas se relaciona con el mayor despliegue de majestad y gloria que el mundo jamás haya

presenciado.  Si comprendemos esto, entonces sabremos por qué la manifestación gloriosa del Hijo del hombre en las nubes

del cielo destruirá a los impíos.

La Gloria Y Majestad Divina
Cuando el hombre fue creado, y mientras se mantuvo en un estado sin pecado, poseía una gloria que lo cubría.

[179]  “Digo: ¿qué es el hombre para que tengas de él memoria, y el hijo del hombre, para que lo visites?  Le has hecho

poco menor que los ángeles, y lo coronaste de gloria y de honra.” - Salmos 8:4,5.

[180]  “La inmaculada pareja no llevaba vestiduras artificiales.  Estaban rodeados de una envoltura de luz y gloria, como

la que rodea a los ángeles.  Mientras vivieron obedeciendo a Dios, este atavío de luz continuó revistiéndolos.” - Eventos de

los Ultimos Días, p. 296; Lift Him Up, p. 47; Patriarcas y Profetas, p. 26; The Signs of the Times, 9 de enero de 1879; The

Spirit of Prophecy, vol. 1, p. 25;  Spiritual Gifts, vol. 3, p. 34; parcialmente en Conflict and Courage, p. 11 

En el estado sin pecado, Adán “había contemplado la gloria del Creador” (Patriarcas y Profetas, p. 40).  Pero cuando

ambos pecaron, “el manto de luz que los había cubierto desapareció”(Ibíd); entonces, ante la presencia de su Hacedor,

“huyeron  aterrorizados, y se escondieron en el lugar más apartado del huerto” (Ibíd , p. 41).  Luego que fueron expulsados

del huerto, solamente podían contemplar “de lejos” la “gloria divina” en la puerta del paraíso (Ibíd., pp. 46,47).

Posteriormente, esta misma gloria apareció a los israelitas como la shekinah, considerada como el “símbolo visible del Dios

altísimo” (Ibíd., p. 633) o “la manifestación visible de la gloria de Dios, ante la cual sólo el sumo sacerdote podía entrar y

sobrevivir” (El Conflicto de los Siglos, p. 466).  Todas las manifestaciones de la gloria divina siempre han estado

misericordiosamente veladas para que el ojo humano pueda contemplarlas.  De lo contrario, hubiese sido destruido.  Veamos

algunos casos.

Moisés y el Exodo en el Desierto

[181] “Y se le apareció el Angel de Jehová en una llama de fuego en medio de una zarza; y él miró, y vio que la zarza ardía

en medio del fuego, y la zarza no se consumía.” - Exodo 3:2.

[182] “Y Jehová iba delante de ellos de día en una columna de nube para guiarlos por el camino, y de noche en una

columna de fuego para alumbrarles, a fin de que anduviesen de día y de noche.” - Exodo 13:21.

[183]  “Esta lección contiene una instrucción muy valiosa para todos.  Aquí se revela un símbolo radiante de la gloria de

Cristo, el Gran Maestro.  El símbolo escogido para representar la Divinidad no fue un cedro del Líbano, sino un simple arbusto

que no parecía tener atractivo.  Este [arbusto] encerró al Infinito.  El Dios que es todo misericordia veló Su gloria en la forma

más humilde a fin de que Moisés pudiese mirarla y sobrevivir.  Dios declaró: “No podrás ver mi rostro; porque no me verá

hombre, y vivirá”.   Todas las manifestaciones de la gloria de Dios han sido veladas, de manera que el hombre pueda

contemplarlas y no sea consumido.  Oculto en la columna de nube de día y en la columna de fuego en la noche, Dios pudo

honrar al hombre finito, comunicándole su voluntad e impartiéndoles su gracia.  La gloria de Dios estaba suavizada y velada

su majestad, a fin de que la débil visión de los hombres finitos pudiese contemplarla.” - The Youth's Instructor, 20 de

diciembre de 1900; parcialmente en God's Amazing Grace, p. 45; y Manuscript Releases, vol. 17, p. 30.

En el Monte Sinaí

[184]  “...al tercer día Jehová descenderá a ojos de todo el pueblo sobre el monte de Sinaí.  Y señalarás término al pueblo

en derredor, diciendo: Guardaos, no subáis al monte, ni toquéis sus límites; cualquiera que tocare el monte, de seguro morirá

. . . Aconteció que al tercer día, cuando vino la mañana, vinieron truenos y relámpagos, y espesa nube sobre el monte, y sonido

de bocina muy fuerte; y se estremeció todo el pueblo que estaba en el campamento.  Y Moisés sacó del campamento al pueblo

para recibir a Dios; y se detuvieron al pie del monte.  Todo el monte Sinaí humeaba, porque Jehová había descendido sobre

él en fuego; y humo subía como el humo de un horno, y todo el monte se estremecía en gran manera.” - Exodo 19:11,12,16-

18.

[185]  “A causa de su pecaminosidad, se le prohibió al pueblo de Israel acercarse al monte cuando Dios estaba por

descender sobre él para proclamar su ley, para evitar que fuese consumido por la abrasadora gloria de su presencia.  Si
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tales manifestaciones de su poder señalaron el sitio para la promulgación de su ley, ¡cuán pavoroso no será su tribunal cuando

venga para aplicar el juicio de estos sagrados estatutos!  ¿Cómo soportarán su gloria en el gran día de la retribución final

los que pisotearon su autoridad?” - Patriarcas y Profetas, p. 352; ¡Maranata: El Señor Viene!, p. 38.

[186]  “. . . cuando Moisés regresó del campamento luego de estar cuarenta días en el monte, en comunión con su Hacedor,

el pueblo ni siquiera pudo mirar su rostro por la gloria de su semblante.  Aún Aarón se retiró de él aterrorizado.  ¿Cuánto

menos podrán los transgresores mirar al Hijo de Dios cuando él aparezca en las nubes del cielo en la gloria de su Padre,

rodeado de toda la hueste angélica, para ejecutar juicio sobre todos aquellos que hallan sido indiferentes a los mandamientos

y hallan pisoteado la sangre de Cristo?” - The Signs of the Times, 6 de mayo de 1886.

La Gloria del Hijo del Hombre

[187]  “Cristo estaba por visitar nuestro mundo, y encarnarse.  El dice: “Un cuerpo me has preparado.”  Si hubiese

aparecido con la gloria que tenía con el Padre antes de que el mundo fuese, no podríamos haber soportado la luz de su

presencia.  A fin de que pudiésemos contemplarla y no ser destruídos, la manifestación de su gloria fue velada.” - El

Deseado de todas las Gentes, p. 14; Manuscript Releases, vol. 17, p. 30.

La Gloria del Padre Estuvo Oculta en el Calvario

[188]  “Fueron hechas tinieblas sobre toda la tierra hasta la hora de nona.”  Estas tinieblas, que eran tan profundas como

la medianoche sin luna ni estrellas, no se debía a ningún eclipse ni a otra causa natural.  Era un testimonio dado por Dios para

confirmar la fe de las generaciones ulteriores.

En esa densa oscuridad, se ocultaba la presencia de Dios.  El hace de las tinieblas su pabellón y oculta su gloria de los ojos

humanos.  Dios y sus santos ángeles estaban al lado de la cruz.  El Padre estaba con su Hijo.  Sin embargo, su presencia

no se reveló.  Si su gloria hubiese fulgurado en la nube, habría quedado destruído todo expectador humano.” - El

Deseado de todas las Gentes, p, 702.

La Experiencia de Elena G.  de White

[189]  “Vi un trono, y sobre él se sentaban el Padre y el Hijo.  Me fijé en el rostro de Jesús y admiré su hermosa persona.

No pude contemplar la persona del Padre, pues le cubría una nube de gloriosa luz.  Pregunté a Jesús si su Padre tenía forma

como él.  Dijo que la tenía, pero que yo no podía contemplarla, porque, dijo: “Si llegases a contemplar la gloria de su

persona, dejarías de existir.”” -  The Day-Star, 24 de enero de 1846; Ibíd., 14 de marzo de 1846 ; The Faith I Live By, p.

40; God's Amazing Grace, p. 71; Primeros Escritos, p. 54; A Sketch of the Christian Experience and Views of Ellen G.

White, p. 43; To the Little Remnant Scattered Abroad, 6 de abril de 1906. 

[190]  “Vi una luz proveniente de la gloria que circuía al Padre, y cuando se me acercó la luz, se estremeció mi cuerpo y

temblé como una hoja.  Creí que si llegaba a mí perdería la existencia; pero la luz pasó de largo.  Tuve entonces una noción

del grande y terrible Dios con quien hemos de tratar.” - Primeros Escritos, p. 70; A Sketch of the Christian Experience and

Views of Ellen G. White, p. 58; Manuscript Releases, vol. 6, p.168.

Los ejemplos presentados han sido suficientes para comprobar que el hombre, en su condición pecaminosa, no puede tolerar

la gloria divina, a menos que ésta sea velada.  Esto nos lleva a preguntarnos: ¿vendrá en Hijo del hombre por segunda vez con

su gloria velada, o con la gloria que tuvo antes de venir por primera vez y que ningún hombre puede contemplar?

Viene en Su Gloria, en la Gloria del Padre

y de sus Santos Angeles
La Biblia enseña que cuando el Salvador venga por segunda vez, no vendrá con la  humanidad velando su divinidad, sino

con un gran despliegue de gloria (del griego doxa, The New Strong’s Exhaustive Concordance of the Bible  # 1391).

[191]  “Porque el Hijo del Hombre vendrá en la gloria [doxa, Strong’s # 1391] de su Padre con sus ángeles, y entonces

pagará a cada uno conforme a sus obras.” - Mateo 16:27.

[192] “Entonces aparecerá la señal del Hijo del hombre en el cielo; y entonces lamentarán todas las tribus de la tierra, y

verán al Hijo del Hombre viniendo sobre las nubes del cielo, con poder y gran gloria [doxa, Strong’s # 1391].” - Mateo

24:30.

[193]  “Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria [doxa, Strong’s # 1391], y todos los santos ángeles con él, entonces

se sentará sobre el trono de su gloria.” - Mateo 25:31.

[194]  “Porque el que se avergonzare de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, el Hijo del Hombre

se avergonzará también de él, cuando vendrá en la gloria [doxa, Strong’s # 1391] de su Padre con los santos ángeles.” -

Marcos 8:38.

[195] “Entonces verán al Hijo del Hombre, que vendrá en las nubes con gran poder y gloria [doxa, Strong’s # 1391]. -
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Marcos 13:26.

[196]  “Porque el que se avergonzare de mí y de mis palabras, de éste se avergonzará el Hijo del Hombre cuando venga

en su gloria [doxa, Strong’s # 1391], y en la del Padre, y de los santos ángeles.” - Lucas 9:26. 

[197] “Entonces verán al Hijo del Hombre, que vendrá en una nube con poder y gran gloria [doxa, Strong’s # 1391].” -

Lucas 21:27.

Estos siete versículos son los únicos en toda la Biblia que describen la segunda venida del Maestro con poder y gran gloria.

Son promesas dichas directamente de sus labios; así que no podemos dudar de su cumplimiento.  La Hna. Elena G. de White

describe Su segunda venida con detalles muy importantes:

[198]  “Cuando se acercó a la tierra pudimos contemplar la excelsa gloria y majestad de Jesús que avanzaba como vencedor

. . . No hay palabras para describir la magnificencia de este espectáculo . . . Su rostro resplandecía más que el sol al mediodía,

sus ojos eran como llama de fuego y sus pies tenían el aspecto de bronce bruñido” - La Historia de la Redención, pp. 430,431;

Spiritual Gifts, vol. 1, pp. 206,207; similar en Primeros Escritos, p. 286.

[199]  “Cristo viene en las nubes del cielo con gran poder y gloria. . . A esto se le conoce como la aparición gloriosa del

gran Dios y nuestro Salvador Jesucristo.  Su venida sobrepasará en gloria todo lo que haya visto el ojo humano.  Su revelación

personal en las nubes del cielo excederá por mucho cualquier imaginación que haya sido concebida.” - In Heavenly Places,

p. 357.

[200] “Entre la primera y la segunda venida de Cristo habrá un tremendo contraste.  No hay lenguaje humano que pueda

describir las escenas de la segunda venida del Hijo del hombre en las nubes de los cielos.  Vendrá con su propia gloria, con

la gloria de su Padre y la de los santos ángeles.  Vendrá revestido del ropaje de luz que ha llevado desde los días de la

eternidad.” - Lift Him Up, p. 373; Review and Herald, 5 de septiembre de 1899; parcialmente en Hijos e Hijas de Dios, p.

359; y ¡Maranata: El Señor Viene!, p. 290.

Esta última cita nos dice algo realmente revelador: Si el Hijo del  Hombre vendrá por segunda vez con la gloria que tuvo

con Su Padre desde los días de la eternidad, y su gloria no será velada ante la vista de los seres mortales, entonces será un

espectáculo que traerá sus consecuencias [ver cita # 187].  Veamos primeramente cómo reaccionarán los santos cuando le vean

venir en gloria.

[201]  “El hijo de Dios quedará aterrorizado ante la primera visión de la majestad de Jesús.  Sentirá que no podrá vivir ante

su sagrada presencia. Pero al igual que Juan, oye decir: “No temas”.  Jesús colocó su mano derecha sobre Juan y lo levantó

del suelo.  Así también hará con sus hijos leales que confíen en él.” - Eventos de los Ultimos Días, p. 281; y That I May Know

Him, p. 360.

[202]  “Ante su presencia . . . los justos gritan temblando: “¿Quién podrá estar firme?” - El Conflicto de los Siglos, p. 699;

God's Amazing Grace, p. 356; The Faith I Live By, p. 349;  The Spirit of Prophecy, vol. 4, p. 459.

Aún a los santos le temblarán las rodillas cuando estén ante la presencia del Hijo del Hombre  (Nahum 2:10) .  Ningún

hombre en este estado mortal y pecaminoso puede tolerar semejante resplandor, ni es digno de estar ante la vista de un Dios

tan santo.  Para poder estar en pie en aquél día, y poder soportar el resplandor de Su gloria, necesitamos estar cubiertos con

la justicia del Salvador, y pedir diariamente el derramamiento del Espíritu Santo.

[203]  “Cuando Dios habló a Moisés, la gloria reposó sobre él, de tal manera que tuvo que cubrir su rostro con un velo antes

de que sus hermanos se presentaran delante de él y escucharan la palabra del Señor de sus labios.  Y, ¿no debiéramos esperar

nosotros el mismo efecto de la misma causa?  Si esto es así, entonces cuando Dios hable desde la Santa Ciudad a todo su

pueblo como lo hizo a Moisés, todos tendrán la gloria derramada sobre ellos al igual que la tuvo Moisés.  Este

derramamiento del Espíritu Santo debe realizarse antes del segundo advenimiento, para prepararnos para dicha

escena gloriosa: debido a que en nuestro estado actual, ninguno de nosotros podría permanecer de pie un sólo momento

ante el resplandor de tal venida, que destruirá al “hombre de pecado.”  Ante la presencia de un ángel en la resurección

de Cristo, el guardia romano cayó al suelo como muerto.  Por tanto, es necesario que los santos deban compartir en gran

medida de la gloria de Dios, para prepararlos para permanecer ante el Hijo de Dios cuando él venga con todos sus santos

ángeles.” - James White, A Word to the Little Flock, pp. 7-8.

Su Gloria es Fuego que Destruye a los Impíos

Solamente los justos, por la misericordia divina, podrán sostenerse en pie ante el Rey de reyes.  No así los impíos.

Anteriormente se indicó que algunos quedarán vivos, incluyendo el grupo de los “que le traspasaron”, que resucitarán con el

gran terremoto de la séptima copa.  Estos librarán luchas y derramamiento de sangre, que se interrumpirán cuando el Hijo del

hombre hable a los justos (ver El Conflicto de los Siglos, pp. 699,700).  ¿Cómo reaccionarán los impíos cuando vean al Rey

de reyes?

[204]  “Cuando Moisés regresó de su encuentro con la divina presencia en el monte, donde había recibido las tablas del

testimonio, el culpable Israel no pudo soportar la luz que glorificaba su semblante.  ¡Cuánto menos podrán los transgresores

mirar al Hijo de Dios cuando aparezca en la gloria de su Padre, rodeado de todas las huestes celestiales, para ejecutar el juicio
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sobre los transgresores de su ley y sobre los que rechazaron su sacrificio expiatorio!” - Patriarcas y Profetas, pp. 353,354.

[205]  “Ante su presencia, “hanse tornado pálidos todos los rostros;” el terror de la desesperación eterna se apodera de los

que han rechazado la misericordia de Dios.  “Se deslíe el corazón, y se baten las rodillas,...y palidece el rostro de todos.”

(Jeremías 30:6; Nahum 2:10, V.M.) - El Conflicto de los Siglos, p. 699; y The Faith I Live By, p. 349.

[206]  “En esta escena de la resurrección del Hijo de Dios se da una imagen viviente de la gloria que será revelada en

la resurrección general de los justos, cuando Cristo aparezca por segunda vez en las nubes del cielo.  Entonces los muertos

que están en las tumbas oirán su voz y saldrán a resurrección de vida; y no sólo la tierra sino los cielos mismos serán sacudidos.

Unas pocas tumbas se abrieron cuando resucitó Cristo, pero en su segunda venida todos los preciosos muertos, desde el justo

Abel hasta el último santo que muera, serán despertados a la vida gloriosa e inmortal.

Si los soldados que estaban cerca del sepulcro se llenaron de tanto terror ante la aparición de un ángel vestido de luz y

fortaleza celestiales, hasta el punto de que cayeron como muertos, ¿cómo estarán sus enemigos ante el Hijo de Dios cuando

venga con poder y gran gloria acompañado por miríadas de miríadas y millares de millares de ángeles procedentes de las cortes

celestiales?  Entonces la tierra temblará como un ebrio y será removida como una choza.  Los elementos arderán y los cielos

se enrollarán como un pergamino.” - Comentario Bíblico Adventista, tomo 5, p. 1085; Redemption: or the Resurrection of

Christ; and His Ascension, p. 12; The Spirit of Prophecy, vol. 3, p. 193.

[207]  “Cuando Cristo venga en su gloria, los pecadores no podrán mirarlo.  La luz de su presencia, que es vida para

quienes lo aman, es muerte para los impíos.  La esperanza de su venida es para ellos “una horrenda expectación de juicio

y de hervor de fuego” [se cita Hebreos 10:27].  Cuando aparezca, rogarán que se los esconda de la vista de Aquel que murió

para redimirlos.” - El Discurso Maestro de Jesucristo, p. 26.

Lamentablemente, los impíos no podrán resistir la gloria y majestad del Rey de reyes, y caerán muertos.  Su gloria y

majestad es un fuego abrasador que los destruirá, y que además consumirá la atmósfera y derretirá los elementos de la tierra.

Hagamos un análisis detallado de citas bíblicas y de Elena G. de White que nos ampliarán este asunto.

En los Días de Enoc

[208]  “En visión profética se le instruyó concerniente a la muerte de Cristo y se le mostró su venida en gloria, acompañado

de todos los santos ángeles, para rescatar a su pueblo de la tumba.  También vio la corrupción que habría en el mundo cuando

Cristo viniera por segunda vez, y habría una degeneración presumida, jactanciosa y empecinada, que negaría al único Dios

y al Señor Jesucristo, pisoteando su ley y despreciando la redención.  Vio a los justos coronados de gloria y honor, y a los

impíos desechados de la presencia del Señor, y destruidos por el fuego.” - Patriarcas y Profetas, p. 73; Lift Him Up, p.

350; The Spirit of Prophecy, vol. 1, p. 62; Spiritual Gifts, vol. 3, pp. 55,56; The Signs of the Times, 20 de febrero de 1879).

[209]  “Tal como lo hizo Enoc, anunciarán al mundo la segunda venida del Señor, y los juicios que merecerá la

transgresión; y mediante su conversación y ejemplo, los santos condenarán los pecados de los impíos.

 Así como Enoc fue trasladado al cielo antes de la destrucción del mundo por el diluvio, así también los justos vivos serán

traspuestos de la tierra antes de la destrucción por el fuego. . . [Se cita 1 Cor. 15:51,52; 1 Tes 4:16-18]” - Patriarcas y

Profetas, p. 77.

En estas dos citas se alude a una destrucción por fuego en ocasión de la segunda venida, por varias razones: (1) lo menciona

clara y directamente; (2) sólo en su segunda venida El viene con los ángeles; en la tercera, vendrá con ellos y con los santos;

(3) los versículos bíblicos mencionados aplican únicamente a ese evento; (4) la coronación de los justos ocurre luego de su

liberación; (5) cuando los santos vengan con el Maestro en su tercera venida habrá una destrucción final por fuego, pero ellos

no serán trasladados o traspuestos al cielo.

Salmos 50:3

[210]  “Vendrá nuestro Dios, y no callará; fuego consumirá delante de él, y tempestad poderosa le rodeará.”

[211]  “Pronto aparece en el este una pequeña nube negra, de un tamaño como de la palma de la mano.  Es la nube que

envuelve al Salvador y que a la distancia parece rodeada de oscuridad.  El pueblo de Dios sabe que es la señal del Hijo del

hombre.  En silencio solemne la contemplan mientras va acercándose a la tierra, volviéndose más luminosa y más gloriosa hasta

convertirse en una gran nube blanca , cuya base es como fuego consumidor, y sobre ella el arco iris del pacto.” - El Conflicto

de los Siglos, p. 698; Eventos de los Ultimos Días, p. 278; God's Amazing Grace, p. 356; ¡Maranata: El Señor Viene!, p.

286; y The Spirit of Prophecy, vol. 4, p. 458 

[212]  “El Rey de reyes desciende en la nube, envuelto en llamas de fuego.  El cielo se recoge como un libro que se

enrolla, la tierra tiembla ante su presencia, y todo monte y toda isla se mueven de sus lugares.  “Vendrá nuestro Dios, y no

callará: fuego consumirá delante de él, y en derredor suyo habrá tempestad grande.  Convocará a los cielos de arriba, y a la

tierra, para juzgar a su pueblo.” (Salmo 50:3,4).” - El Conflicto de los Siglos, p. 699; The Faith I Live By, p. 349; The Spirit

of Prophecy, vol. 4, p. 459; parcialmente en Eventos de los Ultimos Días, p. 278; God's Amazing Grace, p. 356; y
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¡Maranata: El Señor Viene!, p. 297.

[213]  “Cuando se manifestó la presencia divina en el Sinaí, la gloria del Señor era ante la vista de todo Israel como un

fuego devorador.  Pero cuando venga Cristo en gloria con sus santos ángeles, toda la tierra resplandecerá  con el tremendo

fulgor de su presencia.  “Vendrá nuestro Dios, y no callará: fuego consumirá delante de él, y en derredor suyo habrá

tempestad grande.  Convocará a los cielos de arriba, y a la tierra, para juzgar a su pueblo.” (Salmo 50:3,4).  De él procederá

una corriente de fuego que fundirá los elementos con su ardiente calor; y las obras que hay en ellas serán consumidas.”

- Patriarcas y Profetas, p. 352.

Esta cita # 213 es importantísima para comprender el efecto que produce la gloria divina, ya que ofrece un detalle

fundamentado en la Biblia.  Esta última oración: “De él procederá una corriente de fuego...” está más clara en el original en

inglés, donde dice:

[214]  “A fiery stream shall issued and come forth from before Him . . .” - Patriarchs and Prophets, p. 339.

En esta cita Elena G. de White hace una aplicación futura del único versículo en toda la Biblia donde se emplea la expresión

inglesa “fiery stream”.  El versículo en inglés dice:

[215]  “A fiery stream issued and come forth from before Him...” - Daniel 7:10, Versión King James.

Compárese Daniel 7:10 en inglés [# 215] con las citas de Patriarcas y Profetas, p. 252 [# 213] y Patriarchs and Prophets,

p. 339 [# 214].  Dicen básicamente lo mismo.  La expresión “corriente de fuego” [en la cita # 213]  o “río de fuego” (Daniel

7:10, Reina Valera, 1960) en inglés es “fiery stream”, y proviene de dos palabras caldeas: 

�  n har, que significa río o corriente [“river” o “stream” en inglés, respectivamente] - The New Strong’s Exhaustivee

Concordance of The Bible # 5103.

�  nûwr, que significa ardiente, caliente o fuego [“fiery” o “fire” en inglés, respectivamente] - The New Strong’s

Exhaustive Concordance of the Bible # 5135.

No debe entenderse que este río o corriente de fuego en Daniel 7:10 es simbólico.  La expresión caldea nûwr usada en este

versículo es la misma que se empleó en Daniel 3:6,11,15,17,20,21,22-27 para referirse al horno de fuego ardiendo que

construyó el rey Nabucodonosor.  Sabemos que sus efectos fueron reales.  Tampoco debe entenderse que nûwr es una

expresión poética usada para describir un “río” brillante que sale del trono.  Aquí se refiere a una corriente de gloria, santidad

y energía en forma de calor que emana naturalmente de la Divinidad.  En la cita # 213  nos indica claramente cuál será el efecto

de esta “corriente de fuego” sobre la tierra y los impíos cuando venga el Maestro por segunda vez en su gloria, en la gloria del

Padre y de los santos ángeles. Es fundamental que entendamos Salmos 50:3 a la luz de Daniel 7:10 para que sepamos por qué

de la Divinidad procede fuego que consume.

Salmos 97:3-5.

[216]  “Fuego irá delante de él y abrasará a sus enemigos alrededor.  Sus relámpagos alumbraron el mundo; la tierra vio

y se estremeció.  Los montes se derritieron como cera delante de Jehová, delante del Señor de toda la tierra.”

Isaías 9:5 

[217]  “Porque todo calzado que lleva el guerrero en el tumulto de la batalla, y todo manto revolcado en sangre, serán

quemados, pasto del fuego.”

La Sra. White aplica Isaías 9:5 a la destrucción de Jerusalén (El Conflicto de los Siglos, p. 40), a la segunda venida (Ibíd.,

pp. 41,700), y a la destrucción final de los impíos (Ibíd., pp. 730,731).

Isaías 30:29,30

[218]  “El pueblo de Dios - algunos en las celdas de las cárceles, otros escondidos en ignorados escondrijos de los bosques

y montañas - invocan aún la protección divina, mientras que por todas partes compañías de hombres armados instigados por

legiones de ángeles malos, se disponen a emprender la obra de muerte.  Entonces, en la hora de supremo apuro, es cuando el

Dios de Israel intervendrá para librar a sus escogidos.  El Señor dice: “Vosotros tendréis canción, como en noche en que se

celebra pascua; y alegría de corazón, como el que va . . . al monte de Jehová, al Fuerte de Israel. Y Jehová hará oir su voz

potente, y hará ver el descender de su brazo, con furor de rostro, y llama de fuego consumidor, con dispersión, con avenida,

y piedra de granizo.” (Isaías 30:29,30) - El Conflicto de los Siglos, p. 693.

Isaías 33:14,15

[219]  “Para aquel día, la liberación está prometida solamente a los justos.  “Los pecadores se asombraron en Sión, espanto

sobrecogió a los hipócritas.  ¿Quién de nosotros morará con el fuego consumidor?  ¿Quién de nosotros habitará con las

llamas eternas?  El que camina en justicia, y habla lo recto; el que aborrece la ganancia de violencias, el que sacude sus manos

por no recibir cohecho, el que tapa su oído para no oir sangres, el que cierra sus ojos para no ver cosa mala; éste habitará en
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las alturas: fortalezas de rocas serán su lugar de acogimiento; se le dará su pan, y sus aguas serán ciertas.” (Isa. 33:14-16)”. -

Profetas y Reyes, p. 536; Review and Herald, 1 de julio de 1915.

[Nota: De acuerdo al contexto, la liberación aquí mencionada ocurrirá en la segunda venida del Salvador].

Isaías 66:15,16

[220]  “Porque he aquí que Jehová vendrá con fuego, y sus carros como torbellino, para descargar su ira con furor, y su

reprensión con llama de fuego.  Porque Jehová juzgará con fuego y con su espada a todo hombre; y los muertos de Jehová

serán multiplicados.”

Esta profecía de Isaías es la misma visión que tuvo Juan el revelador, aunque descrita de otra manera en Apocalipsis 19:11-

21, y alcanzará su cumplimiento en ocasión de la segunda venida del Salvador.  Compárese con Deutronomio 33:2; Salmos

68:17; y 2 Tesalonicenses 1:7,8.

Joel 2:1-5

[221]  “Tocad trompeta en Sión, y dad alarma en mi santo monte; tiemblen todos los moradores de la tierra, porque viene

el día de Jehová, porque está cercano.  Día de tinieblas y de oscuridad, día de nube y de sombra; como sobre los montes se

extiende el alba, así vendrá un pueblo grande y fuerte; semejante a él no lo hubo jamás, ni después de él lo habrá en años de

muchas generaciones. Delante de él consumirá fuego, tras de él abrasará llama; como el huerto del Edén será la tierra

delante de él, y detrás de él como desierto asolado; ni tampoco habrá quien de él escape.”

Este versículo es muy similar a Salmos 50:3, y creo que se cumplirá en ocasión de la segunda venida, ya que los eventos

descritos en Joel 1:10-12 y 2:31 ocurren antes.

Joel 2:31

[222]  “Las más terribles manifestaciones que el mundo jamás haya visto hasta ahora, serán presenciadas cuando Cristo

vuelva por segunda vez . . . “Y daré prodigios arriba en el cielo, y señales abajo en la tierra, sangre y fuego y vapor de

humo...” - Patriarcas y Profetas, p. 100; similar en: The Spirit of Prophecy, vol. 1, p. 84; Spiritual Gifts, vol. 3, p. 82; y The

Signs of the Times, 13 de marzo de 1879.

Sofonías 1:14-18:

[223]  “Cercano está el día grande de Jehová, cercano y muy próximo; es amarga la voz del día de Jehová; gritará allí el

valiente.  Día de ira aquel día, día de angustia y de aprieto, día de alboroto y de asolamiento, día de tiniebla y de oscuridad,

día de nublado y de entenebrecimiento, día de trompeta y de algazarra sobre las ciudades fortificadas, y sobre las altas torres.

Y atribularé a los hombres, y andarán como ciegos, porque pecaron contra Jehová; y la sangre de ellos será derramada como

polvo, y su carne como estiércol.  Ni su plata ni su oro podrá librarlos en el día de la ira de Jehová, pues toda la tierra será

consumida con el fuego de su celo; porque ciertamente destrucción apresurada hará de todos los habitantes de la tierra.”

La Hna. White ubica el cumplimiento de este capítulo 1 de Sofonías en la segunda venida del Salvador.

[224]  “Durante el reinado de Josías, la palabra del Señor fue comunicada a Sofonías, para especificar claramente los

resultados de la contínua apostasía, y llamar la atención de la verdadera iglesia a las gloriosas perspectivas que la esperaban.

Sus profecías a los juicios a punto de caer sobre Judá se aplican con igual fuerza a los juicios que han de caer sobre un

mundo impenitente en ocasión del segundo advenimiento de Cristo...[se cita Sofonías 1:14-16]” - Profetas y Reyes, p. 287;

y Review and Herald, 15 de julio de 1915.

[225]  “. . . Cercano está el día grande de Jehová, cercano y muy próximo” (Sof. 1:14).  Antes que llegue este último gran

día hemos de proclamar el último mensaje de misericordia a un mundo caído, para preparar a hombres y mujeres para el

segundo advenimiento del Señor . . . El fin de todas las cosas está cercano.  La venida del Señor en las nubes del cielo, con

poder y gran, está próxima . . .

En el día de su advenimiento se oirá la última gran trompeta, y se producirá un terrible temblor que sacudirá la tierra y el

cielo.  La tierra entera, desde los montes más encumbrados hasta las minas más profundas, escuchará.  El fuego lo penetrará

todo.  La atmósfera viciada será purificada por el fuego.  Habiendo cumplido el fuego su misión, los muertos que han

yacido en sus tumbas se levantarán; algunos, para resurrección de vida, serán tomados para encontrarse con el Señor en el aire;

y otros, para que observen la venida de Aquel a quien despreciaron y al que ahora reconocen como Juez de toda la tierra.

“Las llamas no tocan a ninguno de los justos.  Pueden caminar por el fuego como Sadrac, Mesac y Abednego en medio

del horno calentado siete veces más de lo que se acostumbraba a hacerlo. Los héroes hebreos no pudieron ser consumidos

porque la presencia del cuarto, el Hijo de Dios, estaba con ellos.  Por consiguiente, en el día del Señor el humo y las llamas

no tendrán poder para dañar a los justos.  Los que estén unidos al Señor escaparán ilesos.  Terremotos, huracanes, fuegos e

inundaciones no pueden dañar a quienes están preparados para encontrarse con su Salvador en paz.  Pero quienes lo

rechazaron, azotaron y crucificaron se hallarán entre los que sean levantados de los muertos para contemplar su venida en las
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nubes de los cielos, asistido por la hueste celestial, diez mil veces mil y miles de miles...” - Alza tus Ojos, p. 259; Manuscript

Releases, vol. 8, p. 347).

En El Conflicto de los Siglos, pp. 355,356; Joyas de los Testimonios, tomo 3, pp. 331, 332;  Review and Herald, 11 de

octubre de 1906;  Review and Herald, 15 de julio de 1915; y The Signs of the Times,  12 de abril de 1905, Elena G. de White

también aplica el primer capítulo de Sofonías a la segunda venida.

Malaquías 3:2,3

[226]  “¿Y quien podrá soportar el tiempo de su venida?  ¿O quién podrá estar en pie cuando él se manifieste?

Porque él es como fuego purificador, y como jabón de lavadores.  Y se sentará para afinar y limpiar la plata; porque afinará

a los hijos de Leví, los afinará como a oro y como a plata, y traerán a Jehová ofrenda en justicia.”

[227]  “Malaquías describe el proceso de prueba que preparará al pueblo de Dios para aguardar en el día de Su venida.

“¿Y quien podrá soportar el tiempo de su venida?  ¿O quién podrá estar en pie cuando él se manifieste?  Porque el es como

fuego purificador, y como jabón de lavadores.  Y se sentará para afinar y limpiar la plata; porque afinará a los hijos de Leví,

los afinará como a oro y como a plata, y traerán a Jehová ofrenda en justicia.” (Malaquías 3:2, 3). . . las almas están en peligro,

y deben limpiarse, refinarse y purificarse como la plata en el horno” - Manuscript Releases, vol. 1. pp. 200, 201.

[228]  “No está lejos el tiempo en que Dios se levantará para vindicar su autoridad agraviada.  “He aquí que Jehová sale

de su lugar, para visitar la maldad del morador de la tierra contra él.” (Isa 26:21). “¿Quién podrá sufrir el tiempo de su venida?

¿O quién podrá estar cuando él se mostrará?” (Mal. 3:2).” - Patriarcas y Profetas, p. 352.1 

  2 Tesalonicenses 1:7,8

[229]  “Y a vosotros que sois atribulados, daros reposo con nosotros, cuando se manifieste el Señor Jesús desde el cielo

con los ángeles de su poder, en llama de fuego para dar retribución a los que no conocieron a Dios, ni obedecen al evangelio

de nuestro Señor Jesucristo.”

Elena G. de White aplica este versículo a la segunda venida del Salvador.

[230]  “¿Quién dirá que Dios no hará lo que él dice que hará?  “Sea Dios veraz, y todo hombre mentiroso” (Romanos 3:4).

El Señor viene en llama de fuego para tomar venganza de los pecadores que no conocieron a Dios y ni obedecen Su

evangelio.” - Manuscript Releases, vol. 10, p.265.

[231]  “La venida del Señor a su templo fue repentina, de modo inesperado, para su pueblo.  Este no le esperaba allí.

Esperaba que vendría a la tierra, en llama de fuego, para dar el pago a los que no conocieron a Dios, ni obedecen al

evangelio.” [2 Tesalonicenses 1:8] - El Conflicto de los Siglos, p. 477.

[232]  “¿Está siendo anhelada la segunda venida de Cristo en gloria?  No; él viene para triunfar. En el momento de su

muerte, la creación se amortajó en oscuridad, y toda la naturaleza simpatizó con su dolor y humillación.  En su segunda

aparición, la naturaleza testificará de su triunfo.  En este tiempo muchos piensan livianamente en Cristo; lo desprecian y

rechazan, diciendo: ¿“Dónde está la promesa de su advenimiento?  Porque desde el día en que los padres durmieron, todas

las cosas permanecen así como desde el principio de la creación”.  Pero nosotros leemos:  “He aquí que viene con las nubes;

y todo ojo le verá”.  El mismo Jesús, cuya expiación ha sido rechazada, cuyos seguidores han sido despreciados e injuriados,

se revelará desde el cielo “en llama de fuego para dar retribución a los que no conocieron a Dios, ni obedecen al evangelio

de nuestro Señor Jesucristo; los cuales sufrirán pena de eterna perdición, excluidos de la presencia del Señor y de la gloria de

su poder.”  “Y todos las tribus de la tierra se lamentarán por él.”- Review and Herald, 22 de noviembre de 1898.

[233]  “De él procederá una corriente de fuego que fundirá los elementos con su ardiente calor; y las obras que hay en ellas

serán consumidas.  “Se manifestará el Señor Jesús del cielo con los ángeles de su potencia, en llama de fuego, para dar el pago

a los que no conocieron a Dios, ni obedecen el evangelio.” [2 Tes. 1:7,8] - Patriarcas y Profetas, pp. 352, 353.

[234]  “Cuando Pilato se declaró a sí mismo inocente de la sangre de Cristo, Caifás respondió desafiante: “Su sangre sea

sobre nosotros, y sobre nuestros hijos.” Mateo 27:25.  Las palabras terribles palabras fueron repetidas por los sacerdotes y por

el pueblo.  Se echaron una terrible sentencia sobre sí mismos.  Esta era una horrible herencia que transmitirían a sus

descendientes.  Esto se cumplió literalmente en ellos unos cuarenta años después, en las temibles escenas de la destrucción

de Jerusalén.  Se ha cumplido literalmente en la dispersión, y en el desprecio y las condiciones de opresión que han tenido sus

descendientes desde ese día.  Su cumplimiento será doblemente literal cuando venga el ajuste de cuentas final.  Entonces, la

escena cambiará, y “este mismo Jesús” vendrá “en llama de fuego para dar retribución a los que no conocieron a Dios, ni

obedecen al evangelio de nuestro Señor Jesucristo.” Hechos 1:11; 2 Tesalonicenses 1:8.  Entonces le dirán las peñas y a los

montes: “Caed sobre nosotros, y escondednos del rostro de Aquel que está sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero;

porque el gran día de su ira ha llegado.” Apocalipsis 6:16,17.” - The Story of Jesus, p. 138.

[Nota: “Ellos huyen hacia las cuevas para esconderse, pero en aquel entonces éstas no le servirán de protección.” - Review

and Herald  - 18 de marzo de 1880].
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[235]  “Entonces, sonó la trompeta de plata de Jesús, y él descendió en la nube, envuelto en llamas de fuego.” [2 Tes.

1:7,8] - A Word to the Little Flock, p. 15.

2 Tesalonicenses 2:8

[236]  “Y entonces se manifestará aquel inicuo, el cual el Señor matará con el espíritu de su boca, y destruirá con el

resplandor de su venida.”

_______________
1.  “en pie”, de acuerdo a la versión inglesa - Patriarchs and Prophets, p. 339.

Elena G. de White relaciona este versículo con diferentes asuntos.

� [237]  “...el reino de las tinieblas subsistirá hasta el advenimiento del Señor y será consumido por el espíritu de su boca

y destruido con el resplandor de su venida.” [se cita 2 Tesalonicenses 2:8] - El Conflicto de los Siglos, p. 367.

� [238] [El papado], “el hombre de pecado” o “misterio de iniquidad” [que] “subsistirá hasta el segundo advenimiento” -

Ibíd., pp. 405; 636;  Comentario Bíblico 7A, tomo 4, p. 1184; Ibíd., tomo 7, p. 991; Review and Herald, 25 de julio de 1899;

Review and Herald, 19 de abril de 1898; The Sign of the Times, 28 de mayo de 1894; y Sign of the Times, 12 de junio de

1893

� [239] Babilonia caída [se cita Apocalipsis 18:1-8], o “las iglesias que no recibieron los mensajes de advertencia que el

Señor ha dado en los mensajes del primero, segundo y tercer ángel [se cita 2 Tesalonicenses 2:1-12]” - Manuscript Releases,

vol. 1, p. 361.

� La destrucción de los impíos con el resplandor de la segunda venida del Hijo del hombre.

[240]  “Jacob, después de su noche de lucha con el ángel, exclamó: “Vi a Dios cara a cara, y fue librada mi alma.” [Génesis

32:30].  Jacob había sido culpable de un gran pecado en su conducta hacia Esaú; pero se había arrepentido.  Su transgresión

había sido perdonada, y purificado su pecado; por lo tanto, podía soportar la revelación de la presencia de Dios.  Pero siempre

que los hombres se presentaron a Dios mientras albergaban voluntariamente el mal, fueron destruidos.  En el segundo

advenimiento de Cristo, los impíos serán consumidos “con el espíritu de su boca,” y destruídos “con el resplandor de

su venida .” [2 Tes. 2:8].  La luz de la gloria de Dios, que imparte vida a los justos, matará a los impíos.” - El Deseado

de todas las Gentes, p. 83.

[241]  “A la venida de Cristo los impíos serán borrados de la superficie de la tierra, consumidos por el espíritu de su boca

y destruidos por el resplandor de su gloria.  Cristo lleva a su pueblo a la ciudad de Dios, y la tierra queda privada de sus

habitantes.” - El Conflicto de los Siglos, p. 715; Eventos de los Ultimos Días, p. 282; ¡Maranata: El Señor Viene!, p. 304;

Southern Watchman, 14 de marzo de 1905; The Spirit of Prophecy, vol. 4, p. 474; The Faith I Live By, p. 353.

[242]  “. . . Nuestro Señor Jesucristo anunció que vendrá la segunda vez para llevarse a los suyos: “Entonces se mostrará

la señal del Hijo del hombre en el cielo; y entonces se lamentarán todas las tribus de la tierra, y verán al Hijo del Hombre que

vendrá sobre las nubes del cielo, con grande poder y gloria.  Y enviará a sus ángeles con gran voz de trompeta, y juntarán sus

escogidos de los cuatro vientos, de un cabo del cielo hasta el otro.” (S. Mateo 24:30,31).  Entonces los que no obedezcan al

Evangelio serán muertos con el aliento de su boca y destruidos con el resplandor de su venida (2 Tesalonicenses 2:8).

Así como le sucedió antiguamente a Israel, los malvados se destruirán a sí mismos, y perecerán víctimas de su iniquidad.

Debido a su vida pecaminosa los hombres se han apartado tanto del Señor y tanto ha degenerado su naturaleza con el mal, que

la manifestación de la gloria del Señor es para ellos un fuego consumidor.” - El Conflicto de los Siglos, p. 41; The Spirit

of Prophecy, vol. 4, pp. 37,38.

Después de los mil años los impíos no morirán con el resplandor de la tercera venida, ya que su gloria estará velada en cierta

medida para que Satanás y todos los impíos le vean venir, y contemplen Su coronación y las escenas del juicio.  Sin embargo,

serán destruídos luego con el fuego que descenderá del cielo.

Hebreos 12:29

[243] “Porque nuestro Dios es fuego consumidor.”

En las citas # 240-242 la Sra. White habla del resplandor en Su segunda venida como si fuera fuego consumidor.  Ella

aplica Hebreos 12:29 a la segunda venida del Salvador en gloria, aunque este versículo también tendrá otra aplicación luego

de los mil años.

[244]  “. . . En la crucifixión de Cristo por los judíos, estaba envuelta la destrucción de Jerusalén.  La sangre vertida en el

Calvario fue el peso que los hundió en la ruina para este mundo y el venidero.   Así será en el gran día final, cuando se

pronuncie sentencia sobre los que rechazan la gracia de Dios.  Cristo, su roca de escándalo, les parecerá entonces una montaña

vengadora.  La gloria de su rostro, que es vida para los justos, será fuego consumidor para los impíos.  Por causa del

amor rechazado, la gracia menospreciada, el pecador será destruído.” - El Deseado de todas las Gentes, p. 552;

parcialmente en Eventos de los Ultimos Días, p. 283.
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[245]  “Para el pecado, dondequiera que se encuentre, “nuestro Dios es fuego consumidor.” [Hebreos 12:29].  En todos

los que se sometan a su poder, el Espíritu de Dios consumirá el pecado.  Pero si los hombres se aferran al pecado, llegan a

identificarse con él.  Entonces la gloria de Dios, que destruye el pecado, debe destruirlos a ellos también.” - El Deseado

de todas las Gentes, pp. 82,83; y The Faith I Live By, p. 176.

[246]  “Si os aferráis al yo, y rehusáis entregar la voluntad a Dios, elegís la muerte.  Dondequiera que esté el pecado, Dios

es para él un fuego devorador.  Si elegís el pecado y rehusáis separaros de él, la presencia de Dios que consume el pecado

también os consumirá a vosotros.” - Discurso Maestro de Jesucristo, pp. 55,56.

[247]  “. . . Debido a su vida pecaminosa los hombres se han apartado tanto del Señor y tanto ha degenerado su naturaleza

con el mal, que la manifestación de la gloria del Señor es para ellos un fuego consumidor.” - El Conflicto de los Siglos,

p. 41.

Esta gloria, que es fuego consumidor, nos enseña varias lecciones: (1) debido al principio de causa y efecto, el pecador es

responsable de su destino; (2) al rechazar la vida eterna, su vida pecadora y la gloria divina se excluyen mutuamente; (3) el

carácter misericordioso y justo del Creador será vindicado cuando otorge el galardón a los santos en su segunda venida, y

cuando ejecute el juicio luego de los mil años.

[248]  “Puede presentarse el razonamiento de que un Padre amante no aceptaría que sus hijos sufriesen el castigo de Dios

por fuego, teniendo el poder para socorrerlos.  Pero por el bien de sus súbditos y por su seguridad, Dios castigará al transgresor.

Dios no obra basado en el plan del hombre.  El puede aplicar una justicia infinita que el hombre no tiene derecho de

administrar a un semejante.  Noé habría desagradado a Dios si hubiese ahogado a uno de los escarnecedores y burladores que

lo hostigaban, pero Dios ahogó al vasto mundo.  Lot no habría tenido derecho de infligir castigo a sus yernos, pero Dios lo

haría usando de estricta justicia.” - Eventos de los Ultimos Días, p. 245; Manuscript Releases, vol. 12, pp. 208,209.

[249]  “¿Acaso podrían aquellos que han pasado su vida en rebelión contra Dios ser transportados de pronto al cielo y

contemplar el alto y santo estado de perfección que allí se ve, donde toda alma rebosa de amor, todo semblante irradia alegría,

la música arrobadora se eleva en acordes melodiosos en honor a Dios y al Cordero, y brotan raudales de luz del rostro de Aquel

que está sentado en el trono e inundan a los redimidos?  ¿Podrían acaso aquellos cuyos corazones están llenos de odio hacia

Dios y a la verdad y a la santidad alternar con los ejércitos celestiales y unirse a sus cantos de alabanza?  ¿Podrían soportar

la gloria de Dios y del Cordero?  - No, no; años de prueba les fueron concedidos para que pudiesen formar caracteres para

el cielo; pero nunca se acostumbraron a amar lo que es puro; nunca aprendieron el lenguaje del cielo, y ya es demasiado tarde.

Una vida de rebelión contra Dios los ha inhabilitado para el cielo.  La pureza, la santidad y la paz que reina allí será para ellos

un lugar de tormento; la gloria de Dios, un fuego consumidor.  Ansiarían huir de aquel lugar santo.  Desearían que la

destrucción los cubriese de la faz de Aquel que murió para redimirlos. La suerte de los malos queda determinada por la propia

elección de ellos.  Su exclusión del cielo es un acto de su propia voluntad y un acto de justicia y misericordia de parte

de Dios.” - El Conflicto de los Siglos, p. 598; Mente, Carácter y Personalidad, tomo 2, p. 677; Eventos de los Ultimos Días,

p. 283.

[250]  “. . . El pecador no podría ser feliz en la presencia de Dios; le desagradaría la compañía de los seres santos.  Y si se

le pudiese admitir en el cielo, no hallaría placer en él.  El espíritu de amor abnegado que reina allí, donde todo corazón

corresponde al Corazón del amor infinito, no haría vibrar en su alma cuerda alguna de simpatía.  Sus pensamientos, sus

intereses y móviles serían distintos de los que mueven a los moradores celestiales.  Sería una nota discordante en la melodía

del cielo.  Este sería para él un lugar de tortura.  Ansiaría esconderse de Aquel que es luz y el centro de su gozo.  No es un

decreto arbitrario de parte de Dios el que excluye del cielo a los impíos.  Ellos mismos se han cerrado las puertas por su propia

ineptitud para el compañerismo que allí reina.  La gloria de Dios sería para ellos un fuego consumidor.  Desearían ser

destruídos a fin de ocultarse del rostro de Aquel que murió para salvarlos.”- El Camino a Cristo [1996], pp. 21,22.

Nótese que en estas dos citas [# 249,250] se habla del estado en el cielo, donde estarán los redimidos después de la segunda

venida.

2 Pedro 3:3-7

La Hna. White aplica estos versículos a la segunda venida.

[251]  “Pedro escribió siendo inspirado por el Espíritu Santo, y describió la forma en que sería recibido el mensaje del

segundo advenimiento de Cristo: “Sabiendo primero esto, que en los postreros días vendrán burladores, andando según sus

propias concupiscencias, y diciendo: ¿Dónde está la promesa de su advenimiento?  Porque desde el día en que los padres

durmieron, todas las cosas permanecen así como desde el principio de la creación.  Estos ignoran voluntariamente, que en el

tiempo antiguo fueron hechos por la palabra de Dios los cielos, y también la tierra, que proviene del agua y por el agua subsiste,

por lo cual el mundo de entonces pereció anegado en agua; pero los cielos y la tierra que existen ahora, están reservados por

la misma palabra, guardados para el fuego en el día del juicio y de la perdición de los hombres impíos.” [2 Pedro 3:3-7]” -

The Spirit of Prophecy, vol. 4, p.  231.
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[252]  “Por la palabra de Dios . . .el mundo de entonces pereció anegado en agua: Mas los cielos que son ahora, y la tierra,

son conservados por la misma palabra, guardados para el fuego en el día del juicio y de la perdición de los hombres impíos.”

(2 Ped. 3:5-7).  Otra tempestad se aproxima ahora. La tierra será otra vez barrida por la asoladora ira de Dios, y el pecado

y los pecadores serán destruídos.”- Patriarcas y Profetas, pp. 89,90.

2 Pedro 3:10

[253]  “Pero el día del Señor vendrá como ladrón en la noche; en el cual los cielos pasarán con grande estruendo, y los

elementos ardiendo serán desechos, y la tierra y las obras que en ella hay serán quemadas.”

Aunque este versículo tendrá un cumplimiento después de los mil años, también tendrá una primera aplicación en la

segunda venida (compárese con las citas # 206,212,213).

[254]  “Al contemplar a través de los siglos hacia el fin del tiempo, Pedro fue inspirado a delinear las condiciones que

habrían de prevalecer en el mundo precisamente antes de la segunda venida de Cristo . . .

Pedro conservaba viva en el corazón la esperanza del regreso de Cristo, y aseguró a la iglesia del infalible cumplimiento

de la promesa del Salvador: “Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo” (Juan 14:3).  Los

atribulados y fieles podían pensar que la venida de Cristo se demoraba mucho, pero el apóstol les aseguró: “El Señor no retarda

su promesa, según algunos la tienen por tardanza, sino que es paciente para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca,

sino que todos procedan al arrepentimiento.  Pero el día del Señor vendrá como ladrón en la noche; en el cual los cielos pasarán

con grande estruendo, y los elementos ardiendo serán desechos, y la tierra y las obras que en ella hay serán quemadas.

“Puesto que todas estas cosas han de ser desechas, ¡cómo no debéis vosotros andar en santa y piadosa manera de vivir,

esperando y apresurándoos para la venida del día de Dios, en el cual los cielos, encendiéndose, serán desechos, y los

elementos, siendo quemados, se fundirán!  Pero nosotros esperamos, según sus promesas, cielos nuevos y tierra nueva, en

los cuales mora la justicia.” - Hechos de los Apóstoles, pp. 442,443; Lift Him Up, p. 355; Peter's Counsel to Parents, pp.

60,61; Review and Herald, 26 de septiembre de 1912.

[255]  “Un terremoto señaló la hora en que Cristo depuso su vida, y otro terremoto indicó el momento en que triunfante

la volvió a tomar.  El que había vencido la muerte y el sepulcro salió de la tumba con el paso de un vencedor, entre el bamboleo

de la tierra, el fulgor del relámpago y el rugido del trueno.  Cuando vuelva de nuevo a la tierra, sacudirá “no solamente la

tierra, mas aun el cielo.” [Se cita Hebreos 12:26].  “Temblará la tierra vacilando como un borracho, y será removida como una

choza.”  “Plegarse han los cielos como un libro;” “los elementos ardiendo serán desechos, y la tierra y las obras que en

ella están serán quemadas...” [Se cita Isaías 24:20; 34:3; 2 Pedro 3:10]” - El Deseado de todas las Gentes, p. 726;

parcialmente en ¡Maranata: El Señor Viene!, p. 295.

[256]  “Las calamidades en la tierra y en el mar, causadas por fuego e inundaciones, pestilencia y hambre, horribles

accidentes, y terremotos en diferentes lugares, todos testifican en un lenguaje inequívoco que el fin de todas las cosas está a

las puertas, y que la gran Babilonia está llegando a la memoria delante de Dios.  El Señor está a las puertas, y el corazón de

los hombres flaquea por el temor y la expectación de las cosas que sobrevendrán en la tierra; porque las potencias de los cielos

serán conmovidas...

“Pero el día del Señor vendrá como ladrón en la noche; en el cual los cielos pasarán con grande estruendo, y los elementos

ardiendo serán desechos, y la tierra y las obras que ella hay serán quemadas.  Puesto que todas estas cosas han de ser deshechas,

¡cómo no debéis vosotros andar en santa y piadosa manera de vivir, esperando y apresurándoos para la venida del día de Dios,

en el cual los cielos, encendiéndose, serán desechos, y los elementos, siendo quemados, se fundirán!” - The Sign of the Times,

1 de enero de 1894.

[257]  “La noche está avanzada y se acerca el día”.  El fin está cerca.  Pronto el Señor vendrá con diez millares de Sus

santos, y el sistema de Satanás, que ha destruído a tantos de los que Cristo vino a salvar, será desmoronado . . .

Satanás está en conflicto con Cristo y con todos aquellos que siguen sus pasos.  Este conflicto continuará hasta que se

escuche la voz, diciendo: “Hecho está.” “El que es injusto, sea injusto todavía; y el que es inmundo, sea inmundo todavía; y

el que es justo, practique la justicia todavía; y el que es santo, santifíquese todavía.  He aquí yo vengo pronto, y mi galardón

conmigo, para recompensar a cada uno según sea su obra.  Yo soy el Alfa y el Omega, el principio y el fin, el primero y el

último.  Bienaventurados los que guardan Sus mandamientos, para que tener derecho al árbol de la vida, y para entrar por las

puertas en la ciudad.”

“Pero el día del Señor vendrá como ladrón en la noche; en el cual los cielos pasarán con grande estruendo, y los elementos

ardiendo serán desechos, y la tierra y las obras que ella hay serán quemadas...” - Bible Echo and Signs of the Times, 1 de

febrero de 1897; Review and Herald, 16 de marzo de 1897.

[258]  “Ahora es el tiempo de prepararse para el regreso de nuestro Señor...[los hijos de Dios] se preparan para

encontrarse con su Señor; y cuando El venga, ellos dirán con gozo: Este es nuestro Dios, le hemos esperado, y nos salvará...nos

gozaremos y nos alegraremos en su salvación.”
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“El Señor no retarda su promesa, según algunos la tienen por tardanza, sino que es paciente para con nosotros, no queriendo

que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento.  Pero el día del Señor vendrá como ladrón en la noche; en

el cual los cielos pasarán con grande estruendo, y los elementos ardiendo serán desechos, y la tierra y las obras que ella hay

serán quemadas.  Puesto que todas estas cosas han de ser deshechas, ¡cómo no debéis vosotros andar en santa y piadosa manera

de vivir, esperando y apresurándoos para la venida del día de Dios, en el cual los cielos, encendiéndose, serán desechos, y los

elementos, siendo quemados, se fundirán!  Pero nosotros esperamos, según su promesa, cielos nuevos y tierra nueva, en los

cuales mora la justicia.  Por lo cual, oh amados, estando en espera de estas cosas, produrad con diligencia ser hallados por él

sin mancha e irreprensibles, en paz.” - Review and Herald, 20 de julio de 1897; Ibíd., 3 de febrero de 1903.

[259]  “Y como fue en los días de Noé, . . . como esto será el día en que el Hijo del hombre se manifestará.”  “El día del

Señor vendrá como ladrón en la noche; en el cual los cielos pasarán con grande estruendo, y los elementos ardiendo serán

desechos, y la tierra y las obras que ella están serán quemadas.” [Lucas 17:26,30; 2 Pedro 3:10]” - Patriarcas y Profetas, pp.

93-94; The Spirit of Prophecy, vol. 1, p.  84.

[260]  “A medida que se acerca la hora de la segunda aparición de Cristo, el Señor envía a sus siervos con un mensaje

de advertencia para el mundo, a fin de prepararlo para este gran evento. . .

Cuando Noé proclamó el solemne mensaje de que en ciento veinte años los juicios de Dios por medio de un diluvio

destruirían el mundo y sus habitantes, y los hombres no lo recibieron, así sucede en este tiempo.  Aquellos que advierten a los

transgresores de la ley a que se arrepientan y se vuelvan a su fidelidad, suplicarán, rogarán y advertirán a la mayoría en vano.

Pedro describe la actitud del mundo en relación al último mensaje. . . [se cita 2 Pedro 3:3-10]” - The Signs of the Times, 3

de enero de 1878.

[261]  “Puesto que todas estas cosas han de ser deshechas, ¡cómo no debéis vosotros andar en santa y piadosa manera de

vivir, esperando y apresurándoos para la venida del día de Dios, en el cual los cielos, encendiéndose, serán desechos, y los

elementos, siendo quemados, se fundirán!  Pero nosotros esperamos, según su promesa, cielos nuevos y tierra nueva, en los

cuales mora la justicia.  Por lo cual, oh amados, estando en espera de estas cosas, procurad con diligencia ser hallados por él

sin mancha e irreprensibles, en paz.”

El día del Señor está a las puertas, cuando los elementos ardiendo serán desechos, y todas las ciudades de la tierra serán

destruidas.  Cristo vendrá en las nubes del cielo, escoltado por millones y millones, y miles y miles de ángeles.  Los muertos

justos escucharán la voz del Hijo de Dios y se levantarán de sus tumbas a una vida inmortal, y los que estemos vivos y hallamos

quedado seremos arrebatados para encontrarnos con el Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor.  En vista de estos

grandes y solemnes eventos, se nos exhorta a ser diligentes, de manera que seamos “hallados por él sin mancha e irreprensibles,

en paz.” - The Signs of the Times, 10 de febrero de 1888.

[262]  “Cuando Cristo venga a reunir ante sí aquellos que hayan sido fieles, sonará la última trompeta, y toda la tierra, desde

las cimas de las montañas más altas hasta el rincón más bajo en las minas más profundas escuchará.  Los muertos justos

escucharán el sonido de la última trompeta, y saldrán de sus sepulcros para ser investidos de inmortalidad y encontrarse con

su Señor.  Y aquellos que traspasaron al Salvador, aquellos que lo azotaron y lo crucificaron, se levantarán para contemplar

a Aquel de quien ellos se mofaron y despreciaron viniendo en las nubes del cielo, asistido por la hueste celestial de millones

y millones, y miles y miles.

“El día del Señor vendrá como ladrón en la noche; en el cual los cielos pasarán con grande estruendo, y los elementos

ardiendo serán desechos, y la tierra y las obras que ella hay serán quemadas.” - Special Testimonies, Series B, No. 2, p. 24.

Es importante que estudiemos todos los eventos y detalles que ocurrirán durante la segunda venida, ya que están presentes

en estas citas anteriores [#254-262].  La evidencia presentada demuestra que habrán manifestaciones de fuego en la tierra y

en el cielo, que, sumadas a la majestuosa gloria divina, destruirán a los pecadores, y purificarán la atmósfera y la tierra para

recibir al Rey de reyes.  Su pueblo fiel no temerá, ya que será milagrosamente protegido en aquel día.

[263]  “Cuando pases por las aguas, yo estaré contigo; y si por los ríos, no te anegarán.  Cuando pases por el fuego, no te

quemará, ni la llama arderá en ti.” - Isaías 43:2.

Debemos estar apercibidos, ya que Satanás sabe cómo sucederán los eventos relacionados a la segunda venida del Maestro,

y hará manifestaciones de fuego para tratar de engañar, de ser posible, a los mismos escogidos.

[264]  “Satanás vendrá para engañar, si es posible, a los mismos escogidos.  Asegura ser el Cristo, y viene pretendiendo

que es el gran médico misionero.  Hará descender fuego del cielo a la vista de los hombres para probar que es Dios.” - Eventos

de los Ultimos Días, p. 171.

Unicamente aquellos que dependan de las Escrituras como apoyo y fundamento de su fe podrán discernir el poder que está

detrás de estas manifestaciones.
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Capítulo 4

El Juicio de las Naciones

VIENTO DE DOCTRINA # 4: “El juicio de las naciones descrito en Mateo 25:31-34 se realizará después

de los mil años”
Los proponentes de este engaño citan el siguiente versículo:

[265]  “Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces se sentará en su trono

de gloria, y serán reunidas delante de él todas las naciones.” - Mateo 25:31.

Ellos enseñan que únicamente después de los mil años “serán reunidas todas las naciones delante de él.”  Estas

interpretaciones erróneas ocurren cuando se extraen porciones aislada de la Biblia para sostener opiniones preconcebidas.

Quien acepte esta falsedad ignora que los versículos siguientes (Mateo 25:32,33,41) mencionan una separación de los dos

grupos: los cabros de las ovejas.  Esta separación ocurre en la segunda venida, cuando los salvos irán a morar al cielo, pero

los pecadores serán destruidos.  Después de los mil años el grupo de santos ya estará dentro de la Santa Ciudad, mientras que

la multitud de perdidos estará afuera.

Por otro lado, ya vimos una gran cantidad de citas que relacionan la gloria y los ángeles con la segunda venida [ver # 73-

75,78, 81-83, 87, 89, 98, 101, 102, 108, 185, 191-200, 203, 204, 206, 207, 225, 232, 241, 242].  Los escritos de Elena G. de

White son consistente con esta posición.

[266]  “Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces se sentará en su trono

de gloria, y serán reunidas delante de él todas las naciones; y apartará los unos de los otros, como aparta el pastor las ovejas

de los cabritos.”

Cristo quisiera que todos entiendan los eventos relacionados a su segunda venida.  La escena de juicio se realizará ante

la presencia de todos los mundos, ya que en este juicio el gobierno de Dios será vindicado, y su ley permanecerá como “santa,

justa y buena”.  Entonces, se decidirá cada caso y se dictará la sentencia sobre todos...” - Review and Herald, 20 de septiembre

de 1898.

[267]  “No hay lenguaje humano que pueda describir las escenas de la segunda venida del Hijo del hombre en las nubes

de los cielos.  Vendrá con su propia gloria, con la gloria de su Padre y la de los santos ángeles.  Vendrá revestido del ropaje

de luz que ha llevado desde los días de la eternidad.  Los ángeles lo acompañarán.  Miles de millones lo escoltarán por el

camino.  Se oirá el sonido de la trompeta que llama a los muertos dormidos de sus sepulcros.  La voz de Cristo penetrará la

tumba y entrará en los oídos de los muertos “y todos los que están en los sepulcros...saldrán.” (Juan 5:28,29).

“Y serán reunidas delante de él todas las naciones” (Mateo 25:32).  El mismo que murió por los hombres los juzgará en

el día final, porque el Padre “todo juicio dio al Hijo . . . y también le dio autoridad de hacer juicio, por cuanto es el Hijo del

Hombre” (Juan 5:22,27).  Qué día será ese cuando los que rechazaron a Cristo vean a Aquel a quien traspasaron sus pecados.” -

¡Maranata: El Señor Viene!, p. 290; parcialmente en Hijos e Hijas de Dios, p. 359; Lift Him Up, p. 373; y

Review and Herald, 5 de septiembre de 1899.

[268]  “Cuando el Señor estuvo a punto de separarse de sus discípulos, los consoló en su aflicción asegurándoles que

volvería: “¡No se turbe vuestro corazón! . . . En la casa de mi Padre muchas moradas hay; . . . voy a prepararos el lugar.  Y

si yo fuere y os preparare el lugar, vendré otra vez, y os recibiré conmigo.”  “Cuando el Hijo del Hombre vendrá en su gloria,

y todos los ángeles con él, entonces se sentará sobre el trono de su gloria, y delante de él serán juntadas todas las naciones”

[S. Juan 14:1-3; S. Mateo 25:31,32, V.M.]” - El Conflicto de los Siglos, p. 346.

[269]  “Cristo había ascendido al cielo en forma humana.  Los discípulos habían contemplado la nube que lo recibió.  El

mismo Jesús que había andado, hablado y orado con ellos; que había quebrado el pan con ellos; que había estado con ellos

en sus barcos sobre el lago; y que ese mismo día había subido con ellos hasta la cumbre del monte de las Olivas, el mismo

Jesús había ido a participar del trono de su Padre.  Y los ángeles le habían asegurado que este mismo Jesús a quien habían visto
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subir al cielo, vendría otra vez como había ascendido.  Vendrá “con las nubes, y todo ojo le verá.”  “El mismo Señor con

aclamación, con voz de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán.”  “Cuando

el Hijo del hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, se sentará sobre el trono de su gloria” [Se cita

Apocalipsis 1:7; 1 Tesalonicenses 4:16; Mateo 25:31].  Así se cumplirá la promesa que el Señor hizo a sus discípulos: “Y si

me fuere, y os aparejare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo: para que donde yo estoy, vosotros también estéis.” -

El Deseado de todas las Gentes, pp. 771,772; parcialmente en Lift Him Up, p. 101; y ¡Maranata: El Señor Viene!, p. 289.

[270]  “Nuestro Salvador viene otra vez.  Antes de despedirse de sus discípulos en la tierra, él mismo les dio la promesa

de su regreso.

“No se turbe vuestro corazón”, El dijo. “En la casa de mi Padre muchas moradas hay: . . . voy, pues, a preparar  lugar para

vosotros.  Y si me fuere y os preparare el lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros

también estéis.” Juan 14:1-3.

El no dejó dudas sobre la manera de Su venida.  “Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los santos

ángeles con él, entonces se sentará en su trono de gloria, y serán reunidas delante de él todas las naciones” Mateo 25:31,32”-

The Story of Jesus, p. 173.

[271]  “El Señor viene pronto en las nubes del cielo, con poder y gran gloria.  ¿No deberían estas verdades poco

comprendidas que rodean a este evento y la preparación esencial para él, hacernos pensar solemnemente nuestro deber?  Este

asunto debiera mantenerse clara y distintivamente ante el pueblo.  “El Hijo del Hombre vendrá en su gloria. . . y serán reunidas

delante de él todas las naciones” [Mateo 25:31,32]” - This Day with God, p. 296;  Manuscript Releases, vol, 21, p. 348.

[272]  “Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces se sentará en su trono

de gloria, y serán reunidas delante de él todas las naciones; y apartará los unos de los otros, como aparta el pastor las ovejas

de los cabritos.” (Mateo 25:31,32) . . .

Jesús viene, viene en las nubes con grande gloria.  Lo acompañarán una multitud de ángeles resplandecientes.  Vendrá para

honrar a los que lo han amado y han guardado sus mandamientos, y para llevarlos consigo.  No los ha olvidado, ni ha olvidado

sus promesas.  Se unirán de nuevo los eslabones de la cadena familiar” - Review and Herald, 22 de noviembre de 1906;

parcialmente en La Conducción del Niño, p. 535; El Deseado de todas las Gentes, p. 586; ¡Maranata: El Señor Viene!, p.

306; My Life Today, p. 345; The Story of Jesus, p. 177; y The Watchman, 1 de diciembre de 1909.

[273]  “Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces se sentará en su trono

de gloria.

Desde el cielo se oye la voz de Dios que promulga  el día y la hora de la venida de Jesús, y proclama a su pueblo el pacto

eterno.  Sus palabras resuenan por la tierra como el estruendo de los más estrepitosos truenos.  El Israel de Dios escucha con

los ojos elevados al cielo.  Sus semblantes se iluminan con la gloria divina. . . ” - God's Amazing Grace, p. 356; parcialmente

en El Conflicto de los Siglos, p. 698.

[274]  “Los terrores del Sinaí debían darle al pueblo una idea de las escenas del juicio.  El sonido de una trompeta llamó

a Israel a presentarse ante Dios.  La voz del arcángel y la trompeta de Dios llamarán a la presencia del Juez desde todos los

confines de la tierra tanto a los vivos como a los muertos.  El Padre y el Hijo, asistidos por una multitud de ángeles, estaban

presentes en el monte.  En el gran día del juicio, Cristo vendrá “en la gloria de su Padre con sus ángeles.” “Entonces se sentará

sobre el trono de su gloria.  Y serán reunidas delante de él todas las gentes.” [Mat. 16:27; 25:31,32] - Patriarcas y Profetas,

p. 352.

[Nota: Según la Biblia, la “voz de arcángel” y la “trompeta de Dios” se escucharán en la segunda venida (1 Tesalonicenses

4:16)].

[275] “...acuérdate de mí cuando vengas en tu reino.” - Lucas 23:42.

[276]  “Asimismo el trono de la gloria representa el reino de la gloria y es a este reino al que se refería el Salvador en

las palabras: “Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces se sentará sobre el

trono de su gloria; y serán reunidas delante de él todas las gentes.” (S. Mateo 25:31,32).  Este reino está aún por venir.  No

quedará establecido sino en el segundo advenimiento de Cristo.” - El Conflicto de los Siglos, p. 395.

[277]  “El reino de la gracia de Dios se está estableciendo, a medida que ahora, día tras día, los corazones que estaban llenos

de pecado y rebelión se someten a la soberanía de su amor.  Pero el establecimiento completo del reino de su gloria no se

producirá hasta la segunda venida de Cristo a este mundo.  “El reino y el dominio y la majestad de los reinos debajo de

todo el cielo” serán dados “al pueblo de los santos del Altísimo”.  Heredarán el reino preparado para ellos “desde la fundación

del mundo” [Se cita Daniel 7:27; Mateo 25:34].  Cristo asumirá entonces su gran poder y reinará.” - El Discurso Maestro de

Jesucristo, p. 93.

[278]  “El pueblo de Dios no puede recibir el reino antes que se realice el advenimiento personal de Cristo.  El Señor había

dicho: “Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los ángeles con él, entonces se sentará sobre el trono de su

gloria; y delante de él serán juntadas todas las naciones; y apartará a los hombres unos de otros, como aparta el pastor las ovejas
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de las cabras: y pondrá las ovejas a su derecha, y las cabras a la izquierda.  Entonces dirá el Rey a los que estarán a su derecha:

¡Venid, benditos de mi Padre, poseed el reino destinado para vosotros desde la fundación del mundo!” (S. Mateo 25:31-34,

V.M.)  Hemos visto por los pasajes que acabamos de citar cuando venga el Hijo del hombre, los muertos serán resucitados

incorruptibles, y que los vivos serán mudados.  Este gran cambio los preparará para recibir el reino; pues San Pablo dice: “La

carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios, ni la corrupción hereda la incorrupción.” (1 Corintios 15:50, V.M.).  En

su estado presente el hombre es mortal, corruptible; pero el reino de Dios será incorruptible y sempiterno.  Por lo tanto, en su

estado presente el hombre no puede entrar en el reino de Dios.  Pero cuando venga Jesús, concederá la inmortalidad a su

pueblo; y luego los llamará a poseer el reino, del que hasta aquí sólo han sido presuntos herederos.” - El Conflicto de los

Siglos, pp. 368, 369; parcialmente en God’s Amazing Grace, p. 347; y en Hijos e Hijas de Dios, p. 359.

[279]  “Dios tendrá en cuenta a todos los que han transgredido su ley y quebrantado su pacto con él cuando sean

coronados los leales vencedores.  Y no estará ausente ninguno de los justos.  Verán en el Juez, en Cristo Jesús, a quien ha

crucificado cada pecador.  El Hijo del Hombre vendrá en su gloria y ante él se reunirán todas las naciones.  El Padre a nadie

juzga, sino que todo el jucio dio al Hijo.” (Comentario Bíblico 7, tomo 7, p. 964; Notebook Leaflets, vol. 1, p. 42).

¿Cuándo y dónde serán coronados los santos?

[280] “Y cuando aparezca el Príncipe de los pastores, vosotros recibiréis la corona incorruptible de gloria.” - 1 Pedro 5:4.

[281]  “Antes de entrar en la ciudad de Dios, el Salvador confiere a sus discípulos los emblemas de la victoria, y los cubre

con las insignias de su dignidad real. . . Sobre la cabeza de los vencedores, Jesús coloca con su propia diestra la corona de

gloria.  Cada cual recibe una corona que lleva su propio “nombre nuevo” (Apocalipsis 2:17), y la inscripción: “Santidad a

Jehová.”  A todos se les pone en la mano la palma de la victoria y el arpa brillante.” - El Conflicto de los Siglos, pp. 703, 704;

God's Amazing Grace, p. 357; My Life Today, p. 347.
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Capítulo 5

Después de los Mil Años

VIENTO DE DOCTRINA # 5: “Sólo después de los mil años se cumple Apocalipsis 1:7, los impíos reconocen

al Rey de reyes, y claman a las rocas que los escondan de su presencia.  No caerá fuego del cielo sobre los

impíos, sino que se destruirán a sí mismos en una gran batalla.”
Recomendamos al estudiante que lea concienzudamente Apocalipsis 20-22; Comentario Bíblico 7A, tomo 7, pp. 997-1001;

El Conflicto de los Siglos, pp. 719-732; La Historia de la Redención, pp. 436-449; ¡Maranata: El Señor Viene!, pp. 341-

371; Primeros Escritos, pp. 51-54,291-295; Spiritual Gifts, vol. 1, pp. 213-219;  y The Spirit of Prophecy, vol. 4, pp. 476-

492, para que tenga un panorama amplio del orden de sucesos que ocurrirán luego de los mil años.  Entendemos que estos

eventos ocurrirán en secuencia, pero para facilitar el análisis, estos se agruparán y se harán los comentarios que se consideren

necesarios.

Tercera Venida y Resurrección de los Impíos

[282] “Pero los otros muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron mil años . . .” - Apocalipsis 20:5.

[283]  “Luego, al fin de los mil años, Jesús, con los ángeles y todos los santos, deja la santa ciudad, y mientras él baja a

la tierra con ellos, los impíos muertos resucitan, y entonces, habiendo resucitado, los mismos que “le traspasaron” lo verán de

lejos en toda su gloria, acompañado de los ángeles y de los santos, y se lamentarán a causa de él.  Verán las señales de los

clavos en sus manos y en sus pies, y donde atravesaron su costado con la lanza.” - Primeros Escritos, pp. 52,53; Manuscript

Releases, vol. 12, p. 249.

[284]  “Jesús salió entonces de la ciudad con todo el séquito de santos ángeles y todos los santos redimidos. Los ángeles

rodearon a su Jefe y le escoltaron durante su viaje, mientras que los santos redimidos le seguían.  Después, con terrible y

pavorosa majestad, Jesús llamó a los impíos muertos, quienes resucitaron con los mismos cuerpos débiles y enfermizos con

que habían bajado al sepulcro.  ¡Qué espectáculo!  ¡Qué escena!  En la primera resurrección todos surgieron con inmortal

florescencia; pero en la segunda se ven en todos los estigmas de la maldición.  Juntos resucitan reyes y magnates de la tierra,

los bajos y los ruines, los eruditos y los ignorantes.  Todos contemplan al Hijo del hombre; y los mismos que le despreciaron

y escarnecieron, los que le pusieron la corona de espinas en su sagrada frente; los que le hirieron con la caña, le ven ahora en

su regia majestad.  Los que le escupieron en el rostro cuando se lo juzgó rehuyen ahora su penetrante mirada y la refulgencia

de su semblante.  Quienes le traspasaron las manos y los pies con los clavos notan las cicatrices de la crucifixión.  Quienes

alancearon su costado ven ahora en su cuerpo la señal de su crueldad.  Y saben que es el mismo a quien ellos crucificaron y

escarnecieron durante su expirante agonía.   Exhalan entonces un prolongado llanto de angustia mientras huyen para esconderse

de la presencia del Rey de reyes y Señor de señores.

Todos procuran ocultarse en las rocas y escudarse de la terrible gloria de Aquel a quien una vez despreciaron.  Abrumados

y afligidos por la majestad y excelsa gloria de Jesús alzan unánimemente la voz y exclaman con terrible claridad: “¡Bendito

el que viene en el nombre del Señor!”” - Primeros Escritos, p. 292; La Historia de la Redención, pp. 438,439.

[285]  “Al fin de los mil años, Cristo regresa otra vez a la tierra.  Le acompaña la hueste de los redimidos, y le sigue una

comitiva de ángeles.  Al descender en majestad aterradora, manda a los muertos impíos que resuciten para recibir su

condenación.  Se levanta su gran ejército, innumerable como la arena del mar.  ¡Qué contraste entre ellos y los que resucitaron

en la primera resurrección!  Los justos estaban revestidos de juventud y belleza inmortales.  Los impíos llevan las huellas de

la enfermedad y de la muerte.

Todas las miradas de esa inmensa multitud se vuelven para contemplar la gloria del Hijo de Dios.  A una voz las

huestes de los impíos exclaman: “¡Bendito el que viene en el nombre del Señor!”  No es el amor a Jesús lo que les inspira esta

exclamación, sino que el poder de la verdad arranca esas palabras de sus labios.  Los impíos salen de sus tumbas tales como

a ellas bajaron, con la misma enemistad hacia Cristo y el mismo espíritu de rebelión.  No disponen de un nuevo tiempo de

gracia para remediar los defectos de su vida pasada, pues de nada les serviría.  Toda una vida de pecado no ablandó sus
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corazones.  De serles concedido un segundo tiempo de gracia, lo emplearían como el primero, eludiendo las exigencias de Dios

e incitándose a la rebelión contra él.” - El Conflicto de los Siglos, p. 720; The Faith I Life By, p. 355; ¡Maranata: El Señor

Viene!, p. 334; y The Spirit of Prophecy, vol. 4, p. 476.

Los eventos descritos en estas citas [# 282-285] se resumen en lo siguientes:

�  Luego de los mil años, el Salvador regresará desde la Santa Ciudad celestial hasta el planeta tierra, acompañado por una

hueste de ángeles y los redimidos.

�  Desciende del cielo (aunque todavía sin tocar la tierra), y manda a todos los impíos muertos que resuciten.

�  Toda la multitud de perdidos le contempla desde lejos en toda su gloria, acompañado de los ángeles y de los santos.

Entre esta multitud de resucitados, que son “como la arena del mar”, están los que le traspasaron, los que le pusieron la corona

de espinas y los que escupieron su rostro.  Note que aunque todos lo ven, no todos “lo ven venir en gloria”, pues esto estará

reservado únicamente para los impíos.  Los santos vienen con él y serán parte del escenario. El Maestro y sus seguidores serán

vistos en el aire, pero la contemplación de la escena se ve desde la tierra.

Es importante entender esto, ya que la expresión “todo ojo le verá” (Apocalipsis 1:7) tiene una aplicación especial en toda

su plenitud en la segunda venida, y no después de los mil años.  No existe ninguna cita bíblica, ni en los escritos de Elena G.

de White que aplique la frase: “He aquí viene en las nubes, y todo ojo le verá” para después de los mil años.  En la cita # 285

se estableció que sólo los perdidos verán la escena: “Todas las miradas de esa inmensa multitud se vuelven para contemplar

la gloria del Hijo de Dios.” (En inglés dice: “Every eye in that vast multitude is turned to behold the glory of the Son of

God.” - The Great Controversy, p. 662,  Maranatha, p. 336).

La frase: “los que le traspasaron” es lo único que pertenece a Apocalipsis 1:7 que tendrá un primer cumplimiento en la

segunda venida, y un segundo cumplimiento después de los mil años.  Es obvio que este grupo resucite, pues ningún impío

quedará en su tumba.  Se mencionan con particular interés, ya que deben desempeñar un rol en el cumplimiento de la profecía.

�  Los impíos se lamentarán, y le pedirán a las rocas y a los montes que los escondan de la gloria de Aquel a quien

despreciaron.  Como vimos antes, esto se cumplirá en la segunda venida [ver citas # 94,98,100,102,207,234], y tendrá un

segundo cumplimiento después de los mil años.

� Los impíos exclamarán: “¡Bendito el que viene en el nombre del Señor!”  Como vimos también, esta declaración tendrá

un primer cumplimiento en la segunda venida [ver citas # 73-75], y otro después de los mil años.

El Monte de las Olivas y la Santa Ciudad

Después de la resurrección de los impíos, el Salvador posará sus pies sobre el Monte de las Olivas, el cual se partirá en dos

y se formará una extensa llanura, donde se asentará la Nueva Jerusalén.  Luego, El entrará en ella junto a sus ángeles y los

santos redimidos.

[286]  “Y se afirmarán sus pies en aquel día sobre el monte de los Olivos, que está en frente de Jerusalén al oriente; y el

monte de los Olivos se partirá por en medio, hacia el oriente y el occidente, haciendo un valle muy grande; y la mitad del monte

se apartará hacia el norte, y la otra mitad hacia el sur.” - Zacarías 14:4.

[287]  “Es al fin de los mil años cuando Jesús se para sobre el Monte de las Olivas, y éste se parte y llega a ser una gran

llanura.  Los que huyen en ese momento son los impíos que acaban de resucitar.  Entonces baja la santa ciudad y se asienta

en la llanura.” - Primeros Escritos, p. 53.

[288]  “Teminando al cabo de los mil años el juicio de los impíos muertos, salió Jesús de la ciudad, seguido de los santos

y de una comitiva de hueste angélica.  Descendió sobre una gran montaña, que, tan pronto como él posó en ella los pies, se

partió en dos mitades, convirtiéndose en una dilatada llanura.  Entonces alzamos los ojos y vimos la grande y hermosa ciudad

con doce cimientos y doce puertas, tres en cada lado y un ángel en cada una.  Exclamamos: “¡La ciudad! ¡la gran ciudad!

desciende del cielo, de Dios” Y descendió en todo su esplendor y gloria, asentándose en la vasta llanura que Jesús había

preparado para ella.” - Primeros Escritos, p. 291; La Historia de la Redención, pp. 436,437.

[289]  “Cristo baja sobre el Monte de los Olivos, de donde ascendió después de su resurrección, y donde los ángeles

repitieron la promesa de su regreso.  El profeta dice: “Vendrá Jehová mi Dios, y con todos los santos.”  “Y afirmaránse sus

pies en aquel día sobre el monte de las Olivas, que está frente de Jerusalem a la parte de oriente: y el monte de las Olivas, se

partirá por medio . . . haciendo un muy gran valle.”  “Y Jehová será rey sobre toda la tierra.  En aquel día Jehová será uno, y

uno su nombre.” (Zacarías 14:5,4,9). La nueva Jerusalén, descendiendo del cielo en su deslumbrante esplendor, se asienta en

el lugar purificado y preparado para recibirla, y Cristo, su pueblo y los ángeles, entran en la santa ciudad.” - El Conflicto de

los Siglos, pp. 720,721; ¡Maranata: El Señor Viene!, p. 334; parcialmente en The Faith I Live By, p. 355.

El Ultimo Intento de Satanás

[290]  “Cuando los mil años se cumplan, Satanás será suelto de su prisión, y saldrá a engañar a las naciones que están en

los cuatro ángulos de la tierra, a Gog y a Magog, a fin de reunirlos para la batalla, el número de los cuales es como la arena

del mar.” - Apocalipsis 20:7,8.
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Después que el Rey de reyes, sus ángeles y los santos entran en la Santa Ciudad, sucederán una serie de eventos

detalladamente explicados en El Conflicto de los Siglos, pp. 721-730, Primeros Escritos, pp. 293,294, y La Historia de la

Redención, pp. 440-448, que por falta de espacio no podrían copiarse textualmente.  Se sugiere al estudiante que los lea.  He

aquí un breve resumen:  Satanás reune a los millones de impíos resucitados, y bajo engaños, los convence  para batallar contra

la Santa Ciudad.  Se construyen potentes armas de guerra, y se organizan compañías que marchan en dirección hacia la ciudad.

Entonces, se cierran las puertas de la Nueva Jerusalén.  Satanás y los impíos miran la ciudad, y contemplan la recompensa de

los redimidos, la coronación del Hijo del hombre, las escenas de su vida presentadas en vista panorámica, las dos tablas de

la ley, y finalmente todos reconocen la justicia de Dios y la supremacía de Su Hijo.

[291]  “A pesar de que Satanás se había visto obligado a reconocer la justicia de Dios y a inclinarse ante la supremacía de

Cristo, su carácter no cambió.  El espíritu de rebelión, como un torrente poderoso, nuevamente explotó.  Lleno de frenesí se

decidió a no capitular en el gran conflicto.  Había llegado el momento de lanzar un último y desesperado ataque contra el Rey

del cielo.  Se lanzó en medio de sus súbditos y trató de inspirarlos con su propia furia e incitarlos a librar batalla

inmediatamente. Pero de todos los incontables millones que indujo a rebelarse, nadie reconoció entonces su supremacía.  Su

poder había llegado a su fin.  Los impíos estaban llenos del mismo odio a Dios que inspiró a Satanás; pero se dieron cuenta

de que su caso era desesperado, que no podían prevalecer contra Jehová.  Su ira se encendió contra el ángel caído y los que

fueron sus instrumentos de engaño.  Con furia demoníaca se volvieron contra ellos, y se produjo en ese momento una escena

de conflicto universal.” - La Historia de la Redención, pp. 447, 448; The Spirit of Prophecy, vol 4, p. 448.

Esta cita es sumamente importante, ya que la porción en negrita, que no se encuentra en ningún otro lugar, nos ofrece un

detalle muy revelador.  Satanás hará su último esfuerzo por atacar la ciudad de los santos, pero los impíos se vuelven contra

él y sus agentes, lo que estallará en un conflicto mundial.  Este evento será una repetición a mayor escala del intento que harán

los impíos cuando se cierre la gracia  para perseguir a los santos y tratar de matarlos, pero sus armas se volverán contra los

falsos ministros.  La Sra. White aplica Isaías 9:5 tanto a la gran batalla entre los impíos que estallará poco antes de la segunda

venida (El Conflicto de los Siglos, p. 700), como a la destrucción final de los mismos (Ibíd., p. 731).  Así como el “choque

de las armas y el tumulto de la batalla” se detuvo a causa de la segunda venida del Salvador, este gran conflicto mundial entre

Satanás, sus agentes y los perdidos al final de los mil años no durará mucho tiempo, sino que se detendrá.

La Ejecución del Juicio y la Purificación de la Tierra

[292]  “Después saldrá Jehová y peleará con aquellas naciones, como peleó en aquel día de la batalla.” - Zacarías 14:3.

[293]  “Entonces vendrá el fin.  Dios vindicará su ley y librará a su pueblo.  Satanás y todos los que se han unido con él

en la rebelión serán cortados.  El pecado y los pecadores perecerán, raíz y rama [se cita Malaquías 4:1].  Satanás la raíz, y sus

seguidores las ramas.  Será cumplida la palabra dirigida al príncipe del mal: “Por cuanto pusiste tu corazón como corazón de

Dios,. . . te arrojé de entre las piedras de fuego, oh querubín cubridor. . . En espanto serás, y para siempre dejarás de ser.”

Entonces “no será el malo: y contemplarás sobre su lugar, y no parecerá;” “serán como si no hubieran sido.” [se cita Ezequiel

28:6-19; Salmo 37;10; Abdías 16].

Este no es un acto de fuerza arbitraria de parte de Dios.  Los que rechazaron su misericordia siegan lo que sembraron.  Dios

es la fuente de la vida; y si cuando uno elige el servicio del pecado, se separa de Dios, y se separa así de la vida.  Queda privado

“de la vida de Dios.”  Cristo dice: “Todos los que me aborrecen, aman la muerte.” [se cita Efesios 4:18; Proverbios 8:36].  Dios

les da la existencia por un tiempo para que desarrollen un carácter y revelen sus principios.  Logrado esto, reciben los

resultados de su propia elección.  Por una vida de rebelión, Satanás y todos los que se unen con él se colocan de tal manera

en desarmonía con Dios que la misma presencia de él es para ellos un fuego consumidor.  La gloria de Aquel que es amor

los destruye.” - El Deseado de todas las Gentes, pp. 712,713.

[294] “Y subieron sobre la anchura de la tierra, y rodearon el campamento de los santos y la ciudad amada; y de Dios

descendió fuego del cielo, y los consumió.” - Apocalipsis 20:9.

[295]  ““Los pies de los malvados nunca profanarán la tierra renovada.  Del cielo descenderá fuego de Dios para devorarlos

y quemarlos de raíz y rama.  Satanás es la raíz y sus hijos las ramas.  El mismo fuego que devore a los malvados purificará la

tierra.”” - Primeros Escritos, pp. 52,53;  ¡Maranata: El Señor Viene! p. 349.

[296]  “Entonces los impíos vieron lo que habían perdido; bajó sobre ellos fuego de Dios y los consumió.  Tal fue la

ejecución del juicio.  Los impíos recibieron entonces lo que los santos, en unión con Jesús, les habían asignado durante los

mil años.  El mismo fuego proveniente de Dios que consumió a los impíos purificó toda la tierra.  Las desgarradoras montañas

se derritieron con ardiente calor; también la atmósfera y todo el rastrojo fueron consumidos.  Entonces nuestra heredad apareció

delante de nosotros, gloriosa y bella, y heredamos la tierra renovada. . .” -  Primeros Escritos, pp. 53,54; parcialmente en

¡Maranata: El Señor Viene! p. 349.

[297]  “Porque toda batalla de quien pelea es con estruendo, y con revolcamiento de vestidura en sangre; mas esto será para

quema, y pábulo de fuego.”  “Porque Jehová está airado sobre todas las gentes, e irritado sobre todo ejército de ellas;

destruirálas y entregarálas al matadero.”  “Sobre los malos lloverá lazos; fuego y azufre, con vientos de torbellinos, será la
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porción del cáliz de ellos.” (Isaías 9:5; Salmo 11:6).  Dios hace descender fuego del cielo.  La tierra está quebrantada.  Salen

a relucir las armas escondidas en sus profundidades.  Llamas devoradoras se escapan por todas partes de grietas amenazantes.

Hasta las rocas están ardiendo.  Ha llegado el día que arderá como horno.  Los elementos se disuelven con calor abrasador,

la tierra también y las obras que hay en ellas están abrasadas.  (Malaquías 4:1; 2 Pedro 3:10).  La superficie de la tierra parece

una masa fundida - un inmenso lago de fuego hirviente.  Es la hora del juicio y perdición de los hombres impíos, - “es día de

venganza de Jehová, año de retribuciones en el pleito de Sión.” (Isaías 34:8).

Los impíos reciben su recompensa en la tierra. (Proverbios 11:31.) “Serán estopa; y aquel día vendrá, los abrasará, ha dicho

Jehová de los ejércitos.” (Malaquías 4:1) Algunos son destruídos como en un momento, mientras otros sufren muchos días.

Todos son castigados “conforme a sus hechos.”  Habiendo sido cargados sobre Satanás los pecados de los justos, tiene éste

que sufrir no sólo por su propia rebelión, sino también por todos los pecados que hizo cometer al pueblo de Dios.  Su castigo

debe ser mucho mayor que el de aquellos a quienes engañó. Después de haber perecido todos los que cayeron bajo su

seducciones, el diablo tiene que seguir viviendo y sufriendo.  En las llamas purificadoras, quedan por fin destruídos los impíos,

raíz y rama, - Satanás la raíz, sus secuaces las ramas.  La penalidad completa de la ley ha sido aplicada; las exigencias de la

justicia han sido satisfechas; y el cielo y la tierra al contemplarlo, proclaman la justicia de Jehová.” - El Conflicto de los Siglos,

pp. 730,731; The Spirit of Prophecy, vol. 4, pp. 487,488; parcialmente en ¡Maranata: El Señor Viene! p. 345; The Faith

I Live By, p. 357; Comentario Bíblico Adventista, tomo 3, pp. 1160, 1161; Southern Watchman, 14 de marzo de 1905; y

La Historia de la Redención, pp. 448,449.

[298]  “Aquellos árboles majestuosos que Dios había hecho que crecieran en la tierra para beneficio de los habitantes del

mundo antiguo, y que ellos habían usado para convertirlos en ídolos y para corromperse con ellos, Dios los ha reservado en

la tierra - en forma de carbón y petróleo - para usarlos como instrumentos en la destrucción final de ellos.  Así como hizo salir

las aguas que estaban dentro de la tierra en el tiempo del diluvio - como armas de su arsenal para realizar la destrucción de la

raza antediluviana -, así también al fin de los mil años hará salir los fuegos que están dentro de la tierra como sus armas que

ha reservado para la destrucción final, no sólo de las generaciones sucesivas del diluvio en adelante, sino de la raza

antediluviana que pereció con el diluvio.” - Comentario Bíblico 7A, tomo 1, p. 1104; Spiritual Gifts, vol. 3, p. 87.

[299]  “Cuando el diluvio de aguas llegó a su altura máxima sobre la tierra, esta tenía la apariencia de un lago sin orillas.

Cuando Dios finalmente purifique la tierra, parecerá un lago de fuego sin orillas.  Así como Dios protegió el arca en medio

de las conmociones del diluvio porque en ella había ocho personas justas, protegerá a la nueva Jerusalén, donde están todos

los fieles de todos los siglos desde el justo Abel hasta el último santo que vivió.  Aunque toda la tierra, con excepción de

aquella parte donde descansa la ciudad, estará envuelta en un mar de fuego líquido, sin embargo la ciudad será protegida

mediante un milagro del Todopoderoso, como lo fue el arca.  Estará salvo en medio de los elementos devoradores.” -

Comentario Bíblico 7A, tomo 7, p. 997; Spiritual Gifts, vol. 3, p. 87.

[300]  “Mientras la tierra estaba envuelta en el fuego de la destrucción, los justos vivían seguros en la ciudad santa.  La

segunda muerte no tiene poder sobre los que tuvieron parte en la primera resurrección.  Mientras Dios es para los impíos un

fuego devorador, es para su pueblo un sol y un escudo [Apocalipsis 20:6; Salmos 84:11]” - El Conflicto de los Siglos, 732;

¡Maranata: El Señor Viene!, p. 346; The Faith I Live By, p. 358; The Spirit of Prophecy, vol. 4, p. 489.

[301]  “El deseo que Lucifer  tenía de exaltarse a sí mismo le había hecho decir: “¡sobre las estrellas de Dios ensalzaré mi

trono, . . .seré semejante al Altísimo!”  Dios declara: “Te torno en ceniza sobre la tierra, . . . y no existirás más para siempre.”

(Isaías 14:13,14; Ezequiel 28:28,19, V.M.)  Esto será cuando venga “el día ardiente como un horno; y todos los soberbios, y

todos los que hacen maldad, serán estopa; y aquel día que vendrá, los abrasará, ha dicho Jehová de los ejércitos, el cual no les

dejará raíz ni rama.” (Malaquías 4:1).

Todo el universo habrá visto la naturaleza y los resultados del pecado.  Y su destrucción completa que en un principio

hubiese atemorizado a los ángeles y deshonrado a Dios, justificará entonces el amor a Dios y establecerá su gloria ante un

universo de seres que se deleitarán en hacer su voluntad, y en cuyos corazones se encontrará su ley.  Nunca más se manifestará

el mal.  La Palabra de Dios dice: “No se levantará la aflicción segunda vez. (Nahum 1:9, V.M.)” . . .” - El Conflicto de los

Siglos, p. 558.
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APENDICE
Elena G. de White y la Posición de Urías Smith

Es importante destacar la valiosa contribución hecha por Urías Smith a la comprensión de los eventos proféticos, luego de

la publicación de sus libros Thoughts of Revelation (Pensamientos de Apocalipsis) en 1867 y Thoughts on the Book of

Daniel  (Pensamientos del libro de Daniel) en 1873.  En 1882 ambos libros se publicaron en un sólo volúmen bajo el título

Thoughts of Daniel and Revelation (Pensamientos Sobre Daniel y Apocalipsis).  La Hna.  Elena G. de White comentó sobre

este libro de Urías Smith:

 [302]  “He recibido la luz de que los libros Pensamientos sobre Daniel y Apocalipsis, El Conflicto de los Siglos, y

Patriarcas y Profetas deberían hacer su camino.  Estos contienen el mejor mensaje que la gente pueda tener, y la luz especial

de Dios para su pueblo.  Los ángeles de Dios prepararán el camino para estos libros en el corazón de las personas.” - Carta

43, 1899;  Special Instruction Regarding Royalties,  p. 7; Colporteur Ministry, pp. 123, 124; The Publishing Ministry, pp.

206, 207.

[303]  “. . . De todos los libros que se han impreso, los mencionados antes son los que han tenido mayores consecuencias

en el pasado y en el presente.   Yo sé que el libro  Pensamientos sobre Daniel y Apocalipsis ha hecho una gran obra en este

país...” - Special Instruction Regarding Royalties, p. 10.

[304]  “Considero que este libro Pensamientos sobre Daniel y Apocalipsis debe ir a todas partes.  Este tiene su

importancia, y hará una obra grande y buena.” - Carta 25a, 8 de septiembre de 1889; Manuscript Releases, vol. 1, p. 60.

[305]  “El Señor está llamando obreros a entrar al campo del colportaje para que distribuyan libros que contienen la luz

de la verdad presente.  La gente del mundo necesita saber que se están cumpliendo las señales de los tiempos.  Llevadles los

libros que los iluminarán.  Daniel y Apocalipsis, El Conflicto de los Siglos, Patriarcas y Profetas, y El Deseado de todas las

Gentes, deben llevarse ahora al mundo.  Muchas personas en Australia han examinado con anhelo las grandes enseñanzas

contenidas en Daniel y Apocalipsis.  Este libro ha sido el medio para traer muchas preciosas almas al conocimiento de la

verdad.  Debe hacerse todo lo posible por distribuir el libro Pensamientos sobre Daniel y Apocalipsis.  Este es la mano

ayudadora de Dios.” (MS 76, 1901; The Publishing Ministry, p. 356; Manuscript Releases, vol. 21, p. 444).

Debe notarse que la Sra. White respaldó la obra de Smith mucho después que surgieron discrepancias entre ambos luego

del mensaje dado en Minneapolis en 1888, de lo que Smith se arrepintió en 1891.  Además, ella apoyó este libro a pesar de

las diferencias entre Jones y Smith en relación a uno de los diez reinos, y entre W.W. Prescott y Smith en relación al continuo

de Daniel 8.  Incluso, ella dependió de las fuentes que Smith usó en este libro para escribir el capítulo “La Biblia y la

Revolución Francesa” del libro El Conflicto de los Siglos (véase Ellen G. White, vol. 3, The Lonely Years 1876-1891, p. 394;

Ibíd., vol. 6, pp. 246,247,308,309).

Debido que la Hna. White recomendó positivamente este libro, considero que algunos extractos de él nos serán de beneficio

para conocer cuál fue la postura teológica de otros pioneros del adventismo sobre las doctrinas aquí expuestas.

El Cierre de la Gracia y Daniel 12:1

“Se cambiará sus vestiduras sacerdotales por vestiduras reales.  La obra de misericordia terminará, y el tiempo de gracia

para la humanidad llegará a su fin. . . Cuán importante es que tengamos un conocimiento de Su posición, de manera que

podamos trazar el progreso de Su obra y entendamos cuando se acerque el momento estremecedor en que finalizará Su

intercesión en beneficio de la humanidad, y se sellará para siempre el destino de todos.” - Uriah Smith, The Prophecies of

Daniel and the Revelation, 1944, Southern Publishing Association, pp. 302,303.

La Resurrección Especial: Daniel 12:2 y Apocalipsis 1:7

“Hemos visto que hay un tiempo y un lugar para la resurrección de Daniel 12:2.  Un versículo en el libro de Apocalipsis

aclara el tipo de resurrección que se realizará.  “He aquí que viene con las nubes [incuestionablemente, este es el segundo

advenimiento], y todo ojo le verá [de las naciones que en ese entonces vivan en la tierra], y los que le traspasaron [aquellos

que tomaron parte activa en la terrible obra de Su crucifixión]; y todos los linajes de la tierra harán lamentación por él.”

Apocalipsis 1:7.  A menos que se hubiera hecho una excepción en sus casos, aquellos que crucificaron al Señor hubieran

permanecido en sus sepulcros hasta el fin de los mil años y se levantarían en aquel tiempo en la gran asamblea de impíos.  Pero

aquí se establece que ellos contemplarán al Señor en su segundo advenimiento.  Por lo tanto, habrá una resurrección

especial para ese propósito.
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Ciertamente, es más apropiado que algunos que fueron eminentes en santidad, que laboraron y sufrieron por su esperanza

en la venida del Salvador, pero que murieron sin verlo, se levanten un poco antes para testificar las escenas que acompañarán

Su gloriosa epifanía.  Sería de forma parecida a la compañía de justos que salió de sus tumbas durante su resurrección para

contemplar su gloria naciente (Mateo 27:52,53) y para escoltarlo a El en triunfo hacia la diestra del trono de la Majestad de

los cielos (Efesios 4:8, margen).  También habrá algunos eminentes en maldad que han hecho mucho reproche al nombre de

Cristo y daño a su causa, especialmente aquellos que causaron su muerte cruel en la cruz, y se burlaron y le ridiculizaron en

su agonía.  Estos se levantarán como parte de su castigo judicial para contemplar Su regreso en las nubes del cielo, una victoria

celestial en gran majestad y esplendor que será irresistible para ellos.”  Ibíd., pp. 307, 308, corchetes en original.

“[Apocalipsis, capítulo 1] versículo 7:  He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá, y los que le traspasaron; y todos

los linajes de la tierra harán lamentación por él.  Sí, amén.

Aquí Juan nos lleva adelante hasta la segunda venida de Cristo en gloria, el evento clímax que termina Su intervención

en beneficio de un mundo caído.  El que una vez vino en debilidad, ahora viene con poder; vino una vez en humildad, ahora

en gloria.  El viene con las nubes, en la misma manera que cuando ascendió (Hechos 1:9,11).

Su venida es Visible - “Todo ojo le verá”.  Todos los que estén vivos en el momento de Su venida verán a Jesús.  No

conocemos una venida personal de Cristo que sea como la quietud de la medianoche, o que se realice únicamente en el desierto

o en las cámaras.  El no vendrá como un ladrón en el sentido de robar secreta y silenciosamente en el mundo.  Sin embargo,

vendrá para tomar a sí mismo su más preciado tesoro: sus santos vivientes y durmientes que compró con su propia sangre

preciosa; a quienes El ha arrebatado de la muerte en un conflicto abierto y justo; y por los cuales su venida será no menos que

abierta y triunfante.  Su venida será con el brillo y esplendor del relámpago que alumbra desde el oriente hasta el occidente

(Mateo 24:27).  Será con el sonido de una trompeta que penetrará hasta lo más profundo de la tierra, y con una voz potente

que levantará a los santos durmientes del lecho del polvo.  (Mateo 24:31, margen; 1 Tesalonicenses 4:16.)  El vendrá sobre

los impíos como ladrón, solamente debido a que ellos persistentemente cerraron sus ojos a las señales de su proximidad, y no

creyeron las declaraciones de su palabra que demuestran que El está a las puertas.  Representar las dos venidas, una privada

y otra pública en  conexión con la segunda venida, como lo han hecho algunos, carece de autoridad según las Escrituras.

“Los que le Traspasaron” - También aquellos (en adición a “todo ojo” mencionado antes) que estuvieron principalmente

en su trágica muerte le contemplarán regresando a la tierra en triunfo y gloria.  Pero, ¿cómo ocurrirá esto?  Si ellos no están

vivos ahora, ¿cómo entonces le contemplarán cuando venga?  Habrá una resurrección de los muertos.  Esta es la única avenida

posible hacia la vida para aquellos que han estado alguna vez en la tumba.  Pero, ¿cómo es que estas personas impías se

levantarán en ese momento, ya que la resurrección de los impíos no se realizará sino hasta mil años después del segundo

advenimiento? (Apocalipsis 20:1-6).  En este punto, Daniel dice, además:

“En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran príncipe que está de parte de los hijos de tu pueblo; y será tiempo de angustia,

cual nunca fue desde que hubo gente hasta entonces; pero en aquel tiempo será libertado tu pueblo, todos los que se hallen

escritos en el libro.  Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán despertados, unos para vida eterna, y otros

para vergüenza y confusión perpetua.” Daniel 12:1,2.

Aquí se presenta la visión de una resurrección parcial de cierto grupo, tanto  de justos como de malvados.  Esto se lleva

a cabo antes de la resurrección de cualquiera de los grupos.  Muchos de los que duermen (no todos) serán despertados - algunos

de los justos (no todos ellos) para vida eterna, y algunos de los impíos (no todos ellos) para vergüenza y confusión perpetua.

Esta resurrección se efectúa en conexión con el gran tiempo de angustia cual nunca ha sido, y que precede a la venida del

Señor.  ¿No podrían “los que le traspasaron” estar entre los que sufrirán vergüenza y confusión perpetua?  ¿Qué sería más

apropiado que aquellos que tomaron parte en la más grande humillación de nuestro Señor, y otros principales líderes del crímen

contra él, resucitaran para contemplar su terrible majestad cuando El venga triunfante, en llama de fuego para tomar venganza

de los que no conocieron a Dios ni obedecieron su evangelio?” Ibíd., pp. 347-350 .
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Duplique libremente, siempre y cuando

sea en su totalidad, sin quitar o añadir.

“Hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de

Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo;

para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de

doctrina, por estratagemas de hombres que para engañar emplean con astucia

las artimañas del error.” - Efesios 4:13,14.


